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    Ocho años


    Es lo inesperado lo que nos cambia la vida
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    A mis amados padres, Mimí y Oscar, 


    por darme TODO en esta vida. 


    A mis hermanos, Román y Gerardo, 


    porque simplemente los amo.  


    


    


    

  


  
    
SINOPSIS


     


    ¿Qué harían si supieran qué va a pasar en su vida? Cuándo se van a enamorar, a quién van a amar, qué carrera van a seguir, qué posgrado van a hacer, dónde van a vivir. 


    ¡¿Qué harían?! 


    Y no estoy hablando de alguien que adivine su futuro. No. Estoy hablando de los sueños. 


    Imagínense por un segundo tener un sueño en el cual se proyecta la vida de uno y que parece tan real que provoca miedo. Luego, despertarse y volver a ese momento en el cual tienen que tomar esa decisión. ¿Qué harían?


    ¿Volverían a hacer lo mismo o simplemente dejarían que suceda? 


    Soy Lucas y me toca elegir entre amarla y cuidarla, o irme y volver a reconquistarla muchos años después y tratar de cambiar las cosas.   


    ¿Y si prefiero creer en todo eso de “tiempo al tiempo”?


    ¿Y si cuando vuelvo ya es tarde? 


     


    “Ocho años” es una novela romántica y erótica en la cual vas a volver al pasado y viajar al futuro, y  va a enamorarte y atraparte como nunca. Sin dudas, una de las mejores novelas de la autora. 


     


     


    


    

  


  
    



     


    Prólogo. 


     


     


     


    Noviembre de 2008. 


    Esa noche estaba leyendo un resumen sobre Derecho. Era el último examen que me faltaba rendir para terminar la secundaria. Estudiar nunca fue difícil para mí, siempre me resultó fácil y entretenido. En la escuela resalté por mi memoria visual y mis notas nunca bajaron de nueve o diez. Mayormente diez. Pero no porque me comiera los libros, al contrario. 


    Sin embargo, esa madrugada me estaba costando un triunfo poder concentrarme. Mi hermano, Gerónimo, estaba en el quincho de casa con sus amigos haciendo una fiesta porque acababa de graduarse como abogado penal. Claro que no estaba invitada porque solo tenía dieciocho años. Iba a estar fuera de lugar. 


    No obstante, mi cabeza no estaba metida en la fiesta sino en Lucas, uno de los mejores amigos de mi hermano y… Un amigo mío, con derecho a algo más. Hacía varios meses que estábamos viéndonos a escondidas. 


    Apoyé mi cabeza contra el respaldo de mi cama y observé la foto de un metro cuadrado de Henry Cavill, mi actor favorito, colgada en la pared. Lucas se parecía muchísimo a él, demasiado. Y es que era tan tonta que cuando colgué esa foto lo hice pensando en él. ¡No podía tener una foto de Lucas en mi habitación! Pero sí, de su doble.   


    Unos golpes en mi puerta me sacaron del trance de mis pensamientos. ¿Quién podía tocar a las dos y media de la madrugada? Me levanté y abrí. Y casi me hice pis encima cuando vi a Lucas apoyado en el marco de la puerta de mi habitación. De vez en cuando él venía a buscarme para almorzar, o merendar o cenar a pedido de mi mamá, pero nunca se apareció a esa hora.


    Y juro por mí misma que no me salieron las palabras, no podía hablar. Mis piernas temblaban y mi estómago dolía tanto… Di dos pasos hacia atrás y él entró. Mi habitación ahora parecía tan chiquita con él adentro. 


    Tan chiquita. 


    Choqué con el borde de la cama y me senté, sin apartar la mirada de sus ojos. Su pelo negro estaba muy alborotado y su mandíbula cuadrada y apretada. Sus ojos azules como el océano escanearon mi cuerpo y me sentí muy avergonzada porque estaba en bombacha, musculosa y mi pelo oscuro y largo caía en hondas por mis hombros y espalda. Sus labios se abrieron para hablar pero nada salió de su boca.


    ¡Vamos! No era la primera vez que me veía con tan poca ropa. 


    Yo traté de tapar mis piernas con mis sábanas, porque por más que había soñado mi vida entera con que él interrumpiera mi noche viniendo de sorpresa para tener sexo conmigo, en ese momento se sentía raro.


    Porque eso era lo que íbamos a hacer, ¿no? 


    −     ¿Te perdiste?− Le pregunté, tratando de sonar segura. 


    Carajo, estaba buenísimo. Y en cierta forma, era mío. 


    −     No− Me respondió y se sentó a mi lado. Tocó mi mejilla derecha y cerré los ojos con tanta fuerza que podía ver estrellas de colores y cientos de arcoíris con duendes y cofres de oro en el final.  


    Un dolor punzante se acentuó en mi vagina que comenzó a latir tan rápido como latía mi corazón y… Muchas veces me masturbé pensando en este momento, y como dije antes lo imaginaba entrando en mi habitación, haciéndome el amor, dándole mi virginidad a él. Quería darle mi vida. Lo quería. 


    −     ¿Podemos hablar?− Preguntó y ya extrañaba su contacto en mi cara. Y asentí− Mía, tengo algo que decirte… 


    ¡Me importaba una mierda lo que tenía para decirme! Aun que después, iba a arrepentirme toda mi vida por mi arrebato.  


    −     ¿No vas a besarme?


    Sí, cuando se trataba de hablar, las palabras salían solas de mi boca sin poder retenerlas. 


    Escuché su risa y lo observé. Su mirada ahora era dulce y parecía sincero. ¡Diooos, amaba su sonrisa! La amaba.  


    Y de verdad parecía sincero. 


    −     ¿Preferís que te bese y no escuchar lo que tengo para decir?− Tragó el nudo en su garganta.


    Yo hice lo único que me convenía en ese momento. Asentí con mi cabeza y luego sus manos acunaron mi cara y sus labios apretaron los míos tan fuerte... Pero quería más… Necesitaba sentir su lengua y el aro que tenía clavado en ella. Entonces, abrí mis labios y lo besé y él me respondió. Lucas me estaba besando en mi maldita habitación y era mucho más excitante que mi fantasía. Mi lengua jugaba con el duro metal que salía y entraba en mi boca, desesperándome.


    Habíamos estado varias veces en su cama, pero jamás en la mía. Y siempre busqué más, pero él nunca parecía estar de acuerdo. Nunca quiso que me desnude por completo… Nunca lo vi desnudo.   


    −     Tu. Hermano. Va. A. Matarme− Me habló con voz ronca y quiso apartarse pero me negué.


    Siempre me decía que no quería dar otro paso por miedo a que las cosas cambien y por mi hermano. Gerónimo era su mejor amigo y sentía que estaba rompiendo un código con él, si llegaba a tener sexo conmigo. 


    Pero esa noche, algo había cambiado y yo no pensaba tirarme atrás. 


    Mis manos se clavaron en sus hombros y me senté encima de él. Sí, estaba loca. Completamente loca. Y esa noche podía ser la que siempre había soñado. 


    −     Mía… No…− Me apartó, poniendo sus manos en mis tetas. Cuando se dio cuenta, las saco y se pasó las mismas manos que habían tocado mis pechos, por su cara.


    ¡Quería que sus manos volvieran a mis tetas! Que me saque la remera y la rompa en mil pedazos. Que me tenga desnuda en mi cama, mordiendo y chupando mis pezones, diciéndome las cosas que le gustaría hacerme, provocándome. Entonces, me paré y me saqué la remera delante de él.  


    Su cara era un libro abierto… Vi la locura pasar frente a sus ojos que ahora eran totalmente negros; vi el deseo, la ambición, la lujuria, el descaro, la excitación… Lo sabía. Yo le gustaba más de lo que me decía. Lo calentaba. Lo ponía duro como una piedra.  


    Entonces, me bajé la bombacha y levanté mis pies uno a la vez dejándola en el piso. 


    −     Estás loca− Dijo en voz baja− Y sos… Hermosa. Mía, sos hermosa. 


    Me tomó por la cadera y me acercó a él. Pegó sus labios a mí estómago y jugó con el aro que había en mi ombligo, tirando de él y dándolo vuelta con su lengua. ¡Carajo! Estaba tan excitada. ¿Cómo podía calentarme solo con escuchar el rose de nuestros aros? 


     Luego, suavemente me acostó en mi cama. Se puso a mi lado y agarrando mi cara con sus manos me besó. Pero yo lo quería encima de mí. Quería todo de él.


    Dios… ¡Mi cuerpo estaba sediento por él! 


    Pasé mis manos por su espalda y lo guié hasta ponerse encima de mí cuerpo. Le saqué su remera tirándola hacia arriba y observé sus abdominales y sus tatuajes. Chupé la argolla que tenía clavada en su pezón izquierdo y él suspiró. Y ese fue el momento en que se perdió completamente en mí. 


    Comenzó a besarme desesperadamente y sentía mis labios hinchados… ¿Lucas tenía idea de lo que estaba provocándome? No, ni la más mínima.


    Dejó de besarme y sus labios capturaron mis pezones, que los juntó en el centro de mi pecho con sus manos. Mi cabeza cayó hacia atrás y mi respiración era incontrolable. Mi cuerpo estaba irreconocible. Todo era sensaciones, calor, hormigueo… Quería que me toque. Oh Dios, necesitaba que ponga sus manos en mi vagina. 


    Y lo hice… Llevé una de sus manos hasta el centro de mi cuerpo y con mis ojos cerrados, disfrute cuando sus dedos temblorosos recorrían mis labios y uno de ellos, entró muy despacio, haciéndome estremecer de placer. Gemí en voz muy baja, porque no quería que mis papás se enterasen que estaba por hacer el amor con el mejor amigo de Gerónimo.


    Porque eso era lo que íbamos a hacer… Estaba segura. 


    Sus labios se pegaron a los míos y atrapó uno de mis gemidos cuando introdujo dos dedos. 


    −     Mía, esto está muy mal− Habló pegado a mi boca− Y carajo… estás tan apretada.


    Él casi no podía respirar. Y puedo asegurar que le costaba más que a mí. Dio un largo suspiro y metió otro más…


    −     Mía… Voy a ser el primero− Afirmó y sentí vergüenza.  Abrí mis ojos y lo miré.  


    −     Siempre lo supimos… ¿Eso te asusta? Porque a mí no.   


    Tragó con tanta fuerza que tenía miedo que la nuez de su garganta se saliera. 


    −     No… ¿Qué es lo que tenías en mente cuando te… Desnudaste? Yo no sé si… Carajo, Mía. 


    −     Quiero estar con vos− Soné más segura de lo que había imaginado, pero estaba agitada y me faltaba el aire− Quiero que mi primera vez sea con vos. Siempre lo quise. Siempre te imaginé. Acá… Conmigo.  


    Cerró los ojos como si le hubiera dado un tortazo. ¿Por qué sentía que algo no andaba bien? Evidentemente, tampoco me importó. Porque nunca dejó de mover sus dedos, tocando las paredes de mi vagina. Sabía que se estaba debatiendo por dentro si era lo correcto o no. 


    −     Esto tendrías que dejarlo para alguien que te ame− Me dijo con voz ronca y temblorosa. 


    ¡Tampoco me importó que me dijera que no me amaba! Porque solo con mi amor, era suficiente. Tuve que haberle prestado más atención a sus directas.  


    −     No me interesa el amor..− Le mentí− Por favor, ahora− Le pedí en voz baja y me besó.


    Sus dedos bombeaban dentro de mí de una forma tan sensual… Yo no podía parar de jadear.


    −     Mía…− Pronunció mi nombre en susurros, pegado a mi boca− Chss… Te van a escuchar. Chsss.


    Sus besos eran dulces y cariñosos y sus manos sabias, me dieron el tercer orgasmo de mi vida. Tuve millones de orgasmos pensando en él, pero éstos eran suyos. Solo suyos. De nadie más.  


    Bajó y chupó mi clítoris y mi mundo se vino abajo. En pique… Y se me hacía imposible remontarlo. Mi cuerpo era una gelatina y mi cadera tenía vida propia, porque se movía sola contra su boca. Y sentí el metal frío y duro del aro de su lengua cuando la metía y movía dentro de mí.   


    Se sacó sus jeans, su bóxer y creí morir cuando vi su pene grande e hinchado y en la punta tenía otro aro. ¿De verdad? Dios, era como si fuera una pija de una película porno. Como si le hubieran hecho photoshop, editado, agrandado con un zoom. Aun que, en ese momento, no tenía con qué compararla… Y jamás se me hubiese ocurrido que tendría otro maldito aro justo ahí. Yo nunca le había tocado su pene. 


    ¡Dios mío! Estaba muriéndome por dentro.


    Entonces, sacó un condón de su billetera, rasgó el envoltorio con sus dientes y poco a poco, se puso el preservativo en su pene. Se acostó encima de mi cuerpo y tiro de mis manos hacia arriba de mi cabeza. Mi pecho subía y bajaba…


    −     Chss… Mía… Relájate, por favor…− Me rogaba, mientras me daba pequeños besos en mis labios− Si estás nerviosa no voy a poder… Y no quiero lastimarte. Por favor… 


    Asentí y cerré los ojos. Respiré hondo y suave y sentí su miembro en la puerta de mi vagina.


    −     Estás tan… Mojada. Mierda, Mía. Esto es… 


    Y me besó y su pene entró muy despacio llenándome por completo y tuve que respirar muy profundo, porque el dolor que sentí en lo más hondo de mi cuerpo me quebró. Sé quedó suspendido e inmóvil encima de mí por varios segundos.


    −     ¿Estás bien?


    Asentí y abrí mis ojos. El me observaba asustado… ¿De verdad? Entonces, moví mi pelvis y sus ojos se oscurecieron más. Sus labios se abrieron y dejó escapar un jadeo ronco que me erizó la piel. 


    Comenzó a moverse, despacio… No dejó de observarme ni por un segundo y yo no podía sacar la mirada de él. 


    Acababa de entregarle mi virginidad, mi corazón, mi cuerpo, mis besos… ¡Mi vida!


    Poco a poco, sus embestidas se hicieron más rápidas y profundas y le pedí más. Más fuerte. Más rápido. Más hondo. Y lo hizo. 


    −     Te juro… Que no quiero terminar esto… Pero… ¿Estás lista? 


    Me preguntó, después de montones y montones de minutos de placer, de embestidas profundas, de jadeos y gemidos, de respiraciones entrecortadas, de sus besos por mi cuello y clavícula, de su lengua recorriendo mi boca y sus dientes mordiendo mi mandíbula. Después de varios minutos de mojarnos con nuestras transpiraciones, de tirarnos el pelo para poder llegar más lejos, de clavarle mis uñas en su espalda y apretar sus hombros, clavar mis dientes hasta provocarle dolor. Después de varios minutos de enroscar mis piernas alrededor de su cadera, apretarle los cachetes de su culo, pedirle más y sentirlo aún más duro y grande. 


    Entonces, cuando me preguntó si estaba lista no lo sabía porque quería prolongar ese momento más tiempo, hasta la eternidad. Sin embargo, asentí y comenzó a tocar mi clítoris para que otro orgasmo me llevara al infierno. 


    Y Lucas, creo que fue conmigo, porque su pene se hinchó, más duro, más grande y pude sentirlo latir dentro de mí, tan rápido como latía mi corazón. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 1


    Mía.


     


     


    Actualidad, año 2016.


    Sueño con él desde la última noche. A veces me despierto por la mañana y las imágenes comienzan a aparecer en mi cabeza una tras otra, tan rápido que me estremezco. 


    He soñado tantas veces con él… Y admito que todavía lo sigo haciendo. Tres o cuatro veces por semana y más. Después de tantos años… ¿Es posible?


    He soñado con que me llama y me pide para vernos. Me busca hasta encontrarme. Me ruega que vuelva con él y lo hago. Pero… 


    ¿Alguna vez tuvieron ese sentimiento intenso de pena, tristeza o lástima que es provocado por emociones?


    Yo sí.


    Y duele… Todo lo que vino después, duele.  


    Su recuerdo lo relaciono con el dolor porque él es el dolor. ¡¿Cómo siquiera pude pensar en dejar de amarlo?! Si yo solo lo hubiese recordado con amor… Si tan solo Lucas hubiese sido un recuerdo lindo… 


    Pero lo que más me duele es saber que podía haber sido feliz si tan solo no lo hubiese odiado tanto. Si tan solo no lo hubiese querido recordar. 


    Porque sé que lo que hice, fue por su culpa.  


     

  


  

  
    


     


    Esta mañana mi jefe está inaguantable. En realidad, siempre es intolerable, insufrible, insoportable, imposible y todos los sinónimos que se me puedan ocurrir. Tendría que haberle hecho caso a mi mamá cuando me decía que siga una carrera, que vaya a la universidad o tenga metas u objetivos en mi vida. 


    Bueno, no los tengo. Trabajo como secretaria ejecutiva (porque me doy maña) para Sebastián Moraschi de treinta y ocho años, dueño de ISECTA, fabricante de camiones sumideros. Es la única empresa que se encarga de este tipo de transporte en Argentina.  


    ¿Qué estoy haciendo en este momento? Bueno, mi jefe nunca tiene tiempo para nada, entonces me mandó a la casa de escapes para que le pongan uno nuevo a su auto, un Ford Mondeo color bordo. ¡Dios! Es de altísima gama, no necesita un puto escape que haga ruido.


    Entonces, acá estoy yo. Con mi trajecito negro de pollera tubo hasta la cintura, con una camisita blanca, zapatos negros con tacos y mi pelo oscuro atado en una cola tirante en la cima de mi cabeza. 


    Yo siempre me sentí como el “che pibe” de mi jefe. Creo que él nunca se fijó en mí como mujer. Solo se concentra en explotarme, usarme, descargarse cuando algo sale mal, echarme la culpa cuando la tiene él, mandarme al frente con algún cliente cuando no tiene ganas de hablar y… Esto. Le hago favores para sus autos, que por cierto los cambia cada dos o tres meses. 


    ¿Por qué sigo con este trabajo? Bueno, me paga una cantidad absurda de dinero por laburar para él. Y recibo un plus muy elevado cuando tengo que acompañarlo de viaje a las provincias que quieren adquirir nuevos sumideros. 


    ¿Ya dije que a veces me usa como su novia falsa? Sí, bueno. Es extremadamente mujeriego. No tiene filtros ni límites y cuando trata con algún cliente hecho y derecho, aparezco yo de su mano, en cenas de negocios fingiendo ser su novia. Claro que esto no lo sabe mi familia, creo que mi papá ya lo estaría matando con su escopeta. 


    −     ¿Bombón? Ya está terminado. 


    Miro de reojo al chico que acaba de decirme bombón. ¿No está cansado de hacer siempre lo mismo? Por favor, vengo a este lugar cada cuatro malditos meses para hacer lo mismo una y otra vez, y siempre me dice bombón. 


    −     Gracias, bombón− Le respondo irónicamente y sonrío. Me subo al auto, me saco mis zapatos y me calzo mis zapatillas New Balance color fucsia y violeta. 


    Enciendo el motor y salgo del local, marcha atrás. Estoy manejando por la Avenida Hipólito Irigoyen, que por cierto está muy cargada. Un viernes a las diez de la mañana, el tráfico se hace imposible. 


    Freno en un semáforo y pongo el giro para la derecha, mientras me miro en el espejo retrovisor para ver cómo tengo mis ojos y mis labios maquillados y meto un caramelo de menta en mi boca. El semáforo cambia a amarillo, luego a verde y acelero girando hacia mi derecha, convencida de que no va a venir un auto de contra mano hacia la avenida. ¿Quién carajo podría cometer una falta como esa? 


    PUM. 


    Demasiado tarde.


    Golpeo mi frente contra el volante por el impacto.


    −     ¡Mierda! 


    ¡Mi jefe va a matarme! Y a despedirme. ¡Carajo!


    Me quedo apoyada contra el volante y cierro mis ojos, respiro hondo y me concentro en no sacar mi lado agresivo. Unos segundos después, levanto mi mirada y me encuentro a un hombre apoyado en la trompa de su camioneta BMW negra. Lleva puesta una gorra azul oscura en su cabeza, una remera blanca muy grande y unos bermudas de guerra. Y tiene barba. Mucha barba y está buenísimo. 


    ¿Es en estos momentos cuando hay que agradecerle al Universo por hacer esa cosa rara de alinear los planetas para que sucedan este tipo de situaciones? ¡¿Estoy volviéndome loca?! ¿Me había drogado antes de salir de la oficina? ¡Acabo de chocar el auto de mi jefe! 


    Respiro profundo, me saco mis zapatillas y me pongo los tacos negros. 


    ¡Antes que sencilla, muerta! 


    Abro la puerta y me bajo. Apoyo mi brazo en el filo de la chapa y suspiro. 


    −     Acabas de meterme en el quilombo más grande de toda mi vida− Le digo con un tono muy tranquilo pero en realidad estoy muy enojada.  


    Nos separan diez metros de distancia y como dije antes, él está apoyado en la trompa de su camioneta y tiene los brazos cruzados. Seguramente habrá ido marcha atrás, luego de que impactáramos. Me observa de una forma que me da miedo y… Agudizo mi vista, entrecerrando mis ojos… Le saco la gorra con mi imaginación y… Esos ojos… Esos ojos azules… 


    No. 


    Puede. 


    Ser. 


    −     ¡La que me parió!


    ¡Mierda, mierda, mierda! Es Lucas… Lucas. ¡Dios!


    Camino hacia él y me paro en frente. Pasa su mirada por toooooodo mi cuerpo poniendo boca de pato y las palmas de mis manos empiezan a picarme.     


    −     ¿Cómo se te ocurre entrar en la avenida en contramano? ¡¿Estás loco?! − No me responde y es ahora cuando me altero.


    Mi mano vuela y choca contra su mejilla derecha, inclinando su cabeza hacia la izquierda y cerrando los ojos por el impacto. Sí, ésta es la segunda vez que me caga la vida. Y por cierto, el tortazo fue por la primera.


    Me giro y camino hasta llegar al asiento del Mondeo, agarro mi cartera, mi libreta y una lapicera y vuelvo junto a él. Anoto su patente y lo miro. Él no saca su mirada de mí y yo me estoy poniendo muy nerviosa. 


    −     ¿Me vas a dar vos todos los putísimos datos que necesito para el seguro o entro a tu camioneta y los agarro yo? 


    Tampoco me responde. Solo me mira y parece un pelotudo. Me da muchísima bronca y quiero gritarle, pegarle de nuevo hasta dejarle la mejilla roja debajo de su barba, escupirle un ojo, patearle los testículos y que le agarre trauma testicular agudo y que grite… Que me grite, que me diga algo… No lo sé…


    ¡Lo siento mucho, Mía! Siento mucho haberte jodido la vida y desaparecer.  


    Podría aceptar cualquier tipo de disculpa pero él es tan cagón, que nunca lo hizo. Y nunca lo va a hacer. 


    Camino hasta la puerta del acompañante y la abro. Me siento, bajo la tapa de la guantera y saco una carpetita azul de cuero con el símbolo de BMW. Empiezo a buscar la tarjeta del seguro, su registro… ¡Mierda! No sé qué hacer, jamás me había pasado esto. Nunca había chocado con alguien para tener que estar buscando toda esta mierda.


    Cierro los ojos y procuro tranquilizarme. Estar nerviosa no va a servirme de nada, en absoluto. Y menos con él, hace que todo se complique más. 


    Cuando los abro, el idiota está parado justo a mi lado y la visera de la gorra apunta hacia atrás y me permite una mejor visión de sus ojos. Lo miro sin inmutarme mientras dejo que me ponga sus manos en mis piernas y me gire hacia él. Tira de mi cuerpo y bajo de su camioneta como un títere y apoya mi espalda contra la puerta de atrás pegando su cuerpo al mío, pasando su mano desde mi cintura hasta mi cadera de arriba abajo, y con la otra acuna mi cara. Sus ojos pasean por mí organismo de una forma muy descarada y eso me molesta. ¿Quién se cree él para estar haciendo esto después de toda la mierda que vivimos?


    Él ya había tenido mi cuerpo antes y no lo quiso. ¿Por qué tendría que dejarlo que haga esto ahora? 


    Pero mi clítoris puede más que mi cerebro y lamentablemente me calienta muchísimo que me esté haciendo esto en medio de la calle, con personas a nuestro alrededor que pararon para ver el choque. No sé si fue por la adrenalina del accidente o encontrarlo después de tantos años… No lo sé, pero mi cuerpo por dentro es lava pura. 


    Lucas está comiéndome con sus ojos azules y yo lo estoy dejando. Mierda. 


    Acerca su boca a la mía y cierro los ojos, sintiendo las cosquillas que me provocan su barba y su aliento a chicle de menta. Esto ya lo habíamos hecho antes, millones de veces. Y besaba tan bien. Quiero que me bese de nuevo. 


    ¿A caso estoy chiflada, enferma, loca? ¡Qué mierdaaaaa!


    Siento su mano en el cachete de mi culo y aprieta sus dedos en mi carne; y me estremezco más cuando siento su bulto ponerse duro contra mi pelvis. Hace ocho años atrás esto nunca pasaba porque yo era chica para él y le costaba dar un paso más. ¡Y ahora parece tan fácil, que me dan ganas de reír!


    Tira de mi pelo y subo mi cabeza… Mis labios se abren y él roza los suyos pero no me besa… Es como si quisiera respirar el aire que yo exhalo en cantidades obscenas, porque me cuesta respirar. Me cuesta muchísimo. 


    Pasea sus labios por mi mejilla, por mi pera, por mi mandíbula y vuelve a mis labios. 


    Su boca captura la mía y me entrego como todas las veces que lo había besado. Estoy perdida, otra vez, entre sus brazos y sus besos y no hay nada que pueda hacer. Porque Lucas siempre había sido mi debilidad, mi Talón de Aquiles, un gatito mojado y muerto de frío en la calle, mi tentación, mi lado oscuro… Lucas era mi primer amor.


    Yo le había dado todo… Todo lo que era, lo que tenía y jamás le pedí nada a cambio, pero él desapareció. 


    Muerde mis labios, haciéndome volver a tierra firme y calmando mi clítoris. Él está jadeando contra mi boca y yo también. Estoy desquiciada, desesperada y hambrienta. No me reconozco. Y ya es tarde… 


    −     ¿Por qué estás haciendo esto?− Me asombro por lo confundida que sueno. 


    No tuve que besarlo. Tuve que haberme separado para que se dé cuenta que no puede jugar conmigo y volver cuando se le dé la puta gana. Pero no lo hice.


    Pongo mis manos en su pecho y lo empujo. Intenta agarrarme de nuevo, pero no lo dejo. 


    −     ¿Quién te creíste que eras para romper mi corazón?− Tengo mis dientes apretados− ¿Quién? ¡Quién!− Solo me mira, no me responde− Si volvés a besarme, te vas a arrepentir. Ahora,  ¡dame los putos datos del seguro y andate a la re mierda! 


    Está enojado… Lo veo en sus ojos. Sus puños están apretados a cada lado de su cuerpo. Suspira, se quita la gorra revoleándola dentro de la camioneta y se pasa una mano por su pelo, despeinándose. 


    Minutos después, me entrega un papel con todos los datos del seguro y yo hago lo mismo. Doy media vuelta y empiezo a caminar hacia el Mondeo, pero antes de sentarme me giro y lo miro. 


    −     Rogale a tu angelito de la guarda que mi jefe no me despida, porque te juro que si lo hace te voy a ir a buscar, Lucas. Y ésta vez, no voy a ser buena. 


    Me meto en el auto, me pongo las zapatillas y arranco directo hacia oficina.


    Cuando llego, el custodia del estacionamiento observa el auto con la boca abierta. Dios… Esto está mal, muy mal. Y me quiero morir. 


    Cuando el ascensor me deja en el piso tres y último, camino y veo salir a mi jefe con cara de circunstancia y… 


    −     ¡Mía!− Se acerca y me mira de arriba abajo, de costado y toca mi cara, mis hombros, mis brazos y se detiene en mi frente donde mi piel está roja. − ¿Te lastimaste? ¿Estás bien?


    ¡STOP! Rebobinemos... ¿Qué dijo?


    −     Señor, yo… Perdón. 


    −     No, Mía. Por favor, no me pidas perdón. Recién me llamó Lucas Lombardi y no sabía cómo disculparse. Me dijo que tal vez necesitabas un médico, te vio muy nerviosa y exaltada. ¿Te lastimaste? 


    ¡Hijo de puta! Yo no estaba nerviosa y exaltada por el choque, era por él.


    ¿Por qué llamó a mi jefe? ¿Lo conoce? Claro que lo conoce, mi hermano era un amigo en común entre ellos. 


    Entonces, recuerdo que le dije que si me llegaban a despedir, iba a ir a buscarlo. A caso… ¿No quiere que vaya tras él?


    Claro que no. ¿Por qué querría eso?


    Dios, estoy volviéndome loca. 


    −     Estoy bien… La verdad es que estaba muy preocupada por el auto…. Pensé que iba a despedirme. 


    −     ¡Qué va! El auto no me interesa. Mira si perdía a mi secretaria− Sonríe y vuelve a su oficina. 


    Dios… ¿Qué mierda fue todo esto? 


    Cuando me siento en el sillón, suena mi celular. Es un mensaje de un número desconocido.


    *Espero que no te hayan despedido. Lo siento. Lucas. 


    No lo dudo. Le respondo al segundo. 


    Yo. * Que te jodan, idiota.  


    Cierro mis ojos y es imposible que los recuerdos no comiencen a venir uno tras otro a mi memoria. El dolor reaparece para amenazarme en el centro de mi pecho. Duele… 


    Pero de lo que estoy segura es que ya no somos los mismos; somos dos extraños con algo en común: los recuerdos.   


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 2


    Lucas. 


     


     


    Estoy en el estudio jurídico de Gerónimo esperando a que me atienda y mirando a su secretaría que no me quita los ojos de encima. Miro hacia abajo y sonrío. ¿Por qué tienen que hacer contacto visual tanto tiempo? Es decir, me está comiendo con la mirada, pidiéndome a gritos mi número de teléfono. No tendría que actuar así.


    La puerta se abre y Gerónimo aparece vestido con traje negro y camisa blanca. Hace ocho años que no nos vemos. Más allá de que hayamos mantenido contacto, no sé qué decir. 


    Me paro y camino hacia él, levanta su mano y la estrecha con la mía. Entonces, sonríe y me abraza, dándome palmadas en mi espalda. Lo abrazo más fuerte, por todos estos años que no nos vimos. Como si el tiempo no hubiese pasado. 


    −     Vení capo, entremos.  


    Nos sentamos en unos sillones y abre dos botellitas de cerveza.


    −     Volví− Le digo, mientras nos sonreímos como dos boludos. 


    −     Ya veo… Bueno. ¿Qué pasó? ¿Por qué no te quedaste en Nueva York con tu papá?


    −     Era hora de volver. Mi mamá me extrañaba y acá estoy. 


    Me observa y entonces, se ríe. 


    −     ¡Que hijo de puta que sos! Estás igual que hace ocho años atrás. No puedo creerlo. Hasta te seguís vistiendo igual, hermano. ¿Cómo haces para mantenerte tan bien? Yo… Parece que tengo cuarenta y cinco y vos veintiséis. 


    Carcajeo y asiento con mi cabeza. 


    −     Buena vida, hermano− Le contesto y me sonríe. 


    −     Muchas mujeres, mucha fiesta, muchos viajes y poco trabajo. ¿No? 


    −     Algo así− Me aclaro la garganta− ¿Cómo estás vos? ¿Cómo te está yendo? 


    −     Bien… No me quejo. Si lo hiciera, sería un reverendo hijo de puta. Así que, no puedo decir nada. Me va muy bien. 


    Asiento y sonrío. 


    −     ¿Seguís teniendo la moto?


    −     No. Pero ahora tengo un cuatriciclo. Y justamente hoy nos vamos a la costa. Si no tenés nada pensado, podrías venir con nosotros. 


    Yo también tengo un cuatricilo, un KTM 505, SX, naranja y negro. 


    −     ¿Quiénes van? 


    −     Mi hermana, mi novia, Franco y la novia. 


    −     ¿Franco con novia? 


    −     Sí. Todavía no podemos creerlo. 


    Asiento. 


    −     ¿Y tu hermana? 


    −     ¿Mi hermana qué? 


    −     ¿Tiene novio?


    Suspira. 


    −     ¡Justo! A Mía no le interesan esas cosas. Está más allá del amor, del compromiso, de todo eso… No le importa. A veces creo que ya es hora de que entable una relación con alguien… Pero, le importa más el sexo que el amor. Tendrías que verla. Está muy cambiada. 


    ¡Me cago en la puta madre! 


    Esto es mucha información. 


    ¿Mía promiscua? No puedo creerlo. 


    −     Justamente hoy… Tuvimos un accidente de auto. 


    Mi amigo abre mucho los ojos, paralizado. 


    −     ¿En qué… Sentido? 


    −     Chocamos… En realidad, la choqué yo. Ella venía manejando el auto de su jefe y giró… Yo venía en contramano y… Bueno. Una mierda. Pobre. Estaba muy enojada… Demasiado. Hasta me pegó un tortazo. 


    Gerónimo larga una carcajada que me hace sonreír. 


    −     ¡Puedo imaginarlo! Mía es una mujer muy agresiva… Demasiado. ¿Se hizo algo? 


    ¿Agresiva? ¿Cómo es que cambió tanto? 


    −     No, por suerte no. Le rompí una óptica que ya la compré y se la mandé a la oficina… Hablé con su jefe para que no se enoje con ella y no la despida… ¿Cuánto hace que trabaja para Sebastián? 


    −     Bastante. Como seis años… Le va muy bien. Creo que gana más plata que yo. No sé cómo hace… Dios, tengo miedo que esté acostándose con él. Mía es… No sé qué le pasó… Se descarriló y… No sé. Es otra persona. No es la misma de antes… No… 


    ¡Mierda! No puedo creerlo. 


    ¿Se coge a su jefe?


    −     No puedo creerlo. Ella era tan… Tranquila− Le digo, mientras me saco la gorra y rasco mi cuero cabelludo.


    −     Sí, hermano. Está… Perdida. No sé… Podrías tratar de que sean amigos de nuevo… Sé que no volvieron a hablar después de que te fuiste, pero no sé… Fijate… No quiero ponerte en una situación extraña, pero… Me gustaría que hagan las paces. 


    Trago con fuerza. 


    Dios… Desde que la besé no paro de pensarla ni por un segundo.


    Volver a ella no va a ser tan fácil después de todo. 


    −     Bueno, tal vez si este fin de semana nos llevamos bien podría hablar con ella… No sé. 


    Trago el nudo que hay en mi garganta…  


    −     Mira… Salimos a las seis de la tarde. Si estás de acuerdo, pasas por casa y partimos.


    −     ¿Dónde van a parar? 


    −     En mi casa. Tengo una en San Clemente. Las playas de ahí son las mejores para saltar, los circuitos de arena, los médanos… Punta Rasa. Es increíble. Mía también tiene un cuatriciclo. 


    Eso me hace sonreír. 


    Siempre le gustaron los autos y siempre fue muy machona. 


    −     ¿De verdad? 


    −     Sí− Me contesta riendo− Es una pornera la hija de puta. Le encanta. ¡No sabes cómo corre! Se anota en los campeonatos, corre picadas en la playa con cualquiera… No le importa nada… Es ella y su cuatriciclo. 


    −     Wow… Me dejas helado. Bueno, está bien, me apunto. A las seis estoy en la puerta de tu casa y de ahí nos vamos. Yo también voy a llevar mi cuatri. 


    −     ¡Explotado! Quedamos así. ¿Tenés tráiler?


    −     Síp, tengo todo.


    −     Bueno. Yo tengo mucho trabajo, así que, nos vemos a la tarde. 


    Me levanto y chocamos nuestros puños. 


    −     Nos vemos a la tarde.


    Salgo de su oficina. 


     


    A las seis menos cuarto estoy en la puerta de la casa de Gerónimo observando a Mía que está cerrando la caja de una camioneta y ese jean le hace el culo más hermoso que vi en mi puta vida. La remera blanca le marca una gomas impresionantes y su pelo largo y oscuro… ¡Alta morocha!


    Un recuerdo viene a mi mente… 


     


    No podía sacar mis ojos de la hermana de mi amigo y eso que era chica para mí… Tenía diecisiete años en ese momento. Pero me llamaba mucho la atención. Siempre estaba haciendo chistes y bromeaba a Gerónimo. Siempre tenía una sonrisa en sus labios y… Eso era lo que más me gustaba de ella. 


    Estábamos comiendo asado y Mía hablaba sin parar, me costaba seguirla. Saltaba de un tema a otro y se perdía pero volvía a empezar. 


    −     El profesor le dijo: ¡Cerra el pico, mal aprendido! ¡Mal aprendido!− Explotó en carcajadas− Y después le dijo: te agarro del forro del culo y te tiro a la calle. Todos nos quedamos callados, nunca habíamos visto al profesor de física hablar así. Pero, supongo que eso le pasa a todos los profes con Moquito. Es insoportable. Peor que una mina. No para de hablar… ¡Tiene un aliento tan feo y fuerte! No sé por qué habla tanto si nadie le quiere hablar… ¿Por qué mis compañeros le hablan? 


    −     ¡Mía, no seas cruel!− Le dijo su mamá, Esmeralda.


    Pero a Mía no le importaba que la reten. 


    −     ¡Aaaaah, no! Te quiero ver a vos mami… Y después de la fiesta que tuvimos, fuimos a tomar a un bar de ahí cerca… Un antro… Horrible. Me quería ir pero las chicas…


    −     ¿Y eso que tiene que ver con Moquito?− Le preguntó Gerónimo y me hizo reír. 


    −     ¡Tiene todo que ver! Esa noche Moquito tenía más olor en la boca… Debe de comer mierda o…


    −     ¡Mía, el vocabulario!


    De nuevo, me reí. No le importaba nada. 


    Entonces, cuando escuchó mi risa me miró y me guiñó un ojo. ¡Carajo! Estaba en el horno. Era más linda cuando guiñaba un ojo y sonreía. 


    −     El otro día, María se sacó un uno en matemática. ¿Pueden creerlo? Y quiere estudiar Contabilidad. ¡Juuusto! 


    −     ¿Y eso, cómo lo relacionamos con el pobre de Moquito?


    −     ¡Justamenteeeee! Eso quiere estudiar él también. Pienso en los pobres clientes que va a tener y que los va a matar con su aliento a mierda. 


    −     ¡Mía! Basta. Estamos comiendo− Su mamá se desesperaba cuando Mía hablaba así. 


    −     Disculpame mamá, pero estás comiendo chinchulines que por cierto son los intestinos de la pobre vaquita y si seguía con vida, lo que tienen los chinchulines adentro, que por cierto es lo que le da el gustito, iba a ser su escremento. 


    −     ¡Míaaaaaaaa!


    −     ¡Ven! Todo se relaciona con Moquito y su aliento. Todo cierra− Concluyó Mía, haciéndome reír más. 


     Después de comer, yo estaba lavando los platos porque siempre me gustó ayudar. Y Mía estaba a mi lado secando lo que yo terminaba de lavar. 


    −     ¿Tenés novio?


    −     Nop. Estoy en un dilema, hace añooooos. Me gusta un chico, pero no creo que me de bola. 


    Una punzada de celos apareció en mi pecho. 


    −     ¿Lo conozco?


    −     Sí. El mundo es un puto pañuelo… Todos se conocen con todos. Es una mierda. 


    ¿Por qué siempre decía tantas malas palabras?


    −     ¿Por qué hablas así?


    −     ¿Así cómo?


    −     Decís mierda y…− No me dejó terminar de hablar. 


    −     El tema es que todos cuando pensamos, lo hacemos con malas palabras… Algunos las dicen, otros no. Yo, por ejemplo, no puedo. Digo lo que viene a mi mente, sin filtros y sin pensarlo… Menos con Moquito. A él nunca le digo lo que pienso. 


    Largué una carcajada que la hizo sonreír. 


    −     Pobre pibe, debe de tener las orejas rojas. 


    −     Sí, seguramente. Dios, de verdad. Es un asco. Ojalá un día lo conozcas. 


    −     Ojalá que no… No aguantaría la risa. 


    −     Siempre tengo un caramelo Cristal en la boca− Me contó, así de la nada. 


    −     ¿Y eso? ¿Por qué?


    −     ¡Por Moquito! Tengo miedo de tener aliento fuerte y no darme cuenta. 


    Me reí más fuerte esa vez. 


    −     Quedate tranquila. No tenés feo aliento. 


    −     ¿Y vos cómo sabes? 


    −     Porque estás hablando conmigo y lo siento… ¡Dios! ¿Cómo podemos estar hablando de esto?− Le pregunté, asombrado por el rumbo que había tomado la conversación. 


    −     Siempre estás muy callado. ¿Por qué? 


    −     ¿Qué? Estoy hablando con vos… 


    −     ¿Te dije que te pareces mucho a Henry Cavill?


    La miré, incrédulo. Otra vez, estaba hablando de cualquier otra cosa.


    −     ¿Es lindo?


    −     ¿Quién?− Me preguntó. Perdida. 


    −     ¡Moquito!− Se rió y negó con la cabeza− Estábamos hablando de Henry Cavill. 


    −     Aaaaaah. Sí, es hermoso. Es mi actor preferido. 


    ¿Me estaba diciendo que yo era hermoso? 


    Esa misma noche entré a su Facebook. Siempre subía fotos de ella con alguna amiga o algún familiar. Entonces, empecé a buscar fotos de ella sola y en cada una de estas, le puse un “Me gusta”. 


    A los segundos, me llegó un mensaje privado de ella. 


    Mía Bianchini.* ¡Cómo estamos con los me gusta! Sos una plaga. 


    Yo.* Perdón. 


    Mía Bianchini.* ¿Te gusta poner muchos Me gusta? 


    Yo.* Me encanta ponerte muchos Me gusta a vos. 


    Mía Bianchini.* Wooooooooooow. ¿Eso es un piropo o qué mierda? Tenés que actualizarte, estas cosas ya no se dicen… Bueno, concuerda con tu edad. 


    Me reí. Me reí tanto que dolían mis cachetes. 


    Yo.* Tomalo como quieras. ¿Te dije que sos hermosa? 


    Listo. Lo había hecho. Había roto el código primordial de una amistad: nunca, jamás meterse con la hermana de un amigo. 


     Mía Bianchini.* ¿No serás de esos que van por la vida diciendo hermosa para ver qué chica pica el anzuelo, no? Sos bastante mujeriego. ¿Te diste cuenta la cantidad de minas que tenés en tu Facebook? 


    Yo.* ¿Espías mis contactos?


    Mía Bianchini.* ¡Obvio! Igual no te sientas importante, lo hago con el mundo. De chusma. ¿Querés que un día nos juntemos a tomar mates? Pero solos… Como amigos. 


    Ella me estaba invitando a tomar mates. Pero por nada del mundo iba a ir a su casa. 


    Yo.* Claro, ¿querés venir a mi casa? 


    Mía Bianchini.* Me gustaría. Llevo galletitas. Y caramelos, por si tenés mal aliento. Jajaja.  


    Y de esa forma empezamos a vernos… Desde ese día que vino a mi casa no pude sacarla de mi cabeza. Sabía que no podía llegar a tener nada con ella, pero me atraía. 


    Estaba metiéndome en un terreno oscuro el cual estaba prohibido para mí, pero era como si… Había una luz al final que me llamaba y me pedía que la siga. Que la libere.  


    Estaba perdido…  


     


     


     


     


     

  



  

     


     


    Capítulo 3


    Mía. 


     


     


    ¡¿Qué mierda hace acá?! 


    Golpeo la chapa del guardabarros y camino hacia su camioneta.


    Me paro en la ventanilla y tiene la mirada perdida hacia sus piernas. Entonces, golpeo el vidrio y se sobresalta. 


    Abre la puerta y baja, con cara de orto. ¡Lo que me faltaba! 


    −     Acá la que tiene que tener esa carita de ojete, soy yo, no vos. Así que… ¿Qué carajo haces acá? ¿Y por qué mierda tenés ese KTM 505, SX? 


    Abre muchos los ojos y sonríe. 


    ¡No me jodas! 


    −     Mía− Asiente con la cabeza y su voz… 


    Hoy no me habló, en ningún momento me habló y tenía miedo que esto pase… Que cuando lo escuchara mi cuerpo reaccionara como lo está haciendo ahora.


    −     Sigo esperando una respuesta. 


    −     Tenemos el mismo cuatriciclo.


    −     ¡No me digaaaaas! Sabes, no me había dado cuenta. Lo único que me falta es que tengas las mismas calcomanías que el mío. Y ahí, lo prendo fuego y me compro un Raptor 350, 4 tiempos. 


    Larga una carcajada que me deja helada. ¿Por qué se ríe?


    −     No te rías. 


    −     Es que… Mía, por Dios. Quiero hacer las paces. Tu hermano me invitó a pasar el fin de semana con ustedes, no quiero que estés enojada conmigo. 


    Es un hijo de puta y un cara dura.  


    −     ¡Aaaaah! No, claro no. ¿Por qué tendría que estar enojada?− Me acerco y me pongo en puntas de pie para estar a su altura− ¿Tal vez porque cogimos una noche y después desapareciste? Bueno… Conseguiste lo que querías y te borraste. No, pensándolo bien, no tendría que estar enojada. ¿Por qué?


    −     Mía, yo no lo quería. Y lo sabes. Siempre te lo dije. 


    Niego con la cabeza y sonrío. Me muerdo el labio inferior con tanta fuerza.


    −     Mira, pendejo… Yo no te puse un arma en la cabeza y te obligué a que me cogieras. ¿Okay? Acá, el cagón y el que no tiene los huevos suficientes sos vos. Y no me jodas el fin de semana. Me alegro mucho que mi hermano haya recuperado a su amigo… Pero no te quiero a mí alrededor. ¿De acuerdo?


    −     ¿Quién sos?


    Su pregunta me deja helada, porque es lo mismo que me cuestiono todos los días de mi vida. 


    ¿Dónde está Mía?


    Suspiro y niego con la cabeza, mordiendo mis labios. 


    −     ¡Luquitas!− Escucho a mi hermano tras de mí. Se saludan chocando sus puños− ¿Mía, te animas a manejar mi camioneta y yo voy con Lucas en la suya? 


    −     ¿Desde cuándo me preguntas si me animo? Todas las veces que nos vamos a la costa manejo yo y vos dormís como un tronco atrás. Dios… En cinco minutos salimos. 


    Me doy media vuelta y sé que los dos me están observando.


     


    Sí, lo sé. Parezco una arpía. Una mujer que vive enojada con la vida constantemente. No sé cómo pude ir cambiando tanto con los años. Tengo veintiséis años y… 


    Pero esta es mi forma de defenderme; de que nadie vea lo que hay en mí en realidad. No quiero que vean a una Mía vulnerable. No me gusta mostrarme así. 


    Solo con mis amigas me siento yo misma. Me conocen más que nadie y saben todo lo que me pasa. Saben por qué soy esta mina fría y calculadora, con un dolor en el alma incapaz que superar. Un dolor que nunca fui capaz de sanar. 


    Él es mi dolor. Él me cagó la vida cuando tenía dieciocho y… No sé cómo hace una persona para clavarse en el corazón del otro y quedarse a vivir ahí, por siempre. ¿Cómo puede ser que una persona tenga tanto poder para ser amado y luego desaparecer?


    Porque juro por Dios que desde ese día en el cual me enteré que Lucas se había ido a vivir a Nueva York sin despedirse, trato constantemente de sacarlo de mi corazón y de mi cabeza, pero es imposible. 


    Y ya perdí la cuenta de todos los hombres que pasaron por mi vida. Es una ecuación simple… Primero tengo sexo con ellos. Si el sexo es bueno, mejor del que tuve con Lucas, puedo llegar a verme otra vez… Pero eso nunca pasa.


    He estado con hombres tatuados, con aritos en los pezones, en el pene, y toda esa mierda, pero ninguno es como él. Y odio acordarme de cada cosa que hicimos esa noche. Porque podría recitarla de memoria. 


    Y para colmo, ahora reaparece como lo hace el Ave Fénix de sus cenizas… ¿Por qué tengo que estar bancándome esto? No hay necesidad.


     


    Llegamos a San Clemente a las nueve y media de la noche y mi cuñada continúa durmiendo plácidamente en el asiento de atrás, desde que salimos a la ruta. ¿Cuántos mates me hizo? Dos. Hija de puta. La peor acompañante de mi vida. Peor que mi hermano. 


    Me bajo de la camioneta y cierro la puerta. Lucas estaciona detrás de mí y se bajan. Mi hermano camina hacia la casa y comienza a abrir las puertas y las ventanas. 


    Abro la puerta de la caja de la camioneta y me subo. Desengancho el cuatriciclo y… Tengo que bajarlo. Miro a Lucas, quién me está observando. 


    −     ¿Vas a quedarte ahí o me vas a ayudar?


    −     Sinceramente no pensé que una chica tan ruda como vos necesite la ayuda de un hombre. 


    −     ¿Vos sos un hombre? 


    Entrecierra los ojos y camina hacia mí.


    −     ¿Tenés fuerza? 


    −     ¿Qué pregunta es esa? Claro que tengo fuerza.


    −     ¡Mía! Lo bajamos nosotros− Grita mi hermano, acercándose a mí. 


    No quiero pelear. Entonces, me bajo y voy hacia los asientos de atrás de la camioneta y saco mi casco y las llaves de mi cuatri de mi cartera; agarro un porro y un encendedor. Cuando vuelvo, mi máquina está en el piso. Me meto el cigarrillo de marihuana en mi corpiño y sé que mi hermano y Lucas me están observando, pero no me importa. Me pongo el casco y le doy arranque. Cierro mis ojos y acelero. 


    −     ¡Carajo! Suena bien. ¿No?− Le pregunto a mi hermano y él sonríe y asiente. 


    −     ¿Bujías nuevas?


    −     Y originales− Le contesto.


    −     ¡Mía, no vayas ahora! ¡Es de noche! 


    Jodete. 


    Prendo las luces y acelero, pongo el cambio y salgo a las chapas hacia la playa. Paso de cambio una y otra vez, sintiendo el motor rugir en mis oídos. Es una fiera. Completamente una fiera. 


    Entro en la playa y comienzo a saltar médanos como si el Diablo estuviera sentado detrás de mí, alentándome. Tampoco me hago la loca, está muy oscuro y no veo mucho. 


    Cuando recupero mi paz interior, me acerco a la orilla y me siento con mis piernas hacia el mar. Saco de mi corpiño el porro y lo enciendo. Inhalo fuerte, contengo el humo y lo largo.


    −     ¡Diooooooos!  


    Sí, sé que no está bueno que haga esto. Pero tampoco es que fumo todo el tiempo, todos los días. Solo cuando vengo a la playa y estoy sola.


     


     


       Había ido a su casa a tomar mates varias veces. Cuando él no estaba estudiando, me enviaba un mensaje preguntándome si quería ir a verlo. Entonces, salía disparada como un rayo para su casa. 


    Estábamos en su habitación. Él sentado en su cama y yo miraba los perfumes que tenía arriba del escritorio. 


    −     ¿Los usas a todos? 


    −     No. Me los regala mi viejo.


    −     Es como una colección de perfumes. ¿Puedo adivinar el tuyo?


    Asintió con la cabeza y me miró. 


    Abrí cada uno de los envases de vidrio y olfatee el perfume… Quería encontrar el suyo, quería encontrar su olor. Cuando sentí el Armani, lo supe. Tiré un poco en mi muñeca y su olor invadió mis fosas nasales. Este era Lucas, así olía él. 


    Apoyé el envase de vidrio en su lugar y volví a la cama. Todavía tenía mojada mi muñeca, entonces me la pasé por mi cuello y cerré los ojos.


    Fue ahí cuando sentí el calor de su cuerpo contra el mío. Abrí mis ojos y lo miré. Estaba inhalando su propio perfume en mí. 


    −     ¿Qué opinas? ¿Me queda bien? 


    −     Todo te queda bien. 


    Nos mantuvimos la mirada por varios segundos hasta que sus labios se entreabrieron y largó un suspiro interminable. 


    −     ¿Si te dijera que el mundo se acaba mañana, qué harías?− Le pregunté.  


    Siempre me miraba de esa forma cuando le preguntaba algo colgado. Y después sonreía. Pero esta vez no lo hizo. 


    −     Te besaría− Respondió y tragó con fuerza. 


    Acercó sus labios a los míos y me besó. Pero no fue uno de esos besos que decís: Woooow, quiero otro. No. Ese beso fue… No sé lo que fue pero no iba a conformarme con eso porque supuestamente el mundo se iba a acabar mañana. 


    −     ¿Te dije que el mundo se iba a terminar mañana y haces eso? Pensé que Lucas, el chico del que todas hablan iba a…


    No me dejó terminar de hablar. Acunó mi cara entre sus manos, clavó sus dedos en mi nuca y sus labios envolvieron a los míos, chupándolos de tal forma que los míos quedaron dentro hasta que respiró y agarró entre sus dientes mi labio inferior y tiró de él. Entonces, hice lo que llevaba años queriendo hacer… Lo besé. 


    Nuestros labios se abrían uno encima del otro, se chupaban y su lengua quiso entrar y lo dejé. Empujé mi lengua contra la suya y me tiró en la cama, de espaldas al colchón. 


    Estaba acostado a mi lado, pasando una mano por mi estómago que por cierto era una piedra y con la otra, acunaba mi cabeza y…


     


    El rugido de un motor corta mis pensamientos. Y reconozco ese motor porque suena muy parecido al mío. 


    −     Carajo, se acabó la fiesta. 


    Le doy una pitada a mi porro pero está apagado, así que lo enciendo de nuevo y le doy una calada muy profunda.


    Lucas frena a mi lado y salta del cuatriciclo. 


    −     No tendrías que estar fumando marihuana− Me está retando. 


    −     Lo que haga con mi vida no tiene que importarte. 


    Se acerca y se ubica en frente. Estira su mano y toma el porro. Pienso que lo va a tirar hasta que se lo lleva a la boca e inhala, contiene el humo y tirando la cabeza hacia atrás, libera la fumada hacia arriba. 


    ¡Carajo! 


    Tiene el porro agarrado con el dedo pulgar y el índice, y le da otra pitada. 


    La luz de la luna lo ilumina perfecto. Y puedo ver su barba negra, sus ojos azules brillantes como si fueran dos linternas... 


    −     ¡Carajo! ¡Está muy buena!


    Me entrega el faso y de un salto se sienta a mi lado, en mi cuatriciclo. Me corro un poco hacia el volante, dándole más lugar. ¿Por qué le estoy dando espacio? 


    −     ¿Qué pensas?− Me pregunta, con voz ronca. 


    −     En la playa, en la Luna… En todo… En la vida. 


    −     Wow… La marihuana te seda. 


    Me río. 


    −     Es lo único que lo hace.


    Pero él no dice nada, no me responde. 


    −     ¿Cuándo llegaste de Nueva York? 


    −     Hace dos semanas. 


    −     ¿Y qué mierda hacías hoy en contramano? ¿Estando tanto tiempo en el extranjero te hizo olvidar las direcciones? 


    Se ríe en voz baja.


    −     No, no me olvidé. Solo quería llegar más rápido y pensé que no iba a venir nadie… 


    −     No lo hagas de nuevo. Hoy la gente está muy loca, es capaz de pegarte un tiro en la cabeza por chocarle el auto o mínimo cagarte a trompadas. 


    Larga una carcajada que podría haber ahogado a la Luna en el mar si lo hubiese escuchado. 


    −     Bueno, hoy me pegaste un tortazo así que ya me he encontrado con una loca.  


    No tengo ningún problema en hablar de esto ahora. Al contrario, me viene como anillo al dedo. 


    −     No te pegué por eso. Te pegué por haber estado conmigo en el dos mil ocho y cagarme la vida. 


    Yo estoy mirando hacia el mar pero sé que su cabeza giró bruscamente hacia la mía y no saca sus ojos de mí.


    −     ¿Te cagué la vida?− Me pregunta en voz muy baja y ronca. 


    −     Sí. 


    −     Te dije que yo no quería hacerlo… Te lo dije varias veces cuando lo hablábamos y esa noche…


    Salto del cuatriciclo y empiezo a caminar en círculo. Dios. No, definitivamente no estaba preparada para esto. 


    −     ¡Mía! 


    −     ¡Mía, las bolas! ¡Mía, las pelotas! No me jodas. 


    Salta del cuatriciclo y me enfrenta pero no tengo ganas de hablar, así que de nuevo me subo pero me arranca la llave. 


    −     ¡¿Qué mierda?! Dame las putas llaves.


    −     Mía… Escuchame… Una sola cosa. Dejame decirte una sola cosa… 


    Suspiro… Esto está mal, muy mal.


    Asiento con mi cabeza, observándolo. 


    Dios, no puede estar tan bueno. 


    −     Esa noche yo… Fui a tu habitación para decirte algo… ¿Te acordas que te dije que tenía algo para contarte?     


    “¿Podemos hablar?− Preguntó y ya extrañaba su contacto en mi cara. Y asentí− Mía, tengo algo que decirte…”


     Recuerdo que no me interesaba lo que tenía para decir, así que le pregunté…


    −     Me cortaste y me preguntaste si no iba a besarte y después todo se salió de control y cuando terminamos, te dormiste y me fui… Y… Perdón.


    Lo observo mientras habla fuera de sí, nervioso… Se rasca el cuero cabelludo, su barba… Se muerde el lado interno de su boca. Es tan fácil leerlo. Saber lo que está sintiendo. 


    Como esa noche cuando chupé el aro de su pezón y lo vi perderse en mí…


    Lucas es un libro abierto, de fácil lectura, con un lenguaje básico. Y no me sorprende, siempre lo fue. Pero ahora no tengo ganas de seguir con esto. Es tarde, estoy cansada de manejar y solo me quería fumar un porro sóla en la playa. Nada más. Esperé toda la semana para que llegue este momento y él me lo está cagando. 


    −     Lucas…


    −     Mía, tenemos que hablar, nos debemos una charla.  


    −     Esto... Es cualquiera. Ya está… Dejame tranquila… Dejame hacer mi vida como yo quiera… No me busques, no te metas, no hables con nadie de mí… No me mires, no me toques… No me beses más. No me hables en voz baja y mucho menos pronuncies mi nombre…− Estoy agitada. Muy agitada y mi pecho sube y baja− Tampoco quiero que fumes un faso conmigo… No quiero que corras conmigo, ni… 


    Acabo de mentirle… Todo lo que dije es una chotada de mentiras. 


    −     ¿Puedo hacerte una pregunta?


    ¿Es que no escuchó nada de lo que acabo de decirle?


    −     ¿Qué es lo que más extrañas de mí? 


    No. Me. Jodas. 


    No puede estar preguntándome esto.


    Extraño su lengua, sus aritos, sus tatuajes, sus besos… Cierro los ojos… Extraño la forma en que me chupaba la vagina porque lo hacía tan bien, y sus dedos… Dios.


    −     ¿Mía? 


    −     Extraño que me la chupes…− No abro los ojos pero siento su respiración que acaba de acelerarse− Estuve con tantos hombres buscando lo mismo que me diste esa noche pero… Ninguno se compara. No lo encuentro… Nadie se parece a vos.


    Abro los ojos y su cara es un poema. Está desencajado. Rasco mi frente, despreocupada.


    −     Bueno. Tampoco para que te quedes duro. Ya está… 


    −     ¿Extrañas que te haga sexo oral?− Me pregunta, con los ojos muy abiertos. 


    −     Sí bueno, era la primera vez que me lo hacían y nunca pude olvidarme. 


    −     ¿Y por eso te coges a cualquier tipo? ¡Dios, Mía! 


    −     ¡¿Pensaste que iba a quedarme sentada esperando que vuelvas y lo hagas de nuevo?! No− Me duele un poco la cabeza− Quiero volver a la casa y ducharme. Así que, por favor, dame las llaves− Duda pero las mete en la abertura y saca su mano. − Y no vuelvas a justificar tu acto de esa noche con el beso que te pedí… No lo hagas, es de poco hombre no hacerse cargo de sus acciones aún sabiendo todo lo que habíamos vivido hasta ese día. 


    Enciendo el motor, las luces y acelero, me pongo el casco y arranco.


    Sé que viene detrás de mí, pero no me importa. Subo a los médanos, doy un par de vueltas, hago dos trompos, salto dos montañas de arena y me dirijo a la salida de la playa. 


    Voy a mucha velocidad por las calles de arena, entonces Lucas me pasa y llega primero. 


     


    Siempre va a haber una fecha, una noche, un momento, una película, una canción, una persona, algo en este mundo que me haga recordarlo. Y no puedo evitarlo. 


    Lucas fue el primer hombre que amé. Pero no me mal entiendan. Yo no tenía una obsesión con él, no, no lo era. Mis sentimientos eran verdaderos. Siempre lo fueron.


    Y cuando se fue, me quedó un agujero tan grande en mi corazón que creo que nunca será posible sanar. Nunca pude reemplazarlo y pasé ocho años de mi vida tratando de buscar a un hombre que por lo menos le llegue a los talones. 


    Alguien que me hiciera olvidar todo lo que había vivido con él y después de él. Porque el después, fue peor. 


     


    Luego de comer en un resto de la calle principal, nos fuimos a un bar con karaoke. 


    Debo admitir que el mozo que nos sirve está muy bueno y no para de mirarme. Estamos con Sabrina, la novia de mi hermano y Catalina, la novia de Franco, debatiendo algo muy importante. 


    −     Hagamos una cosa− Les digo− Por cada trago que me tome voy anotando en un papel dos números de mi celular. Si me tomo cinco tragos, coloco el papel dentro de la cuenta antes de irnos. ¿Está bien? 


    Las chicas se ríen a carcajadas. 


    −     Mía, ¿por qué tenés que hacer estas cosas?− Me pregunta mi hermano, muy enojado. 


    −     No te metas. 


    −     No Mía, de verdad. No hace falta que hagas algo así. 


    −     ¡Es una broma! 


    −     Una broma que va a resultar porque el tipo te va a terminar mandando un mensaje. 


    Lo observo, mientras lo veo enojarse cada vez un poco más. 


    −     Entonces, mi plan habrá resultado. 


    Franco, Catalina y Sabrina se ríen y me alientan a que lo haga. Gerónimo y Lucas me miran con cara de perro malo a punto de morderme. Si les dijera: ¡Ataquen!, correrían tras de mí hasta atraparme.


    Me paro y camino hacia el baño. Cuando entro, hago pis y cuando salgo, me lavo las manos mientras me miro al espejo. Tengo puesto un vestido corto y suelto color manteca y unos zapatos de plataforma color hueso. Mi pelo está suelto y ondulado. Me aliso el vestido y observo mi maquillaje. Mis ojos están delineados y mis labios de un rosa pálido.


    Me pongo un caramelo Cristal en mi boca y salgo del baño. El pasillo está oscuro excepto por una luz roja justo en el medio. Un hombre camina hacia mí y… Es Lucas, quien me agarra del brazo y me empuja hacia el baño de nuevo. 


    −     ¡¿Qué te pasa?!− Grito, pero ya es tarde. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


    Capítulo 4


    Lucas.


     


     


    Estábamos sentados en mi cama, como siempre. Ella quería mostrarme el tatuaje que se había hecho en la espalda, justo debajo de su nuca. Se subió la remera, dejando al descubierto un corpiño blanco de encaje.


    Mi cuerpo ya no me respondía. Mi pija se ponía dura solo con pensarla y tenerla casi desnuda en mi cama, no me ayudaba. 


    Miré las tres estrellas. Una grande en el medio y dos chiquitas a cada lado. Pasé mi dedo índice por encima de la tinta y le di un beso a cada dibujo, porque me gustaban los tatuajes en general, pero más me gustaban en su piel. Mis manos estaban clavadas en sus hombros y pude sentir cómo su piel se erizaba bajo mi tacto. 


    Su cabeza cayó de costado y mis labios subieron hasta llegar a su cuello, que lo mordí y ella jadeó. Se dio la vuelta quedando frente a mí. Parecía una fiera enjaulada. Siempre se ponía así cuando llegábamos un poco más lejos. Y me gustaba. Me encantaba. 


    Esa vez, se tiró encima de mí y la acepté. Pero no íbamos a estar de la manera en que ella quería. Era chica, demasiado chica. Y yo un hijo de puta por meterme con la hermanita de mi mejor amigo. 


    Le llevaba nueve años. ¡Nueve! Y créanme cuando les digo que lo que sentía por ella ya no era decisión mía. Esto que me pasaba no era una calentura… Había empezado a quererla. 


    ¡¿Qué iban a decirme sus papás cuando se enterasen que estaba saliendo con su hijita?! 


    ¡Dios mío! ¿Estaba loco? 


    La separé y la miré, directo a los ojos. 


    −     Lucas…− Estaba jadeando y sabía lo que iba a pedirme− Por favor… 


    Tragué con fuerza y negué con la cabeza.  


    Dios, ni siquiera había terminado la secundaria. Y había venido a mi casa con el uniforme de la escuela.


    Carajo, vestida de colegiala era como mi fantasía hecha realidad y podría cogérmela tranquilamente porque ella estaba dispuesta, pero… Mía no se merecía esto. 


    Sentí miedo… ¿Ella estaba triste? ¿Creyó que la estaba rechazando? 


    −     Mía…− Pronuncié su nombre en voz baja y se separó de mí. 


    La seguí y me senté a su lado. Tenía la mirada perdida en el suelo y… ¿Estaba haciendo puchero? Con mi dedo índice estiré su labio inferior y sonrió. 


    −     No quiero que te pongas así. Por favor… 


    −     Pero, no entiendo por qué no querés estar conmigo. Estoy depilada, vivo depilada por las dudas de que un día me digas que sí. Estoy limpia… Tengo un caramelo de menta en la boca. Siempre me pongo ropa interior nueva… ¿Tengo olor a transpiración?  ¿O me falta algo que no sé? 


    Era tierna. Muy tierna. Dios, cómo la quería.  


    −     ¿Qué problema tenés con los olores?− Le pregunté y la hice reír. 


    −     ¡Todos! Odio los olores. Los odio− Me contestó, tapándose la cara. 


    Le quité sus manos y le pedí que me mire a los ojos. 


    −     Sos hermosa y te juro, por lo que quieras, que me gustas… Me gustas de verdad, a pesar de que seas muy chica para mí− Acaricié su mejilla y se puso colorada− Te pienso casi todo el día y… No quiero que se te pase por la cabeza que te estoy rechazando. Al contrario… Mía…− Agarré una de sus manos y la puse encima de mis jeans para que sienta cómo tenía mi pija dura, aún sabiendo que estaba siendo un hijo de puta− Así me pones vos, todo el tiempo. Constantemente… Duro.


    Tembló. Dios, todo su cuerpo se había sacudido. 


    −     ¿Te… T… Te…?


    Que tartamudeara me hizo sonreír. Era hermosa. 


    −     Preguntame…− La alenté. 


    −     ¿Te… masturbas pensando en mí?


    ¡Solo ella podía hacer una pregunta como esa!  


    −     Siempre− Le dije la verdad. Se lo merecía. 


    Sonrió de oreja a oreja y yo ya estaba perdido, muerto y enterrado. 


    −     Yo… Yo también… Lo hago… Todos los días. 


    ¡¿Qué?! 


    Ahora sí, la quería más. La quería más por confesar eso. Y definitivamente quería cogerla. 


    Cerré mis ojos con tanta fuerza… Moría por tocarla, por sentirla mojada y apretada. Por ser el primero… Porque sabía que ella no había estado con nadie y era virgen. 


    ¡Era virgen y se masturbaba pensando en mí, todos los días! 


    Carajo. 


     


     


    La meto dentro de uno de los cubículos y pongo la traba. La doy vuelta pegando su espalda contra la puerta y ubico mis manos a cada lado de su cabeza. 


    Y la hija de re mil puta está sonriendo. ¡Yo quería que esté enojada! Porque me encanta verla furiosa y que me diga lo primero que se le venga a la mente, sin pensar. Porque me hace acordar cuando era chica y estaba conmigo. 


    Ahora Mía no es de nadie. Es libre y hace lo que quiere. Como lo que está a punto de hacer con el mozo. 


    ¡Dios! Ni siquiera puedo pensarlo. 


    −     ¿Qué pasa?− Me pregunta, sin quitar la mirada de mi boca− ¿Ya no podías contenerte? 


    −     ¿Eso pensas?− Muerdo mis labios porque si no lo hago, la violaría.


    −     Para ser sincera, pienso muchas cosas− Ahora es ella quien se muerde el labio.


    ¡Acepto tirarme en caída libre de las Cataratas del Niágara si lo que hay acá no es tensión sexual! 


    Cierro mis ojos y siento cómo la piel de mis pelotas y de mi pija se estira, produciendo dolor. Fuck.  


    −     ¿Qué pasa, Lucas? ¿Por qué me tenés encerrada en este baño?− Está hablando tranquila. Quiero que se enoje. 


    Acerco mis labios a los suyos y enseguida siento olor a menta. Cierro los ojos. 


    −     No me digas que todavía seguís comiendo caramelos Cristal. 


    −     Sí… Todo ese tema de los alientos se convirtió en un complejo. − Me contesta, dudando. 


    Entonces la miro y me observa confundida. ¿No se esperaba que le nombre los caramelos?


    −     Necesito que hablemos. Por favor, Mía. Necesito que me des la oportunidad para poder explicarte por qué me fui… No quiero que sigas pensando que te dejé y…


    −     Lucas… Siempre existió Fotolog, Facebook y My Space y tenías mi número de teléfono. Sin embargo, nunca fuiste capaz de contestar mis mensajes o escribirme. ¿Entonces, por qué esta necesidad de explicármelo ahora? ¿Para qué?


    Tiene razón. 


    −     No podía escribirte… Es más, cerré todas mis cuentas durante varios años…  


    −     Las cerraste después del último mensaje que te mandé… Lucas, pasé ocho años imaginando el día en que volvieras y me pidieras perdón, de cualquier forma. No me importaba. Solo necesitaba volver a verte y…− Silencio. Piensa, piensa, piensa, piensa− Siempre quise preguntarte qué había hecho mal, qué no te había gustado de mí, cuál fue el error que cometí esa última noche para que me dejes, aun sabiendo que no teníamos un compromiso ni nada… Sé que yo era chica, tal vez un poco chiquilina e histérica, pero ¿quién a mi edad no lo era? Y yo… 


    Niega con la cabeza. 


    No, Dios… Necesito que siga hablando, por favor. Que siga.


    −     Por favor… Seguí… Necesito escucharte− Le pido, suplicando. 


    −     Yo te quería… Tal vez vos pensabas que tenía una obsesión. ¡Oh, la pendejita que se come al mejor amigo de su hermano, casi nueve años más grande! El sueño de toda pibita… Pero no. Yo no me sentía así…− Traga con fuerza y vuelve su mirada a mi boca− Estaba enamorada. Sí, bueno, tal vez para los demás era un amor tonto, sin sentido, sin fundamentos, pero… Yo creí que tenía razones para amarte y a vos… No te importó una mierda. Y me destruiste… Yo… Necesitaba que me des una explicación, una respuesta, algo… ¡Por amor de Dios!  


    −     Mía…


    −     Jurame que no sabías que yo te amaba… Porque si me dejaste no sabiendo todo lo que yo sentía por vos, lo acepto. No tenías por qué explicarme nada…− Cierra los ojos y toma aire. Los vuelve a abrir y tiene lágrimas en ellos− Pero, si te fuiste y nunca más me hablaste… Sabiendo todo lo que yo te quería… Eso no lo voy a perdonar.


    Lo sabía… Y porque lo sabía nunca más le hablé, era seguir lastimándola más.


    Dios, esto va a ser más difícil de lo pensé. 


    No quiero responderle. No puedo. 


    Entonces, acerco mis labios a los de ella y abre su boca justo a tiempo cuando nos unimos. Le como la boca. Una de mis manos viaja a su cintura y la aprieto contra mí; y con la otra acuno su cara, tirándole la cabeza hacia atrás para tener mejor acceso a su boca. 


    Sus manos se meten por debajo de mi remera hasta llegar a las argollas que tengo clavadas en mis pezones. ¡Siempre le gustaron! 


    Siempre. 


    Levanto su vestido hasta su cintura y con mis manos la subo a mi cadera, enrosca sus piernas en mí y desabrocho mi jean. Lo bajo tan rápido como puedo, junto con mi bóxer. 


    Escucharla jadear, gimiendo contra mi boca, haciendo mucho esfuerzo para respirar… Me pone al palo. Quiero saber si está preparada…


    Corro la tela de su ropa interior y meto un dedo.


    −     ¡Fuck! Mierda, Mía… 


    Escucho que ríe contra mi boca y un calor insoportable me recorre el cuerpo por completo al sentirla tan mojada y mis huevos se contraen. Un hormigueo increíble me cubre el interior de mi pelvis y como si fuera una flecha en movimiento, viaja hasta la cabeza de mi pija… Carajo. 


    Meto tres dedos y los sigo moviendo en su interior. Me responde apretando los músculos de su concha y me desespero. 


    −     Dios… Quiero que me la chupes, por favor… Chupamela, Lucas… Por favor. 


    −     Después, lo juro… Juro que te la voy a chupar todo el tiempo que quieras, pero ahora no. 


    Abre mucho los ojos y una sonrisa diabólica se clava en sus labios. 


    −     Entonces metela, no voy a aguantar mucho tiempo.        


    Tira de mi pelo y abre su boca sobre la mía y me besa. Carajo, extrañaba esto. Extrañaba sus labios dulces y delicados. Sus manos chiquitas pero fuertes y brutas, como cuando me clavó las uñas en mi espalda la última noche. 


    Extrañaba mirarla a sus ojos color miel y lo exóticos que siempre me parecieron. Dios, cómo la extrañaba. 


    −     Mía… Perdón pero… ¿Te hiciste estudios? 


    Deja de besarme y suspira.


    −     Puedo ser un poco puta, pero siempre me cuido.


    De un empujón, introduzco mi pija hasta el fondo de su concha y grita. Aprieta sus uñas en mis hombros y la embisto con toda mi fuerza, una y otra vez, mientras la escucho sollozar contra mi boca. 


    −     ¡Esto. No. Puede. Estar. Pasando!− Suena tan excitada.  


    Asalto una y otra vez contra ella, disfrutando del placer que me provoca estar dentro de su cuerpo. 


    −     Sí, Mía. Sí puede… Y lo querés…− Aprieto su culo con más fuerza, empujándome más adentro− ¡Carajo!


    Más fuerte, más rápido, más hondo… Más de Mía. 


    Lo quiero todo. 


    −     Voy… A… Terminar…− Dice tirando la cabeza hacia atrás y abriendo su boca, dejando escapar todo el aire. 


    −     Tocate… Por favor, tocate… Yo no puedo hacerlo. 


    Lleva una mano hacia su clítoris y comienza a darse con fuerza, gritando, desesperada. Y termina… Gime como si estuviera suplicando o implorando el orgasmo que está teniendo. Sus ojos están hacia atrás y se muerde el labio inferior con tanta fuerza que podría lastimarse. 


    −     Terminá… Me estoy cuidando. Por favor… Ahora.


    Apoyo mi cabeza en su pecho y después de tres embestidas rápidas y profundas, me encajo hasta el fondo. La cabeza de mi pija late con fuerza y un hormigueo convertido en placer, me estremece y eyaculo dentro de ella.


     


    −     El gil ese me había tirado el cuatriciclo encima. ¿Qué querías que hiciera? ¿Dejarlo ganar? Ni loca. 


    −     Mía, ya te dije mil veces que en el Le Tuque tenés que dejar la agresividad afuera. A los flacos no les importa que seas una mina. Ellos van decididos a ganar y más a una mujer…


    −     ¡Y a mí me importa tres huevos que ellos quieran ganar! Vamos, Gero. Yo también quiero ganar pero no por eso voy a hacer esas boludeces. Ni siquiera se me ocurrió tirarle el cuatri encima a ningún flaco. Si pierdo, pierdo. Listo. No me importa. Igual, ya lo dije… El año que viene, cuando lo hagan de nuevo no me van a forrear. 


    Está despeinada y todavía tiene color en sus mejillas. 


    ¡Carajo! Podría cogerla, otra vez. El recuerdo de estar dentro de ella… Sigue clavado en mi piel.  


     


    Al otro día, la pasé a buscar por la esquina del colegio. ¡Dios! Me sentía tan mal.


    Estaba vestida con la pollera escocesa, camisa blanca, corbata y zapatos… Me rasqué la cabeza, esto estaba mal. 


    Se subió a mi auto y me dio un beso en mi mejilla. ¿Por qué no me besaba en la boca? ¿Le daba vergüenza? Entonces, acuné su cara entre mis manos y le di un beso en sus carnosos labios. Tenía gusto a menta. 


    A ese punto, amaba la menta porque me hacía acordar a Mía.


    Cuando la solté, tenía las mejillas sonrojadas y sonreía, muy tímida. La amé por eso. Es decir, se ponía colorada cuando apenas le daba un pico. 


    Mía era diferente a todas las demás y yo estaba enamorado. Me había enamorado de una pendeja.


    La llevé a almorzar a un resto que me gustaba muchísimo ubicado en el Tigre. Cuando bajamos del auto, la agarré de su mano y nos sentamos en unos sillones que daban al río, en el interior del local. 


    Era perfecto. Con ella todo era perfecto.


    −     ¿Cómo estás?− Me preguntó.


    −     Bien. Te extrañaba− Estiré mi mano para que a la agarre y lo hizo. Se levantó y la senté en mis piernas. 


    Corrí el pelo de su cara y me dejé llevar por el color de sus ojos.  


    Su pelo oscuro y piel blanca sin pecas, ni lunares… Sus labios gruesos y rosas, dientes blanquisimos que alguna vez tuvieron brackets.


    La camisa tenía los primeros tres botones desabrochados y la cima de sus pechos se asomaba. Los amaba. Amaba sus tetas. Y su cuerpo. Y su culo. Y sus piernas. Amaba a Mía. Y me moría por tocar cada parte de ella. 


    −     ¿Cómo te fue hoy?− Le pregunté. 


    −     Mmmm… Creo que no muy bien. 


    −     Siempre decís lo mismo y al final terminas con un diez. 


    Carcajeó y me enamoré más. Una risa tan inocente. ¡Estaba volviéndome loco! 


    No sabía qué hacer… Si seguir con esto que teníamos o dejarla… ¿Hasta dónde podíamos llegar? Necesitaba saber lo que ella opinaba. 


    −     Mía… ¿Por qué no salís con otros chicos?


    Me miró confundida. 


    −     No lo necesito. No quiero salir con otros. 


    −     ¿Por qué?


    −     Porque no. Así estoy bien. 


    Acaricié su mejilla. 


    −     ¿Así cómo? 


    −     Con vos… Me conformo con verte a veces…


    No me miraba a los ojos. Y tampoco quería que lo hiciera. Me estaba diciendo que se conformaba con lo poco que yo le daba. Que en realidad era nada. Yo no le estaba dando nada. Solo la besaba, porque ni siquiera tenía los huevos para decirle que la quería. 


    −     ¿Y los chicos te invitan a salir?


    −     Sí. 


    ¡Quería matarlos! Pero no podía. Ellos tenían diecisiete y yo veintiséis. Podría ir preso. 


    −     Tendrías que empezar a salir a bailar con tus amigas. No tenés que dejarlas de lado. 


    −     Es que… Yo salgo con ellas, todos los sábados. 


    ¡¿Cómo?! ¿Y por qué no me lo contaba? 


    −     Pero, vos no me lo decís…  


    −     ¿Suponías que me quedaba estudiando o pensando en vos? No. Yo salgo, todos los sábados. Y vos también lo haces. 


    Se paró y se sentó a mi lado.


    Sí bueno… Yo lo hacía pero pensé que ella…


    ¿Pensaste que ella qué, Lucas? Tenía una vida, por Dios. Una vida sin vos.


    −     Lo sé… Lo imaginé. Solo que como no hablamos de estas cosas. 


    −     En realidad, no hablamos mucho de nada− Me sonrió y supe que no quería pelear. 


    Nunca peleábamos. Nos llevábamos muy bien y yo tenía que aceptar que ella hacía su vida. Sin saber que yo la amaba.  


    −     ¿Cómo te está yendo en la facu? ¿Pensaste en dejar de vaguear y recibirte en junio?


    Me hizo reír. Dejar de vaguear. 


    −     Me recibo en julio. Ya es un hecho. 


    −     Qué lástima. No  voy a poder ir a tirarte cosas podridas. 


    −     ¿Por qué no? Me gustaría que vengas.


    −     ¿Y los olores? Te imaginas las arcadas… No, gracias. ¿Te dije que voy a adoptar un gatito?


    Y ahí estaba… Cambiando de tema, como siempre hacía. Y era tierna y linda. 


    Y yo, estaba perdidamente enamorado. 


    Me había convertido en un cagón. 


    No me animaba a hablar con su hermano, ni con sus padres. Y mucho menos con ella, de todo lo que me estaba pasando. De mis sentimientos.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 5


    Mía.


     


     


    Observo cómo Gerónimo, Franco y Lucas juegan al fútbol mientras yo tomo sol. Bueno, precisamente no me interesa cómo se pelean y se pasan la pelota el uno al otro, como si fueran tres boludos. Me interesa muchísimo el cuerpo de Lucas. 


    ¿Hace falta que esté tan bueno? ¿Por qué no podría ser un poco feo, así dejo de obsesionarme con él? 


    Lo había estado mirando, a través de mis anteojos de sol y me moría por tocarle sus brazos y su pecho. Sus tatuajes, mangas que cubrían toda la piel de sus brazos. En el derecho tenía un león sombreado que le ocupaba toda la parte de arriba y desde el codo hasta la muñeca, varias rosas en blanco y negro, también sombreadas. Su brazo izquierdo está cubierto por todas flores de loto, también sombreadas y unidas por sombras muy delicadas.


    En su pelvis hay una frase con letras raras que dice “Don’t Laugh”, que significa “No se ría”. En cada pecho tiene alas de ángel unidas por un reloj de arena, también en blanco y negro. En las clavículas tiene dibujada una cadena gruesa. En el estómago, una parte del tronco de un árbol, la cual tiene ramas y hojas en las puntas. 


    Su espalda está cubierta por una carabera enorme y en los ojos tiene dos mándalas.  En la frente de la carabera, hay un círculo con una pirámide en el medio. Todo el dibujo le llega hasta un poco más abajo de la cintura de sus shorts.


    En la pierna derecha, en la pantorrilla tiene unos símbolos aztecas unidos entre ellos hasta la rodilla. Y en la pierna izquierda un dragón chino color negro y blanco, con cejas y barba amarillas, con fuego rojo, escamas verdes y cola azul. Está todo enroscado.


    ¡Santo Cristo! Nunca vi un hombre tan tatuado y que esté tan bueno. Y con aritos… Porque como dije antes, tiene un aro en cada pezón y otro, lamentablemente en su pene. 


    Su pelo está un poco largo y lo tira hacia un costado, como si tuviera un tic. La barba, también larga, le cubre la pera, la mandíbula hasta las mejillas. Y sus ojos, azules… 


    Mierda. Tengo que concentrarme.


    No puedo perderme en él otra vez, para que luego me deje como hizo hace ocho años atrás. Pero, la sensación de su pene, entrando como un rayo en mí y sintiendo el metal, que me atravesaba, me hace poner piel de pollo. 


    Escucho gritos y miro a los chicos que se ríen y corren hacia el mar. En el camino, se sacan los shorts de baño y quedan completamente desnudos. Entran al agua, tirándose de cabeza contra las olas. 


    −     ¿Mía, alguna sugerencia?− Me pregunta mi cuñada y yo me río. 


    −     ¡Yo lo hago!− Las tres nos reímos de nuestra maldad. 


    Corro hacia la orilla y agarro los tres bermudas y vuelvo al trote con las chicas. Sabrina es la encargada de guardarlas. 


    ¡Yo no tengo nada que ver!


    −     ¿Te mandó mensajes el mozo?


    −     Sí− Le contesto, sonriendo. 


    Mi mente vuela rápidamente a la noche de ayer, cuando Lucas me observaba mientras yo, después de haber tenido sexo con él en el baño, dejaba mi número de teléfono dentro de la cuenta. 


     


    Podía sentir su mirada dura y fría en mi nuca. Era mi cumpleaños y había invitado a mis amigos y unos pocos familiares a cenar. Después, los grandes se iban y venían más amigos a mi fiesta. Nuestros papás siempre fueron muy copados en ese sentido.


    Yo estaba sentada al lado de Iván, uno de mis mejores amigos. Y él siempre fue un chico de hablar y tocar el cuerpo de la persona con la que mantenía una conversación. A mí no me importaba, ya estaba acostumbrada. Pero, el problema era que Lucas no sabía cómo era Iván.


    Mi amigo me estaba hablando de su moto nueva y me decía que teníamos que ir a probarla. Me tocaba mi pelo, mientras expresaba que le encantaba cómo su moto lo hacía enloquecer. 


    Vi a Lucas caminar delante de nosotros, abrir la heladera, sacar una cerveza y destaparla con sus dientes. Sí, estaba enojado. Él nunca hacía eso. Apoyó su cuerpo en la mesada, frente a nosotros, observándome. 


    Mientras trataba de escuchar a Iván, Lucas sacó su celular, escribió algo, y a los segundos me llegó un mensaje. 


    Lucas.* LO QUE ESTÁS HACIENDO, NO ME DIVIERTE. 


    Tragué con fuerza.


    Yo no estaba haciendo nada.


    Yo.* No estoy nada nada. No quiero pelear. 


    Nunca me gustó pelear. Mi temperamento no me dejaba y mi personalidad no lo permitía. Yo no era de esas personas que saltaban como leche hervida cuando algo las enojaba, no era de discutir ni con mis amigos ni con mis papás; siempre trataba de suavizar las cosas y tranquilizar a la persona que estaba enojada. 


    Bueno, Lucas estaba enojado y no me creía capaz de que entre en razón. Estaba celoso. Por mí. Y eso me hizo feliz. El hecho de que se enoje me había hecho feliz porque significaba que yo le importaba. ¿No? 


    Además, había escrito el mensaje en letras mayúsculas lo que demostraba su enojo. Una persona que está furiosa, ¡escribe en mayúsculas! Es ley. 


    Lo miré cuando leyó el mensaje y se puso rojo. Tan rojo como un tomate. Y me asusté. No quería que esté enojado. 


    Lucas.* No quiero que te toque. 


    Ahora la que estaba enojada era yo y no iba a permitir que Lucas me cagara mi cumpleaños. Lo miré y apagué mi teléfono. Se mordió los labios y asintió con la cabeza. No sé qué significaba eso. Pero no me importó. Creo… 


    Volvió a su lugar y yo seguí hablando con Iván, porque era mi mejor amigo y lo quería y él era así. Que Lucas no lo conozca, no era mi problema. 


    Antes de soplar las velitas, salí del quincho y fui a mi habitación. Me cambié de ropa porque ya estaban por llegar mis otros amigos y quería estar más linda. Me saqué mi jean y mi remera blanca, y me puse un vestido negro de manga larga, apretado al cuerpo con un chaleco de jean, medias de nilón negras y Converse fucsia.


    Estaba por salir de mi pieza cuando la puerta se abrió y entró Lucas, cerrando tras de él. 


    −     No quiero hablar− Soné más segura de lo que había imaginado. 


    −     Yo sí quiero hablar. 


    −     Cuando te tranquilices, hablamos. Ahora no. Estás enojado y no me gusta hablar con las personas cuando están enojadas. 


    −     Lo sé. Sé que no te gusta pelear pero no voy a permitir que ese flaco me joda. 


    ¿Iván lo estaba jodiendo? Pero, ¿de qué forma? Si era más bueno que el pan.


    −     No te está jodiendo− Mi voz sonaba suave pero mis manos estaban sudando− No es lo que vos crees. Él es mi amigo. 


    −     ¿Y un amigo te toca todo el tiempo? ¿Es así cómo te comportas cuando salís con tus amigas? ¿También salís con él?− Estaba muy enojado. Demasiado. 


    −     Estás celoso. 


    Abrió mucho los ojos y apretó su mandíbula. 


    −     ¿Celoso?− Sonrió irónicamente y eso me asustó más. 


    No entendía por qué me asustaba. ¿Podría terminar con lo poco que teníamos? ¿Iba a perderlo?


    Yo temblaba, mi cuerpo parecía una hoja.


    −     No necesito a otro chico− Dios, quería tranquilizarlo.


    −     Sí, Mía. Necesitas a otro chico porque esto se terminó. Yo no voy a seguir con toda esta mierda, sabiendo cómo te comportas. 


    Tragué con fuerza. Él me estaba dejando. 


    −     ¿Es una mierda? Esto… Lo que hacemos… ¿Es una mierda?− Mis ojos se llenaron de lágrimas y no pude contenerlas, empezaron a caer.


    Entonces, él se acercó y me abrazo. Apretó mi cuerpo contra el suyo y me dio muchos besos en mi frente.


    −     Perdón hermosa, perdón− No dejaba de besarme la cabeza− Perdón, no sé qué me pasó.


    Me separé de él y lo miré, directo a los ojos.


    −     No merezco que me trates así. Te dije que no me gustaba pelear− Le dije, entre sollozos. 


    −     Lo sé. No vamos a volver a pelear, princesa. Lo prometo.   


     


    Estamos mirando a los chicos mientras nos gritan desde la orilla y nos reímos. 


    −     ¡Míaaaaaa! Sé que fuíste vos− Grita mi hermano y me hace reír. 


    Levanto mis manos, dando a entender que no tengo absolutamente nada que ver. Entonces, señalo a Sabrina y ella se ríe. Saca los bermudas de su bolso y las revolea en el aire. 


    Mi hermano se pone serio y sale corriendo del agua, con una mano adelante y otra atrás. 


    −     ¿Qué mierda está haciendo?− Me pregunta mi cuñada y yo me río.


    −     Creo que viene a buscarte, cuña. 


    Sale corriendo hacia cualquier lado, entonces mi hermano la alcanza y la tira en la arena, poniéndose arriba de ella, desnudo. Y la besa. 


    Mierda.


    Que romántico. 


    Mi hermano es un capo del amor.


    Escucho a Catalina que grita y Franco la está abrazando de atrás, mojándola. Busco a Lucas y lo veo en el agua, metido hasta la cintura. 


    Me da pena (por mí, no por él), así que me paro y camino hacia él con su short en mi mano. Entro en el agua y se lo entrego. Segundos después, me meto de cabeza cuando viene una ola. 


    −     Gracias− Me dice, mientras me regala una sonrisa. 


    Una de esas sonrisas que me habían enamorado hace ocho años atrás.


    −     Sí, de nada. Bueno, me voy a saltar un rato. 


    Salgo del agua y lo dejo solo. Me seco con una toalla y me pongo mi casco. Cuando estoy por encenderlo, escucho el ruido del motor del cuatriciclo de Lucas. Miro hacia atrás y tiene puesto el casco. 


    Sus ojos están achinados así que adivino que está sonriendo. Asiento con mi cabeza y acelera de nuevo. 


    Enciendo el motor del mío y acelero. 


    ¡Vamos a jugar un rato! 


     

  



  

     


     


    Capítulo 6


    Lucas.


     


     


    Mía es increíble.


    Salta un médano tras otro, sin dudar. Tiene una seguridad increíble en su cuerpo. Es como si su cuatriciclo fuera una parte de ella, como si fueran una misma cosa. 


    Cada vez que está por saltar, despega su cola del asiento y vuelve a caer antes de tocar arena firme. 


    Estoy seguro de que podría adelantarme y pasarla. Estoy seguro que mi máquina anda más rápido que la de ella, pero no quiero hacerlo. Prefiero esta vista que tengo delante. 


    Sin que se dé cuenta encendí mi cámara Gopro Hero 4 y la está filmando. Después, quiero mostrárselo. Quiero que vea lo perra que es. 


    Baja hacia la playa y la sigo. Comienza a hacer trompos en el lugar y me quedo fascinado. Trato de no distraerme pero se me complica un poco. Un poco demasiado. Mucho… Muchísimo. 


    Me quedo cerca, con el cuatriciclo regulando y veo un grupo de tipos que la están observando boquiabiertos, sin poder creer que una mina esté haciendo eso.


    Pero, creo que ella no sé da cuenta de lo que causa su presencia y más en su cuatriciclo. Ni siquiera los mira. O eso creo yo… Sí, seguramente lo sabe y por eso está haciendo esto. 


    Colea hacia la derecha y frena, en mi dirección. Acelera y levanta la mano, moviéndola de arriba abajo. ¿Quiere correr conmigo? ¿En serio?


    Voy hacia donde está y freno a su lado. 


    Me saco el casco y ella hace lo mismo. 


    Está transpirada y colorada. 


    −     ¿Te gustan las apuestas?− Le pregunto. 


    −     Sabes que sí.  


    ¡Bien! Todavía queda algo de Mía. 


    −     Si ganas..− Me interrumpe. 


    −     Si gano, me la chupas.


    Me atraganto con mi saliva. 


    −     Mía...


    −     ¡Oh, vamos! No te hagas el santito. 


    −     No, no me hago el santito. Pero… ¿Y si gano yo? 


    −     Es una apuesta, podes pedir lo que quieras. Aun que seguramente vas a pedir un vino tinto o algo así. 


    Eso me hace reír. 


    −     Si gano, me la chupas vos a mí. 


    −     Hecho. Pero, que te quede claro que voy a hacer lo imposible para ganar. Me lo debes− Se pone el casco y acelera− La camioneta de Gero es la meta.  


    ¡Carajo! 


    ¿Quiero perder o quiero ganar? Las dos apuestas me motivan. Pero el orgullo, me puede. 


    Me ubico a su lado y acelero. 


    −     ¡Uno! ¡Dos! ¡Treeeees!− Grita y acelera.


    Hago lo mismo. Vamos a la par, tirando cambios a morir, a ganar. Pero, me adelanto y la paso de tal forma que queda varios metros atrás. Llego hasta la camioneta y apago el cuatriciclo. Miro hacia atrás y estaciona a varios metros de mí. Se baja, muy enojada y revolea el casco muy leeeeejos. 


    Me río. ¿Está enojada porque quería ganarme o porque no le voy a chupar su conchita? 


              


    La había acompañado al local donde yo me hacía mis aros y tatuajes, porque quería hacerse uno en su ombligo. 


    Su papá y su mamá lo sabían porque tuvo que pedirles permiso. Y eso me puso en alerta. 


    ¿Si llegábamos a tener una relación seria, así tendríamos que manejarnos? ¿Pedirles permiso para salir al cine, a un hotel, a cenar, a jugar al bowling, ir a un concierto? ¿Y si quería llevarla un fin de semana a la costa o irnos de vacaciones en el verano, también tendríamos que hablar con sus padres? ¿Iban a dejarla sola conmigo o íbamos a compartir unas vacaciones en familia?


    Eso era un signo más de que era chica para mí. Y no era justo. Mis sentimientos hacia Mía se habían intensificado en el último tiempo y tenía que tomar una decisión. 


    Seguir con ella y blanquear la relación o dejarla… 


    Si nos poníamos en serio, no sabía cómo iban a reaccionar sus padres. Y si me alejaba de ella, los dos íbamos a sufrir. Porque yo estaba seguro de que Mía me quería, me amaba. Y si la dejaba, iba a romper su corazón.  


    −     Espera…− Respiró hondo cuando Marcos, mi tatuador iba a perforar su piel− ¿Me va a doler? 


    −     ¿Te gustan las apuestas?− Le pregunté. Y asintió con la cabeza, nerviosa− ¿Qué te gustaría que te dé si te llega a doler? 


    −     Dios… ¡No lo sé! No puedo pensar ahora con él a punto de agujerear mi carne. ¡Diooos! ¿Con esa aguja me vas a hacer el aro? 


    Marcos se río en voz alta y yo también. Estaba nerviosa. Tomé su mano y le besé la palma. 


    −     Si no me duele… ¿Qué querés?− Me preguntó. 


    −     Un vino tinto.


    −     ¡¿Un vino?! ¿Nunca jugaste a verdad o consecuencia en tu infancia?− Me preguntó Marcos, horrorizado. 


    ¿Qué mierda iba a decirle? Si solo nos dábamos besos. Ni siquiera la había tocado. 


    −     Vos, no te metas− Marcos sonrío y miré a Mía− Un vino. 


    −     ¡Está bien! Lo que sea. No me interesa. Vamos… Ahora. ¡Y no me sueltes la mano! 


    Observé cómo Marcos higienizó la zona, estiró la piel con una pinza que tenía un agujero circular y clavó una aguja muy gruesa en su preciosa piel. La pinza seguía estirando la carne hacia arriba y retiró la parte interna de la aguja, dejando un palito blanco de plástico. Luego, metió el aro por dentro, sacó el plástico y enroscó la pelotita. Retiró la pinza, masajeó la zona y se aseguró de que estaba bien apretado.


    Observé a Mía quien miraba hacia arriba, sonriendo. 


    −     ¿Dolió, preciosa?− Le preguntó Marcos y quería matarlo. 


    Ella negó con la cabeza. 


    −     Mejor así… Tenés que lavarlo con jabón neutro tres veces al día, durante dos semanas. La zona tiene que estar limpia. ¿Está bien? 


    −     Sí. Tengo que admitir que me dolió más la pinza que la aguja. 


    −     ¡Bien! Tenemos a una fortachona. ¿Cuándo venis a hacerte  tatuajes, preciosa?


    −     Nos vamos− Le agarré la mano a Mía y se levantó de la camilla− Gracias Marquitos, como siempre, es un placer. 


    Salimos del local y ella se miraba la panza. Tenía la piel roja.


    −     ¿De verdad querés un vino? ¿No preferís otra cosa? 


    ¡Mierda! ¿Cómo podía decirme algo así? 


    −     Preferiría otra cosa, pero no ahora.


    Asintió con la cabeza y fuimos hasta mi auto. 


    Una semana después, cuando vino a mi casa, me trajo un vino tinto. Me sentí ridículo, pero no podía pedirle nada de lo que me estaba pasando por la cabeza.


    Porque juro por Dios que moría por hacerle tantas cosas y, mierda… No podía. 


     


    Estamos los seis sentados en el fondo de la casa, tomando cervezas y comiendo una picada que hizo Sabrina.


    Es el primer momento, desde que llegamos, en el cual estamos tranquilos. Hablan de cualquier cosa… Solo espero que no me pregunten qué fue de mí en el extranjero porque simplemente me gustaría poder hablarlo con Mía, solos. Tengo miedo de cómo va a reaccionar si sabe toda la verdad. 


    −     ¿Qué pasó cuando llegaste a Nueva York?


    Y ahí está… Franco acaba de hacerlo, mientras se mete un pedazo enorme de salamín en su boca.   


    −     Bien, todo muy bien. 


    Los cinco me miran con los ojos muy abiertos. Quieren saber más… Mierda. 


    −     ¿Bien? Vamos, queremos saberlo todo. 


    Suspiro y me relajo. Bueno Mía, acá vamos.  


    −     Nos instalamos en la casa de mi viejo… En la casa de Casy, su novia. Yo… Bueno, tenía una hermana de cuatro años y un hermano de dos. Mi papá en verdad llevaba una vida paralela… No podía creerlo. Todo me parecía tan raro. Yo quería estar con mi vieja pero… Tampoco podía decirle a mi viejo que quería volver. Él, a pesar de toda la mierda que hizo, me quería con él y yo… Bueno, aproveché para seguir estudiando en Princeton. Me admitieron a penas me anoté y comencé a hacer posgrados en ingeniería y diseño. Duró tres años y… Volví a Argentina para ver a mi mamá y actualicé mi visa por trabajo. Ya me habían hecho una oferta de trabajo en Jeep… En realidad trabajo para Fiat, porque hoy Jeep es una división de FCA US LLC, una subsidiaria consolidada del fabricante multinacional italiano Fiat. Diseño autos todo terreno, vehículos deportivos utilitarios. Podía dejar de trabajar si quería porque el dinero nunca fue un problema, pero me volví muy ambicioso, pero realmente hacía lo que me gustaba. Y me mudé solo a un piso en Toledo, Ohio. Fin. 


    Mis amigos me observan alucinados pero no me animo a mirar en dirección a Mía, quien está en la otra punta de la mesa. 


    −     No puedo creerlo. Es decir, sabía que te iba muy bien pero nunca imaginé que… 


    −     ¿Qué me dedicaba a todo lo que me gustaba?


    −     Sí. Y… ¿Y ahora?


    −     Sigo trabajando para ellos pero desde acá. Si ellos me querían, iban a aceptar mis condiciones. Y lo hicieron. Así que, sigo haciendo lo que me gusta, desde mi casa, y mantengo el contacto mediante conferencias on-line.


    Sonríen y no pueden creer la vida que llevo. 


    −     ¿Tenés un equipo de trabajo o algo así?− Pregunta Catalina. 


    −     Sí, siempre estoy acompañando de muchos profesionales. Es un trabajo en equipo pero yo soy la cabeza. 


    −     ¿Qué modelos diseñaste?− Ahora el que pregunta es Franco. 


    Les nombro solo cuatro de todos los que diseñé.  


    −     ¡¿Me estás jodiendo?!− Pregunta Gerónimo. 


    Mi pecho de infla pero no por agrandado. Al contrario. No soy un hombre que se deja llevar por lo material ni por todo lo que logré en mi corta vida. Me siento feliz porque ellos reconocen mi trabajo y les gusta. 


    −     Lo más increíble de esto es que cuando entré a Jeep, tuve que estudiar… Es decir, estudié su historia desde que comenzaron en 1941 hasta el día en el cual empecé a trabajar para ellos. 


    −     ¿Y tuviste que viajar a Italia?− Franco está perplejo. 


    −     Sí, constantemente. Italia se había convertido en mi segunda casa. 


    −     Y… ¿Y los modelos se te ocurren así como así?


    −     Bueno… En realidad me manejo con las especificaciones que me piden. Por ejemplo, el peso máximo que tiene que tener, tracción en las cuatro ruedas, la distancia entre ejes inferiores, distancia entre ruedas menor, distancia mínima al suelo… 


    −     ¿Y cuánto tardas en hacer los…?


    −     ¿Planos? Bueno, un plano original lo hago en dos o tres días, trabajando las veinticuatro horas sin descanso. He estado frente a una computadora por noventa horas…− Todos suspiran y se ríen− Ni yo sé cómo lo hice. Igualmente tengo plazos entre treinta y cuarenta días para terminarlo. Una vez que lo termino, lo revisan y sigo trabajando, modificando lo que me piden. 


    Gerónimo se ríe y yo también. Porque por más que tuvimos contacto durante todos estos años, yo nunca especifiqué lo que hacía. No me gustaba ir contando mis cosas… No lo sé.


    −     ¿Te acordas el primer Jeep en Argentina?


    −     Sí, Jeep IKA, fabricado el 27 de abril de 1956. Posterior a la Segunda Guerra Mundial. 


    −     ¡Carajo, hermano! Sos un crack. Por Dios, no puedo creerlo. Me dejas… Helado. No puedo creerlo. Y yo acá, como un boludo, estudiando leyes. ¿Y las vacaciones?


    −     Mis vacaciones duran más o menos, seis meses… 


    −     ¡Mentiraaaaaaaaa!− Grita, Franco y me hace reír. 


    −     De verdad… Aprovecho para recorrer el mundo. Yo… Dios, no me gusta hablar de esto. 


    −     ¡Aaaaaaah, no seas infantil! Está bueno presumir. Te va muy bien, hermano. Tu vida… Tu vida es increíble. 


    Trago el nudo en mi garganta y me animo a mirar a Mía, quien me observa y… Está muy pálida. Y enojada. Puedo verlo. Creo que está a punto de explotar. 


    −     ¿Viajas solo?− Me pregunta Sabrina. 


    −     No, siempre lo hago con amigos que llevan una vida muy similar a la mía. 


    −     ¿Y tuviste novia?− Gerónimo me mira, esperando mi respuesta. 


    Niego con la cabeza y me paso las manos por mi pelo. 


    −     No… No tenía tiempo. 


    −     ¡Carajo! Tenés vacaciones que duran seis meses y no tenías tiempo para una novia… ¿Cómo? ¿Por qué?


    Porque siempre quise a tu hermana. 


    −     Porque no estaba en mis planes tener una relación… 


    −     Pero tuviste chicas… 


    −     Sí. Pero, ninguna me gustó lo suficiente para poder seguir. 


    −     ¿Crees en el amor?− Cuestiona Catalina. 


    −     Sí. Obvio. Creo en todo tipo de amores. Amor a mi mamá, a mi papá, a mis hermanos, a mis amigos… 


    −     ¿Nunca estuviste enamorado?


    ¡Fuck! Mía acaba de preguntarme si alguna vez estuve enamorado. Y lo hizo con tanta naturalidad. 


    −     Sí. Hace muchos años. 


    −     ¿Y qué pasó? 


    Me muerdo los labios. Mierda. 


    −     Bueno, tuve que irme. 


    −     ¿Y ella? 


    −     Nunca más volví a hablar. 


    Todos en la mesa giran sus cabezas a Mía y a mí, cuando me pregunta y yo respondo.


    −     ¿Por qué? ¿No la extrañabas?


    −     Sí, la extrañaba. Pero, ella era chica. Era un poco difícil. 


    −     ¿Y nunca lo hablaron? 


    Niego con la cabeza, mientras la observo. 


    Está colorada. Muy colorada pero no parece enojada.


    −     ¿La volviste a ver desde que llegaste?


    −     Sí. 


    −     ¿Y? ¿Qué se sintió? 


    Rasco mi barba.


    Dios. Siento ganas de abrazarla, porque sé que esto la está lastimando. 


    −     Raro… No era la misma persona que dejé, hace ocho años atrás.


    −     Bueno, tal vez le cagaste la vida y por eso cambió tanto. Tal vez estuvo esperando por vos muchos años, hasta que se cansó y empezó a buscar a alguien que se pareciera a vos. Tal vez ella también te amaba y vos nunca le diste el lugar para decírtelo. O peor aún, tal vez vos sabías que ella te amaba y te importó un carajo lo que sentía. Fuiste un egoísta y le rompiste su corazón. ¡Y ahora está tan lastimada que no es capaz de arreglarse!


    −     ¡Eu, eu, eu, eu! ¿Qué pasa acá?− Pregunta Gerónimo pero no le contesto. 


    No puedo hablar. No tengo palabras para contestar a todo lo que acaba de decir. 


    Mía está dolida. 


    Tiene tanto dolor acumulado en su corazón que me quiebra al medio. 


    Dios. ¡¿Qué le hice?!


    −     Nada, no pasa nada. Solo que me pongo en el lugar de la pobre chica y… 


    −     No, tiene razón− La corto− Yo fui un irresponsable y pensé solo en mí. En lo que era mejor para mi vida… En ese momento, creí que era lo mejor para ambos, pero ahora me doy cuenta de que no… No fue la mejor opción.


    −     ¿Habían opciones?− Me retruca, entrecerrando los ojos y mi pecho se quiebra− Habían opciones. ¡Bien!  


    Sabrina y Catalina tienen sus manos en sus pechos y la boca abierta. Largan suspiros…


    −     Esto es una historia de amor− Dice, Sabrina− Dios, quiero conocer a esa chica. Tenés que volver a conquistarla. Donde hubo amor, cenizas quedan. ¿No? 


    −     Síiiii− Grita Catalina− Del amor al odio hay un solo paso. Ella tal vez ahora te odie, pero estoy segura que vas a poder ablandar su corazón, otra vez. Se lo merecen. A veces hace falta que pase el tiempo… Tal vez, ese momento no era el indicado para ustedes… ¿Nunca escuchaste esas relaciones que están años separados pero luego se encuentran y el amor vuelve?


    Asiento con mi cabeza y siento la mirada de Gerónimo en mí. ¡Carajo! ¿Se habrá dado cuenta?


    Miro a Mía quién tiene la vista clavada en su botella de cerveza. Le da un último sorbo y se para. 


    −     Voy a saltar un rato. ¿Alguien quiere venir? No, bueno, mejor. Así estoy sola. 


    Desaparece por la puerta y unos segundos después escucho el motor de su cuatriciclo. Acelera y sé que salió muy rápido, porque el eco del motor ya se escucha muy lejos. 


     


    Estamos con Gerónimo en la puerta de su casa, tomando otra cerveza. Los demás, se están bañando para ir a cenar pero Mía todavía no volvió. Ya pasaron dos horas desde que se fue. 


    −     Seguramente debe estar fumando. 


    Asiento con la cabeza, dándole a entender que yo también estoy pensando en ella. 


    −     Cuando te estabas bañando vi el video que filmaste hoy, con la Gopro− Asiento de nuevo. No me importa. Filmé a su hermana mientras saltaba médanos y hacía trompos− Yo… Cuando estábamos hablando en el fondo de esa chica, me pareció raro que… Bueno, por un segundo dudé en que era Mía…


    Lo miro. ¡Carajo! La apuesta… No. 


    −     Gero…


    −     No, dejame terminar. Creo que lo merezco. Es más, ahora mismo tengo muchas ganas de cagarte a trompadas. Muchísimas. No sé cómo me estoy conteniendo…− Mierda− Cuando vi el video y escuché lo de la apuesta… Me cerró todo. Yo… ¿Cómo no me di cuenta antes? ¿Cómo no me dijiste que querías a mi hermana? 


    −     Gero… Mía era muy chica para mí… Todo era muy difícil y vos no ibas a entenderme. 


    −     ¡Podrías haber hablado conmigo! El no ya lo tenías… Tuviste que buscar un sí. Si la amabas y ella te amaba, ¿por qué la dejaste? 


    ¡Carajo! Tiene razón, lo sé. 


    −     ¿Estuviste con ella? En ese momento… 


    −     Solo una vez…


    −     ¿Cuándo?


    Lo miro y tiene los ojos inyectados en sangre. 


    −     La noche de tu fiesta… Cuando te recibiste. 


    −     De pie. 


    ¿Qué mierda?


    Gerónimo se para delante de mí y lo imito. Entonces… 


    −     ¡Carajo! Gerónimo… 


    Me pegó una piña en medio de mi nariz. Automáticamente llevo mi mano hacia el centro de mi cara, porque siento el gusto oxidado de la sangre en mi boca.


    −     Jurame…− Está agitado. – Jurame que vas a hacer lo imposible para que ella esté mejor. Si la seguís queriendo y tenés intenciones de volver con ella… 


    −     Lo juro.


    Asiente y estira su mano, para que la estreche. 


    Y lo hago. Jodidamente estrecho mi mano llena de sangre con la suya.


    −     Bien− Suelta mi mano− Ahora anda a lavarte, estás hecho un asco.


    Da media vuelta y desaparece en el interior de la casa. Cuando estoy por seguirlo, escucho el motor del cuatriciclo de Mía y miro hacia la calle que da a la playa. 


    Viene muy rápido y va dejando una nube de arena, tras ella. 


    Me saco la remera y cubro mi nariz. Llega hasta la subida de autos y apaga el motor. Se saca el casco y tiene los ojos llorosos. 


    ¿Es porque fumó marihuana o porque estuvo llorando?  


    −     ¿Te caíste?− Me pregunta, casi a punto de reírse. 


    −     No. Me estrellé contra un árbol. 


    −     Que brazo potente que tenía ese árbol. Supongo que la naturaleza es sabia y creyó que te lo merecías. 


    Sonrío. A pesar de que me duele muchísimo, sonrío.


    −     Supongo que tenés razón.


    Niega con la cabeza y sonríe. 


    Es muy hermosa cuando sonríe. 


    −     Mía…


    −     No… Ahora no… Ya vamos a tener tiempo para hablar. Vamos a limpiarte esa nariz. 


    Salta del cuatriciclo y la sigo hasta el baño. 


    Me sienta en el inodoro y moja una toalla con agua tibia. Cierro mis ojos y comienza a limpiar toda la zona de la nariz, boca y cuello. 


    −     ¿Está enojado?


    −     No lo creo… Está preocupado por vos. Quiere que arregle todo esto… Me hizo jurarle que iba a solucionar las cosas con vos, si es que todavía te quería. 


    No dice nada, entonces abro mis ojos y me está observando. 


    −     ¿Y qué le dijiste? 


    −     Bueno… No volvió a pegarme de nuevo. Supongo que mi respuesta le habrá gustado. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


    Capítulo 7


    Mía.


     


     


    Miro a Gerónimo, quién ahora me observa de otra forma. Antes, podía saber que vivía enojado conmigo por todo lo que yo hacía con mi vida. Pero, ahora… Está cambiado. Su mirada es más dulce, como si tuviera compasión por mí. 


    ¿El hecho de que se entere de lo que pasó con Lucas, lo toma como una justificación por mi comportamiento?


    Bueno, yo lo veo de esa forma desde que empecé a fumar marihuana y coger con cualquier tipo. 


    −     ¿Te habló el mozo? 


    Sabrina es terrible. No puede mantener la boca cerrada cuando algo le importa tanto. 


    −     Sí, pero le corte el rostro. 


    −     Mmmm… Parecía lindo. 


    −     Sabri…− Mi hermano la reta. No porque sea celoso sino por Lucas. 


    −     ¡¿Qué?! Era lindo.


    −     No me gustan los chicos dulces.


    Las  chicas se ríen y yo también. 


    −     A mí tampoco− Contesta Cata− A veces, la dulzura empalaga… Dios, qué asco.


    −     Nena… Por favor… No quiero que des a entender nada− Le dice Franco, riendo. 


    −     Aaaaaaah. ¡Sos rudo, eh!− Expreso, mientras contengo mi risa− Mira Franquito. ¿Quién se lo hubiera imaginado? 


    Se muerde los labios, riéndose y me pega una piña en mi hombro. Se la devuelvo y empezamos a sacudir nuestras manos, como dos nenas, pegándonos. 


    −     Basta… Nos hacen pasar vergüenza− Indica mi hermano, riéndose. 


    −     Ay, perdón. Pensé que te gustaba pegarle a la gente. 


    Todos nos reímos, pero solo Gerónimo, Lucas y yo sabemos lo que pasó hoy a la tarde. Supuestamente, para los demás, Lucas es tan torpe que quiso hacer güili con el cuatriciclo pero se cayó y golpeó su nariz.


    −     Gero. ¿Te acordas cuando casi nos matan esos dos tipos? 


    −     ¡Nooooooooo! Me había olvidado. Dios, que flor de paliza nos comimos esa noche. Y esta chiruza…− Dice, señalándome− Se creyó la mujer maravilla. 


     


    Ese sábado había salido con mis amigos a un bar en Temperley. Era primavera y las noches ya no eran tan frías. Mi hermano me había mandado un mensaje, preguntándome por dónde había salido. Entonces, le mandé la dirección y a la media hora, llegó con Lucas y dos chicas más. 


    Me había sentido muy celosa, humillada y tonta. Lucas salía con chicas todo el tiempo, porque mi hermano lo hacía. 


    Y si mi hermano bailaba con una de esas dos, seguramente Lucas lo hacía con la otra. Y si mi hermano se besaba con una de las chicas, Lucas besaba a la otra.


    ¡Qué estúpida me sentía! Y lo peor, es que se animaba a venir donde yo estaba, con ella. No era tonta, sabía que él iba a bailar y esas cosas, pero siempre pensé: Ojos que no ven, corazón que no siente. 


    A la mierda con esa frase.


    Estaba tan enojada que si me llegaba a hablar, podría mandarlo a freír churros. Mejor, podría mandarlo a la puta que lo parió. Sí. 


    No estábamos en la misma mesa porque no había lugar. Y mientras yo trataba de ponerme una careta con una sonrisa muy forzada, sabía que Lucas me miraba.


    En un momento, se escucharon gritos y una silla voló hacia una punta del bar. Miré en dirección a mi hermano y casi me muero. Dos tipos muy altos y grandes, lo estaban sacando hacia la calle. Y a Lucas también. 


    Corrí hacia la puerta y vi el momento en que mi hermano y su amigo recibían patadas y piñas en todas partes de sus cuerpos. 


    −     ¡Pareeeeen! Dios. ¡Paren! No les peguen más.


    No me hicieron caso, entonces agarré una silla del bar y empecé a pegarle en las espaldas de los hombres. Parecían de acero, porque ni se inmutaron. 


    Tenía que hacer algo… 


    Fui corriendo y agarré el matafuego del local, le saqué la traba de plástico y empecé a tirarles el polvo blanco como si fuera agua. 


    Casi me muero cuando empezaron a caminar hacia mí pero en cuanto escucharon la sirena de la policía, salieron corriendo. 


    Miré hacia el piso y Gerónimo y Lucas estaban completamente blancos. Tiré el matafuego y me acerqué primero a Gerónimo y luego a Lucas. Traté de levantarlos y sentarlos, pero eran como dos pesos muertos.


    Al final, terminamos en un hospital. La policía los cargó en los patrulleros y me subí con ellos. Cada uno estaba en una habitación diferente, y yo iba y venía esperando que lleguen mis papás. Gerónimo ya se había despertado y estaba tan enojado conmigo por haberlos defendido, que me pidió que lo deje solo. ¿Qué mierda se suponía que tenía que hacer? ¿Dejar que los maten?


    Entonces, fui a la habitación de Lucas. Me senté a su lado y agarré su mano. Y me apretó. 


    Lo miré y estaba observándome. 


    −     Sos mi héroe− Me dijo, con voz rasposa y una media sonrisa− Y estás loca. ¿No tuviste miedo? 


    −     No… Quiero decir, sí. Pero, no quería que les sigan pegando. 


    −     Te podrían haber hecho cualquier cosa y nosotros  no íbamos a poder ayudarte… Sos muy impulsiva.


    Me mordí los labios. Tenía razón, pero no podía quedarme quieta, mirando cómo trataban de matar a mi hermano y a mi novio. 


    ¿Mi novio? Dios. No. Lucas no era mi novio. 


    −     Perdón. 


    −     No, no pidas perdón. Nosotros tenemos que hacerlo. No sé ni para qué fuimos ahí… Te cagamos la noche. 


    −     ¿Por qué les pegaron?


    Suspiró y se pasó una mano por el pelo. 


    −     Resulta que las chicas tenían novio… Y eran ellos.


    Tragué el nudo en mi garganta. Entonces sí, había salido con una de las dos chicas. 


    −     ¿Estuviste con ella?


    −     ¡¿Qué?! No… No, Mía. Solo estaba haciéndole la segunda a tu hermano. 


    −     ¿La segunda? ¿Qué mierda significa eso? ¿Hay tercera, cuarta, quinta? Dios…


    Me pare, soltando su mano y él se quejó. 


    −     Mía, volvé. No puedo pararme, me duele mucho. 


    −     Mejor que te duela, no quiero estar al lado tuyo. 


    −     Mía…


    No, no quería estar a su lado. Yo no me merecía todo esto. Él estaba jugando a hacerse el noviesito conmigo mientras que todos los fines de semana salía con una mina diferente. 


    −     Lucas… Esto no me sirve− Me di vuelta y lo enfrenté− No soy así… No me gusta esto de… 


    −     Mía, por favor… Vení y escuchame… 


    −     No… Siempre dándome órdenes como si fueras mí hermano mayor… No… Creí que… No, no… 


    −     ¿No, qué? Mía, por favor. 


    −     No… No quiero esto. No quiero estar así con vos sabiendo que… Que salís en citas de a cuatro… No… 


    Se sentó en la cama, tocando su panza y haciendo muecas de dolor. 


    −     Mía, por favor… No es lo que pensas… 


    −     Se terminó… Se acabó. 


    Di media vuelta y salí de su habitación. 


    Me acosté al lado de Gero y él me aceptó. 


    −     Perdón, no tuve que haber hecho eso…− Le dije, llorando. 


    −     No llores, princesita. Estoy bien… No estés asustada. Ya pasó.


    Yo no lloraba por lo que pasó, lloraba porque acababa de terminar ese intento de relación que tenía con Lucas.


     


    Estas pibas son terribles y las amo con todo mi corazón. Estamos bailando arriba de una tarima y no les importa absolutamente nada. Por cierto, estamos muy en pedo. 


    Y estoy tan feliz por mi hermano y mi amigo Franco. Porque sé qué clase de mujeres tienen a su lado. 


    Gerónimo conoció a Sabrina por mí. Ella trabajaba conmigo como la secretaria del padre de Sebastián y en nuestros tiempos libres, hablábamos y tomábamos mates. Mientras trabajábamos, también hablábamos. Siempre teníamos un tema que nos distraía de nuestras tareas y en poco tiempo nos hicimos buenas amigas. 


    Hace tres años atrás, la invité para mi cumpleaños y mi hermano no sacaba la mirada de ella, parecía un perrito alzado. Esa misma noche, me pidió su número de teléfono y se lo di. 


    ¿Por qué? Bueno, Sabri es muy buena persona y la conocía muchísimo. Y yo siempre quise una buena mujer para Gerónimo y sabía que ella era la indicada para él. 


    Un mes después, ya estaban de novios y un año más tarde, se fueron a vivir juntos. En abril del año que viene, se casan y yo estoy feliz por ellos. Es una gran cuñada y buena amiga, porque nunca me dejó de lado. Y me conoce muy bien. 


    Catalina, por otro lado, es amiga mía de toda la vida y siempre noté la forma en que Franco la miraba. Un día, la invitó a salir y le dije que le dé una oportunidad. ¿Qué tenía para perder? O mejor dicho… ¿Qué iba a ganar con él? 


    Podía ser que yo no quería saber nada con el amor, pero sí quería ver a las personas que amaba felices. Y así, empezaron a salir y nunca más se separaron. Cata nunca me lo dijo pero sospecho que Franco es un sicópata en la cama. Si no, ella ya se hubiese quejado.


    Ahora bien… Como dije antes, estamos bailando arriba de un escenario mientras escuchamos sonar “Propuesta indecente”. Hacemos unos pasitos muy pegadizos poniendo una mano en la cadera y otra en nuestra cabeza. Damos unas vueltas, moviendo nuestros culos y meneando. Nuestros pies van al compás y nuestras cabezas, de un lado hacia otro, mientras gritamos. 


    −     Y si te invito una copa, y me acerco a tu boca, y si te robo un besitooooooo…− Grita Cata y me río, mientras se refriega contra una columna− ¡Si te parece prudente, esta propuesta indecente!


    Me pego a su espalda y nos movemos de un lado a otro, riéndonos. 


    Empieza a sonar “Darte un beso”, y levantamos nuestros brazos por encima de nuestras cabezas y subimos y bajamos, moviendo nuestros pies. 


    −     ¡Mirarte como te miro está prohibidoooo! Tocarte como quiero es un delito. ¡Ya no sé qué hacer! Para que estés bieeeeeeeeen− Canta Sabrina y armamos un trencito, mientras movemos nuestras caderas de derecha a izquierda. 


    Damos una vuelta y quedamos frente a la pista de baile. Miro a Gerónimo que nos está observando y sonríe.


    −     ¡Vamos a bailar con ellos!− Les grito y bajamos de la tarima. 


    Comienza a sonar “Borro Casette”, de Malumaaaaaaa. ¡Lo amoooo! 


    Las chicas me agarran de mis manos y mientras caminamos, bailamos hasta llegar a ellos. Damos una vuelta moviendo nuestras caderas y veo a Lucas que viene con una frapera en sus manos, con hielo y un Moet & Chandon. 


    Lo apoya en la mesa alta y lo agarro de la mano. Duda pero me sigue, mientras comienza a dibujarse una sonrisa en sus labios. 


    Ubica sus manos en mi cintura y comienza a mover su cadera, ¡muuuuuuy sensuaaaaal! Contra mí. 


    Carajo. 


    −     Y tu mami como dices que no te acuerdas. Como mi cuerpo te calienta… Ven dímelo en la cara y no mientas. Dejemos de jugar…− Canta mientras baila y me muero. 


    −     ¡Aaaaaaay! Cantaaaaaaaaaa− Grita Sabrina y me hace reír. 


    −     ¡Y bailaaa!− Le contesto y comienzan a reír. 


    Se une Franco a la ronda y Lucas me suelta. Comienza a bailar con ellos y nosotras los miramos y nos reímos. Se tocan entre sí y menean. 


    Un rato después, Gerónimo compra una botella de Chandon, porque el que trajo Lucas lo bebimos todo. 


    La estoy pasando bien… Muy bien. En ningún momento se me cruzó que podría estar bailando y riendo con Lucas, después de todo lo que pasó el viernes a la mañana, cuando chocamos. 


    Sí, estaba odiosa y enojada, pero… ¿Qué otra cosa podía hacer? 


    Ahora que tengo más información… Puedo entenderlo. Su papá, su nueva familia, su posgrado en Estados Unidos, su tremendo trabajo… Su vida. ¿En qué momento entraba yo en escena para que pueda dejar todo eso, por una chica de dieciocho años? ¡Jamás! 


    Me gustaría poder hablar un poco más… Estoy abierta para escucharlo y entenderlo. Porque quiero saber qué más le pasaba conmigo cuando estábamos juntos hace ocho años atrás. Y sé que él también quiere hablar. Estoy segura. 


    El hecho de que mi hermano le haya pegado una piña en la nariz me dejó en shock, pero se lo merecía. No estoy a favor de los golpes, pero mi hermano se estaba cobrando algo que tenía que ver conmigo: soportó mi comportamiento durante ocho años sin saber qué era lo que me pasaba. Y en cuanto supo su respuesta, fue a por ella. Lucas. 


    Supongo que se le pasó, porque ahora mismo están menando y Gerónimo le está agarrando el culo como jamás vi que se lo haya agarrado a Sabrina. 


    Me hacen reír y Cata toma mi mano y empezamos a bailar, de nuevo. 


     


    Al otro día, todos nos despertamos muy tarde y fuimos a almorzar a la playa. Compramos sándwich de milanesa de carne y de pollo, con papas fritas y aderezos. Y cervezas para todos. 


    Después de comer, nos tiramos al sol con Sabri y Cata y ellos se fueron a andar en cuatriciclo hasta la Bahía de Punta Rasa. 


    −     Mía… 


    −     Mmmmm…− Le contesto para que hable. 


    −     ¿Te gusta Lucas?− Me pregunta Sabri. 


    −     Sí.


    Escucho su risa y la de Catalina. 


    −     Alto bombón de agarraste. Le quedan muy bien esos tatuajes. 


    −     ¿Quién te dijo que me lo agarré? ¿Me viste con él en algún momento?− No me levanto de la reposera pero giro mi cabeza hacia ella y me está observando.


    −     No… Pero… Lo sé.


    Ellas no saben de Lucas. Nunca les conté. Mis otras amigas, con las que iba a la escuela, saben todo.


    −     Bueno... Sí, me gusta− Vuelvo mi mirada al frente− Yo era la chica de la que hablaba de hace ocho años atrás. 


    −     ¡Lo sabíaaaaaaaaaa!


    −     ¡Perraaaaaaaa! ¿Cómo no nos contaste nada?


    −     Se los estoy contando ahora− Me quejo y tapo mis ojos con mis manos. El sol está fuertísimo− Es lo que escucharon en la mesa… O sea, nosotros nos veíamos y estuvimos juntos pero nunca se habló nada de ponernos en serio… Y un día desapareció. Y nunca más lo vi hasta el viernes a la mañana que choqué el auto de mi jefe contra su camioneta. 


    −     ¿Y qué pensas hacer?


    −     No lo sé. Nos debemos una charla… Y después de hablar, veremos… Saben, mi primera fue con él. 


    −     ¡Nooooooo! ¿De verdad?− Me pregunta Sabri. 


    −     Sí− Me río− Posta. Y nunca me pude olvidar de esa noche. Me pasé ocho años de mi vida buscando a alguien que garche como él pero no lo conseguí. Nunca… Y me lo cogí antenoche en el baño del bar. 


    Mis amigas estallan en risas y se arrodillan frente a mí.


    −     Oooooh, por favoooor. Me mueroooo. ¿Contra la puerta del baño?


    −     Sí.


    −     ¡Noooooooooooo!− Catalina se tapa la cara y se pone colorada− Me muerooooooooo. Que hija de putaaaaaa. ¿Y cómo estuvo?


    −     ¡Increíble! Es un Dios del sexo. Maaaaaal. 


    −     ¡Noooooooooooo! 


    −     Y tiene un arito en el pene.


    Las dos estallan en aplausos y nos reímos a carcajadas. 


    −     Nosotras estamos acostumbradas a que nos toquen porque desde chicas lo hacemos… Sabemos el punto justo y dudo que un hombre lo haga tan bien como nosotras mismas lo hacemos. Pero, ¿se imaginan a alguien que les chupe la vagina de tal forma que nunca pudieron olvidarlo y nunca pudieron igualarlo?− Las dos asienten con la cabeza, riéndose− Bueno, eso me pasó con él. Jamás pude olvidar su lengua. 


    Me piden más detalles… 


    Amo hablar con ellas sin vergüenza. Porque tenemos tanta confianza. Así somos las mujeres. Esto es lo que queremos, hablar y hablar sin omitir detalles sobre el sexo.


     


    Durante la tarde se levantó un poco de viento, entonces me puse una camperita gris con capucha y comenzamos a jugar al tejo con Franco. 


    −     Va la mía. 


    Carajo. Me está ganando. 


    Tiro el tejo rojo y queda arriba del bochín. 


    −     Síiiiiiiiii− Salto en el aire porque es el último que me quedaba. 


    −     ¡Puta! 


    −     ¡Eeeeeh! La boquita. Tenés que aprender a perder, papito. 


    −     ¡Patrañas! 


    Me río y lo observo mientras toma medidas. 


    Franco es muy alto y rubio de ojos claros. No tiene un cuerpazo, peeero… Anda bien. Es un chico muy atractivo y el hecho de que se vista siempre con camisas y jean, lo hace muy llamativo.


    En su cabeza tiene una cresta de pelo en el medio y al costado rapado.  Y se la peina con sus dedos una y otra vez. Cuando habla, cuando se ríe, cuando está enojado… Todo el tiempo.  


    Lanza el tejo y cae justo encima del mío.


    −     No puede ser− Le digo, alucinada. 


    −     Sí, sí puede. ¿Quién gana?


    −     ¡Yo! Obvio. El mío quedó arriba del bochín. Gana el que está más cerca. Es la regla básica de este juego. 


    Sube su puño para que le pegue y lo hago. 


    −     Bien ganado, señorita. 


    −     Gracias. Un placer. 


    Le grito a Gerónimo, porque es a quien le toca jugar ahora. Camina hacia nosotros con Sabrina. Entonces, con Franco volvemos a la carpa y abre dos botellitas de cervezas. Se sienta al lado de Catalina y la besa en los labios. 


    Me siento en mi reposera, muerta de frío. 


    −     ¿Todo bien?− Me pregunta Lucas. 


    −     Sí.


    −     ¿Tenés ganas de que hablemos?


    Trago el nudo que acaba de hacerse en mi garganta. 


    Tengo que admitir que cada vez que Lucas se me acerca, mi estómago se pone tan duro como una piedra. Hace ocho años atrás, me pasaba igual. 


    −     Sí. ¿Querés que caminemos? 


    Asiente, estira su brazo y agarro su mano para pararme, con mi botellita en la otra mano. Comenzamos a caminar en dirección al Faro de San Borombón. 


    Lo observo de reojo mientras se ubica del lado del mar. Lleva unos anteojos completamente negros de marcos cuadrados, una gorra de visera muy ancha de color verde manzana, una muscula blanca que deja al aire libre sus brazos con todos sus dibujos, y una bermuda azul por arriba de las rodillas. 


    Parece relajado. Su mandíbula cuadrada no está apretada y su nariz, sigue un poco roja. 


    −     ¿Te duele?


    −     No. El analgésico hizo efecto. 


    Asiento con mi cabeza y él larga muuuucho aire.


    ¿Qué hace?


    −     Es raro… Todo esto. Volver a verte…− Suspira y se rasca la barba− Tenerte todo el tiempo cerca y no poder hablarte como lo hacíamos antes, siento que la confianza que nos unía ahora ya no está… Me siento a la defensiva constantemente. Tengo miedo en elegir mis palabras porque pienso que todo vas a tomártelo mal…− Suspira de nuevo y vuelve a rascar su barba− No sé cómo manejarme cuando estoy… Con vos. 


    Asiento con mi cabeza mientras trato de asimilar sus palabras. Con que piensa que está a la defensiva todo el tiempo… Bueno yo también. Y es más que obvio que la confianza que teníamos no va a volver nunca. 


    Yo no soy la misma… Pero él, presiento que sí. 


    −     Podes empezar siendo vos mismo. Y no dejar que yo te opaque.  


    −     No es opacar…− Larga mucho aire por su boca− No sé qué es… Supongo que me falta seguridad. 


    −     Es entendible… Fuiste un cagón… ¡Perdón!− Lo miro y me está observando con una sonrisa. 


    −     Ves… Ves lo que te digo. Con vos es imposible. 


    −     Bueno… Crecí. ¡No soy como antes! Ya no me callo la boca. Hace ocho años atrás me guardaba todo, no decía nada. Mis sentimientos siempre estaban ocultos porque… Bueno, no podía decirte cómo me sentía con vos. Ahora no soy igual. Iba a enfermarme si seguía así.


    Asiente varias veces con la cabeza. 


    −     Me parece muy bien. Yo… Decime qué puedo hacer para arreglar las cosas… Yo… 


    −     Quiero que seas sincero. 


    Asiente de nuevo y se aclara la garganta.  


    −     Yo… Yo estaba enamorado de vos. De verdad… Me tenías completamente cautivado, pensando en vos día y noche, viéndote hasta en mis sueños… Era una locura. ¡Nunca me había pasado! Y antes…− Suspira de nuevo y se saca la gorra, y traga con fuerza− Antes de esa noche, en la cual estuvimos juntos… Esa semana, yo… Dios… Tenía que tomar una decisión… Después de que terminaras con lo nuestro, en la clínica, me sentí enfermo, desquiciado, yo… No podía controlarme. Creo que jamás estuve tan triste como esos días en los que estuvimos peleados y ahí… Me hizo un clic… Yo tenía que tomar una decisión… Blanquear las cosas con vos, hablando con tus papás y con tu hermano, o… 


    −     Dejarme− Termino su frase y me mira. Asiente con la cabeza y mi ira ya está en aumento. Tomo un sorbo de mi botella.  


    −     Yo no sabía qué hacer… No quería estar sin vos, porque te quería… Te quería, Dios… Y cómo te quería. Te amaba, Mía. Pero no creí que lo que sentía en ese momento, era suficiente… Suficiente para llevar a cabo una relación seria…− Se aclara la garganta y mi presión ya está por las nubes. Lo juro− ¿Qué tipo de noviazgo podíamos tener? Creí que iba a tener que pedirle permiso a tus padres hasta para llevarte a la esquina… ¿Podíamos tener una relación seria, cuando vos eras demasiado chica para mí? Porque es la realidad, eras chica… 


    Asiento, mientras continúo caminando y miro cada caracol que dejo atrás… Trato de elegir mis palabras con cuidado, porque por más que me encante pelear, no tengo ganas de hacerlo en este momento… 


    ¡Esto no era parte del plan del fin de semana! 


    Carajo. 


    Ahora voy a tener que escupirle todo lo que sentí estos ocho años de mierda y no estoy lista.


    −     Yo creo… Creo que…− Dios. Le doy un sorbo a mi cerveza− Te faltaron los huevos para enfrentar la realidad y preferiste escapar… Creo que nunca me consideraste suficientemente buena para vos, y que tratas de echarle la culpa a mi edad, cuando en verdad la que parecía más madura de los dos, era yo. Así que, no estoy de acuerdo con lo que me decís. Me parece una estupidez y vos un idiota, que elegiste un escape antes de aceptar lo que sentías por mí… Mmmm… El hecho de que me digas que me amabas, seguramente lo descubriste cuando me dejaste… Y me estoy enojando, mucho… Demasiado− Tomo aire y lo largo, muy rápido. Toco mi pelo, como si estuviera desarreglado… 


    Dios…   


    −     Mía…


    −     ¡No!− Lo enfrento, cara a cara− ¿Sabes qué es lo que más me jodió?− Clavo mi índice en su pecho, varias veces− Te lo voy a decir, pendejo… Podrías haberme dicho que no, como todas las demás veces, haciéndome sentir humillada y rechazada, total, una más, ¿qué iba a cambiar? Pero noooo… ¡El señor dijo que sí! Y te di todo esa noche… Todo, Lucas. Y te importó tres carajos lo que yo sentía… En ningún momento pensaste en mí, porque si lo hubieras hecho, no te habrías ido. Dejaste a una pendeja de mierda, de dieciocho años, muerta de miedo y abandonada… Porque eso fue lo que hiciste, me abandonaste. Me dejaste tirada… Y eso, no lo voy a perdonar porque yo sé que vos sabías toda la mierda que sentía por vos. ¡Todo!− Levanto mis manos al aire, señalando la playa, como si cada grano de arena representara mis sentimientos− ¡Estaba entregada a vos! Yo iba a hacer lo que me dijeras… 


    −     ¡Mía!


    −     ¡Mía las bolas! Mía nada… Si me hubieras dicho que te ibas, y que mantengamos contacto por Facebook o lo que mierda sea, lo hubiese hecho. ¡Porque te amaba y no quería perderte! Pero cagaste todo. ¡Todo! Fuiste un cagón… Era una palabra… ¡Adiós!


    −     Solo hay que despedirnos cuando estamos por morir− Confiesa, en voz muy bajita. 


    Lo miro, boquiabierta. ¡¿Qué?! 


    −     Idiota… Pendejo. 


    −     Mía, ¡estaba perdido! Y mi papá solo ayudó con mi decisión. 


    −     ¡Pero esa noche vos sabías que te ibas! E igualmente estuviste conmigo… ¿Por qué? ¡¿Por qué hicimos el amor?! ¿Por qué? ¿Qué era lo que querías probar? 


    Se saca los anteojos y sus ojos, tan azules como el cielo, me observan y poco a poco, se oscurecen…


    −     Quería que me recordaras.


    −     ¡¿Qué te recordara?! Yo te iba a pensar igual, porque te amaba. ¡Vos querías ser el primero! Diooooooos. 


    −     Mía….


    −     ¡Encima tuviste la cara para decirme que ese acto de amor tenía que dejarlo para alguien que me ame! Y yo por dentro decía que no me importaba, porque solo con mi amor era suficiente… ¡No puedo creerlo! Fuiste tan hijo de puta. ¡Taaaaaan hijo de puta que me das asco! Todos estos años…


    −     ¡No me eches la culpa a mí por la persona en que te convertiste en ocho años! Eso dependió de vos…


    −     ¡Porque te buscaba! Constantemente… En cada hombre… Me cagaste la vida. ¡Mira lo que soy! Por vos no creo en el amor, cuando todos a mí alrededor están enamorados y felices. Y yo no soy capaz ni de querer a un perrito. Hasta tuve que regalar el gatito que había adoptado… 


    Estoy muy agitada, gritando y me falta mucho el aire. Cada vez que le hablo, lo hago muy rápido y… Siento como si hubiera corrido una maratón de cinco kilómetros.    


    −     Estoy tratando de hacer un maldito esfuerzo− Dice, con voz ronca. 


    −     ¡Me importa tres carajos lo que estás haciendo! No tuviste que volver… Te hubieras quedado allá, con tu papito, con tus hermanos, tus autos, tu piso, tus tatuajes de mierda, tus aros, tu chota… ¡Acá nadie te necesita! 


    Pega una patada en la arena, como si hubiera una pelota o algo por el estilo… 


    −     ¿Qué pasa si te digo que quiero..?− Traga con fuerza y se pasa una mano por su pecho y yo me estoy ahogando− Quiero que continuemos con lo que éramos. Estoy preparado… Hoy estoy listo. De verdad. Podemos retomar donde lo dejamos. 


    Agarra la botellita de cerveza de mis manos y se toma lo que queda. La revolea y agarra mis manos. Las junta en su pecho y puedo sentir su corazón golpear con fuerza. Como si quisiera salir corriendo de su pecho. 


    −     ¿Retomar donde lo dejamos?− Asiente− ¡¿Vos estás en pedo?! 


    −     ¿Escuchas mi corazón? 


    ¡Mierda!


    Asiento. Sí, puedo escucharlo. Lo escucho. 


    Dios… 


    −     Mi corazón está hablando por mí. 


    ¡¿De dónde mierda saca estas frases tan ridículas?!


    −     Lucas…− Su nombre suena como una amenaza. 


    −     Mía, yo sé que tu corazón está igual que el mío. ¡Perdón! Y lo siento, lo siento tanto por lastimarte de esa forma… Pero, sé que me querés… Lo sé. Y te lo voy a demostrar. Aun que no me dejes.  


    Zafo mis manos de su agarre y comienzo a caminar hacia la carpa. 


    Mi corazón está hablando por mí.       


     

  


  
     


     


    Capítulo 8


    Lucas.


     


     


    Me estaba enfermando. 


    Extrañarla era peor que el dolor de muela; peor que estar engripado y tener cuarenta de fiebre; peor que caerme de la moto y quebrarme una pierna. Estar sin Mía, era peor que cualquier cosa. 


    ¿Esto era una señal?


    Si yo elegía separarme de ella, ¿iba a sentirme de esta forma? Pero, ¿por qué me sentía con ese poder? ¿Por qué sentía que todo dependía de mí cuando en realidad yo estaba entregado a ella? 


    ¡¿Quién me creía para tomar una decisión por los dos? 


    Mía me había dejado. ¡Carajo! Y estaba volviéndome loco. 


    Tenía que ir a buscarla, volver a verla aun que sea una vez más, por más que me dijera que lo nuestro ya estaba terminado. 


    La esperé a la salida de educación física, a media cuadra del club. Estaba seguro que ella iba a venir caminando hacia donde yo me encontraba. 


    A las cuatro de la tarde, empezaron a salir chicas y reconocí a varias de sus amigas. Y ahí estaba ella. Sus ojos achinados y rojos, con ojeras oscuras debajo de ellos… Parecía un trapito. Dios mío. Estaba triste. Mía estaba triste, por nosotros. 


    Se sentía igual que yo. 


    Salí del auto y apoyé mi cuerpo en la puerta, cruzándome de brazos y la esperé. La observaba mientras caminaba hacia mí. 


    Sus amigas se habían percatado de mi presencia y hablaban en voz baja, pero ninguna le decía nada. Mía estaba en su mundo. 


    Mientras avanzaba, tocaba la pared con su dedo y levantó la vista. Se quedo quieta y dura, observándome.


    Dio un paso hacia atrás y me separé del auto, caminando hacia ella. Negó con la cabeza, pero no me importó. No quería que saliera corriendo cuando había ido a buscarla. 


    La necesitaba. 


    Tragué con fuerza y pegué su espalda a la pared cuando acuné su cara entre mis manos y la besé. Mis labios envolvieron a los suyos y gimió contra mi boca. Y la besé, una y otra vez, abriendo mis labios, succionando los suyos, mordiendo su carne, tomándola en la puerta del club. 


    ¡Mía era mía! 


    Sentí el gusto salado de sus lágrimas y me separé. Estaba llorando y sus labios estaban tan rojos como la sangre. Y estaba excitada, nerviosa, avergonzada, tímida… 


    −     ¿Podemos hablar?


    Quería decirle: ¡Hablemos! Pero eso significaba una orden y no quería que se sienta de la misma forma.   


    Asintió con la cabeza y tomándola de su mano, la llevé hasta mi auto. Abrí la puerta y se subió. Luego, me senté y encendí el motor, yendo directo a mi casa. 


    Estaba sentada en mi cama, como siempre, tomando un vaso con agua.


    −     Mía… Perdón− Dije, mientras me acercaba y acaricié su mejilla− No quiero que pienses que estoy con otras chicas… No necesito a nadie más. Estoy bien con vos.  


    Solo me miraba… No hablaba y yo estaba muy asustado. Porque a veces los silencios dicen más que las palabras y mi corazón estaba parado, no latía. No sentía… 


    −     Mía…


    −     Si… Si nosotros no hicimos el amor, ¿lo estás buscando por otro lado? 


    Era tierna. Demasiado tierna y hermosa. Hacer el amor. Dios. Quería hacerle el amor como nunca lo hice en mi vida. Tocarla, besarla, masturbarla hasta llevarla a la inconsciencia, darle sus mejores orgasmos y perderme en ella. Quería que su primera vez sea conmigo. Quería romper con su virginidad y hacerla mía. 


    −     No lo estoy buscando por ningún otro lado…


    −     ¿Entonces?


    −     Entonces… 


    −     Las chicas dicen que si no te doy lo que vos querés, vas a ir a buscarlo a otro lado porque sos grande y… 


    Me acerqué más y la besé, sacándole el vaso y dejándolo en la mesita de luz.  


    −     Quiero que me creas cuando te digo que estoy solo con vos y que todavía no estoy listo para dar ese paso… Necesito tiempo. 


    −     Pero yo sí quiero− Dijo, mientras apretaba mi pecho y me besaba. 


    La acosté de espalda contra el colchón y me ubiqué a su lado. Nos besamos por varios minutos y amaba escuchar su respiración agitada. 


    Mi mano estaba en su estómago y ella bajaba y subía su cadera, buscando que la toque. Entonces, recorrí el costado de su cadera izquierda y llevé mi mano, muy despacio, hasta su entrepierna. Toqué su concha por encima de su pantalón de educación física y ella se estremeció. 


    Dejó de besarme y abrió su boca, mientras gemía y yo me volví loco. 


    Le gustaba… Le encantaba que la toque. Entonces, la miré y sus labios rojos estaban entre abiertos, sus mejillas coloradas y sus ojos cerrados… 


    −     Lucas…− Pronunció mi nombre en voz baja. 


    −     ¿Qué?


    −     To… Toca… Tocame… Por favor− Me pidió. 


    Entonces, le saqué su pantalón junto con su bombacha y me ubiqué de nuevo a su lado. Yo, sostenía mi cabeza con mi mano y mi brazo estaba flexionado a un costado de su rostro. 


    Con mi dedo índice recorrí su estómago, los huesos de su cadera y bajé hasta su vagina. Separé sus labios y estaba empapada… 


    Dios… Yo había hecho que ella se mojara de esa forma… 


    Toqué su clítoris y…


    −     Aaaah…


    Carajo, estaba jadeando y a penas la había tocado. 


    Eso me motivó y comencé a acariciarla de nuevo, haciendo círculos perfectos sobre su clítoris. Movía la cadera de arriba abajo… 


    −     Mía… Quieta− La besé en sus labios y jadeó más fuerte− Relajate… Y abrí bien las piernas… 


    Y lo hizo… Se tranquilizó y seguí tocándola hasta que comenzó a jadear y sus piernas empezaron a temblar. 


    Observé sus manos que apretaban las sábanas y su cabeza tirada hacia atrás. 


    Besé su cuello, sus clavículas, el lóbulo de su oreja, su mejilla hasta llegar a su boca, atrapando sus gemidos mientras se dejaba llevar y se liberaba con un orgasmo completamente perfecto. 


    −     ¡Aaaaah! Dios… Aaaaah… No pares− Me pedía y continué tocándola, porque quería darle más de uno. 


    Seguí hasta que a los pocos segundos, otro orgasmo explotó y se dejó llevar, gritando mi nombre, hasta quedarse dormida.


    La miré todo el tiempo que durmió. Quería vigilar su sueño, quería verla descansar en mi cama, tan hermosa y perfecta. 


    Se removió y comenzó a balbucear… Sonreí. Era tierna. Increíblemente tierna y hermosa. 


    −     Te… Amo. 


    Mi cuerpo se paralizó. Ella también me amaba. 


    Y era extraño porque los dos sentíamos lo mismo pero ninguno era capaz de expresar sus sentimientos. 


    ¿Qué nos pasaba? ¿Por qué nos comportábamos de esa forma? 


     


    Después de la pelea ninguno de los dos decidió hablar de nuevo. Cada uno se mantenía en su lugar pero ella parecía estar bien. ¿Cómo mierda lo hacía? 


    Recuerdo que antes me daba cuenta cuando algo andaba mal. Se le notaba. Ahora, ella es capaz de tapar sus emociones y esconderlas bajo la arena. No deja que nadie la vea vulnerable. 


    Me estoy desesperando. Si ayer pensé que esto no iba a ser fácil, hoy afirmo que es casi imposible volver a ella.


    −     ¿Qué cenamos hoy?− Preguntó, con aire despreocupado. 


    Me importaban tres carajos lo que íbamos a comer. 


    Yo estaba tratando de averiguar cómo reconquistarla. Quería que se enamore de nuevo de mí. Quería que volviéramos a ser como éramos antes. 


    Y es que mis recuerdos están tan vivos como si estuviera viviéndolos de nuevo, una y otra vez. 


    Mía… 


     


    −     ¿Qué pasa, hermano?− Me pregunta Gerónimo, mientras controlamos el asado y las achuras− Estás caído. 


    −     No sé si hablar de esto con vos… 


    −     ¡Oh, vamos! Soy tu amigo. 


    Miro a Gerónimo, quien tiene un cigarrillo en su mano. 


    −     ¿Desde cuándo fumas? 


    −     Dos años, más o menos. Pero no nos desviemos de tema. ¿Qué pasó hoy con mi hermana? 


    Suspiro y me paso las manos por el pelo. 


    −     Es muy difícil… Me cuesta mucho llegar a ella. 


    −     Te dije que había cambiado. Nadie puede manejar a Mía. Y… Sabes, no te sientas mal. No creo que haya sido por vos. Mía tuvo que madurar sí, pero eso le pasa a muchas chicas... Creo que ella no lo supo manejar. Solo eso… 


    −     No… Es más que eso… Mucho más… 


    −     ¿Qué querés decir?


    Suspiro otra vez. 


    −     Me dijo que yo la abandoné. 


    Gerónimo abre mucho los ojos y le da una pitada a su cigarrillo. Me convida y le digo que sí. A veces, fumo.


    Le doy una pitada y largo el humo, hacia arriba. 


    −     Fuerte… Muy fuerte. Abandonar… Vamos a buscar en Google su significado.


    −     Oh, no. Vamos. Es ridículo.


    −     No. Tenemos que buscarlo. Si Mía dijo que la abandonaste, vamos a ver a qué se refiere en realidad… Veamos… Acá está. Abandonar: Dejar definitivamente a una persona con la que se mantenía una relación de pareja o de amistad. ¡Carajo! Que fuerte. 


    Mierda. ¡Fuertísimo! 


    La abandoné. 


    −     Buscá qué significa dolor… Porque el abandono desencadena dolor… Sé que ella se siente así… 


    −     Vamos a ver… Dolor: sentimiento intenso de pena, tristeza, o lástima que se experimenta por motivos emocionales o anímicos. 


    −     Mierda− Digo en voz baja− Parecemos dos pelotudos de primer grado buscando palabras en el diccionario. 


    −     Sí, pero no deja de ser una mierda. Pura mierda. Ella siente dolor, Luquitas. Tenés que curar ese dolor. Tenés que arreglarlo. Pero… ¿Vos querés estar con ella?


    −     ¡Pensé que había quedado claro, hermano!− Estoy desesperado− Perdón. 


    −     Lo sé… Bueno, estás a tiempo… Creo. 


    Siempre el tiempo. Tiempo. Tiempo. Tiempo. 


    No necesito tiempo, necesito a Mía. 


     


    Estamos volviendo a Buenos Aires y Gerónimo está viajando conmigo. Franco y Catalina salieron antes que nosotros. Mía y Sabrina van delante. Entonces, veo que pone la luz de giro y entra en Atalaya, un parador que hace las mejores medialunas del mundo. 


    Mi amigo está dormido así que ni me gasto en avisarle que voy a bajar. Mía está caminando sola, y entra. La sigo y me pongo en la fila, tras ella. 


    −     ¿Tenés hambre?


    Se da vuelta y me mira. 


    −     Me estaba quedando dormida. Necesito un café y algo para comer. 


    Asiento con mi cabeza. 


    −     Voy al baño. No me cagues el lugar− Me amenaza y sale disparada hacia el pasillo. 


    La fila va rápido así que compro dos docenas y dos café con leche para llevar. Estoy esperando para retirarlos, cuando Mía llega. 


    Saca dinero de su billetera de cuero rojo. 


    −     No, Mía. 


    −     Oh, por favor. No necesito que pagues mis antojos. 


    −     Es una invitación. Y me encanta hacerme cargo de tus antojos. 


    Achina los ojos y guarda su billetera, pero mete dinero en el bolsillo trasero de mis jeans. Lo saco, sin mirar cuánto me dio, y meto mi mano en el bolsillo de sus joggings negros. 


    −     ¡Por favor! No me hagas enojar más. Aceptalos. Por favor. 


    No la escucho y entonces me entregan las medialunas y los dos café. Salimos y nos quedamos apoyados en la trompa de la camioneta Hilux de Gerónimo.


    Tomamos nuestros café en silencio y creo que ya se comió como cinco medialunas. 


    −     Te gustan. 


    −     ¡Diooos! Me encantan. Y calentitas, más.


    −     Las extrañaba. 


    Asiente mientras muerde otra y traga. 


    −     Así que, diseñas modelos de autos. ¿Quién iba a pensarlo? 


    −     Bueno, siempre me gustó. 


    −     Lo sé. Solo que no pensé que ibas a llegar tan lejos. 


    −     Mmmm… ¿No confiabas en mí?


    −     Nop− Contesta, mientras toma el resto de su café. 


    Me río y niego con la cabeza. 


    −     ¿Podemos vernos? 


    −     ¿Eh? Me estás viendo… Ahora. 


    Me río de nuevo, pero esta vez más fuerte. 


    −     Lo sé… No estoy divagando. 


    −     ¿Entonces?


    −     Entonces, quiero verte en Buenos Aires.


    −     Siempre ordenando… Nunca vas a cambiar. Además, ¿ya te olvidaste lo que hablamos en la playa? 


    Otra vez, largo una carcajada que la hace reír.


    −     Perdón… Pero antes te pregunté si podíamos vernos… 


    −     Sí, lo que sea…


    Acaba de decirme que sí.  


    −     Para empezar, me debes una apuesta. 


    Se atraganta con la medialuna. 


    −     Me gusta que te atragantes− Le confieso mientras observo sus ojos que brillan− Voy a estar días fantaseando con este momento.  


    −     ¿Me estás jodiendo? 


    −     No.     


     Comienza a reírse y yo también. 


    ¿Estamos haciendo las paces?


    −     Mía, ¿querés salir conmigo?


    −     Pensándolo mejor, no.


    Sonrío. 


    −     Mía, ¿te apetece una cena conmigo? 


    −     No. 


    −     Mía, ¿me harías el honor de tener una cita conmigo?


    −     No. 


    Sonrío más y ella también. 


    −     Mía, por favor… Me haría muy feliz que aceptaras salir conmigo.


    −     ¡Bueeeeno! Está bien. ¡Quiero salir con vos!


    −     Okay, lo entendí. Tampoco suenes tan desesperada, mujer. 


    Larga una carcajada que me hipnotiza y comienzo a reír yo también.


    −     Sos imposible− Me confiesa, con una hermosa sonrisa. 


    Ésta es la Mía que yo conozco. La que se enoja y desenoja en un abrir y cerrar de ojos.


    Le pido su vaso descartable y los tiro en el cesto de basura. 


    −     ¿Te parece si arrancamos? No quiero llegar muy tarde y la ruta está muy cargada.


    −     Claro, arranquemos− Le digo y le doy un beso en su mejilla. 


    Me pega en el hombro y cada uno se sube en su camioneta.


     


    Estoy en mi casa, y acabo de salir de la ducha. Eran las ocho cuando llegamos. Sé que es feriado pero tengo que llamar a mi arquitecto, Nicolás, para saber a qué hora lo encuentro mañana en el barrio privado donde compré un terreno. 


    −     ¿Lucas?− Me contesta a los dos tonos. 


    −     Nico, ¿cómo va? 


    −     ¡Eeey! Bien, muy bien. ¿Vos? 


    −     Bien, tranquilo. Sabes que… Bueno, ya estoy en Argentina y quería saber en qué momento del día nos vamos a encontrar mañana. 


    Escucho que habla con una chica, al otro lado de la línea. 


    −     Emma, ¿a qué hora tenés que abrir la librería mañana?− No logro escuchar lo que le dice la chica− Bueno… ¿Te parece a las diez? Nos encontramos en mi oficina, te muestro los planos, la maqueta y después nos vamos para el barrio privado. 


    −     Genial. A las diez estoy en tu oficina, llevo algo para desayunar. ¿Está bien? 


    −     Genial. Nos vemos mañana Quitas, cuidate. 


    Sonrío. Siempre me llamó Quitas, por Luquitas. 


    Estoy preocupado por él, hace unos meses tuvo un accidente y perdió la memoria y no se acuerda absolutamente nada de lo que pasó siete meses antes. Debe de ser una locura. Dios. 


    Cuando estaba en Nueva York lo llamé y él se encargó de la compra del terreno y mediante un video llamado, nos pusimos al tanto de lo que pretendía hacer con mi nueva casa.


    La realidad es que podría vivir con mi mamá. Me pidió que me quede con ella pero, necesita su espacio, tiene su vida y un novio que por cierto todavía no conozco. Solo lo vi por fotos y ella parece feliz. Y si es feliz, yo también lo soy. 


    Es una mujer hermosa de cincuenta y tres años que se casó a sus dieciocho porque quedó embarazada. O sea, se casó con un hombre que no quería, por mí. Y aguantaron “juntos” veinticinco años. Aun que, los últimos cinco años de matrimonio, fueron una farsa porque mi papá tenía una doble vida, otra familia en Estados Unidos. 


    Volviendo a mi mamá, quiero que tenga su lugar. Se lo merece. Y a mí me va bastante bien como para poder comprar un terreno y levantar una casa de cero. 


    Ahora estoy viviendo en una casa que adquirí en el dos mil trece, en una de las veces que vine a visitarla. La compré para poder tener un lugar donde vivir y no molestar a mi vieja. 


    Además, tengo treinta y cuatro años y ya es hora de que tenga una casa. Algún día, me gustaría formar una familia y un barrio privado es muy seguro para hacerlo. Además de que para concentrarme en mí trabajo, necesito paz y tranquilidad. 


    Volviendo a la familia, si es con Mía, mejor. 


    Pretendo tenerla de vuelta en mi vida y sé que poco a poco, va a volver a mí. No por agrandarme ni nada por el estilo, pero siento que aún me quiere, puedo verlo. Puedo sentirlo. 


    Y carajo, no veo la hora de tener mi pija en su boca. 


     


    Hoy me desperté a las siete y media y después de desayunar, salí a correr durante cuarenta minutos, llegando a los diez kilómetros. Volví a casa e hice pesas y unos ejercicios que sigo con una aplicación de mi celular. Sí, no confío en los profesores pero sí en la tecnología. 


    Después me duché, me cambié y salí hacia la oficina de Nicolás. La reunión duró dos horas y media y la visita al terreno, unos cincuenta minutos. La realidad es que hablamos mucho de mi casa y quedé satisfecho. Nicolás estuvo haciendo su trabajo y me sorprendió. Es más de lo que alguna vez le pedí. También hablamos de su vida. Está viviendo con Emma, su novia, que pronto se van a casar. Quieren esperar para tener hijos porque simplemente prefieren disfrutar un poco de la vida en pareja. Y la verdad es que los aplaudo. Tuvieron un comienzo difícil pero él confía en que van a poder superar sus anteriores peleas. Y carajo, me alegro mucho de verlo feliz después de tanto tiempo. Es un tipo increíble y el hecho de que esté enamorado y feliz con esa chica, me pone contento. Se lo merece.     

  


  

  
    Cerca de la una del mediodía ya estaba en la casa de mi mamá porque me invitó a almorzar. Tres horas después, volví a mi casa y dormí una siesta de una hora y media. 


    Sí. Mi vida depende del tiempo y la organización.


    Alrededor de las seis de la tarde, me llamó Gerónimo avisándome que a la noche nos juntábamos a cenar. Acepté, aún sabiendo que no iba a ver a Mía. 


    Noche de hombres. 


     


    Salgo de la ducha, por segunda vez en mi día y suena el timbre. Miro por la cámara y es Mía. 


    Abro la puerta y entra como un rayo a mi casa. ¿Qué es lo que está pasando? 


    Está sentada en el sillón y mientras observa mi toalla enroscada en mi cintura, me pregunta: 


    −     ¿Puedo pasar?


    Sonrío y rasco mi pelo mojado. ¿Ya entró o yo estoy loco? 


    −     Sí− Le contesto, confundido.


    −     ¿Estás ocupado?


    Miro mi toalla y… Niego con la cabeza.


    −     Bien…− Suspira y la observo. 


    Parece nerviosa y mira todo a su alrededor. 


    Dios, cómo le arrancaría ese vestido azul oscuro. Le marca absolutamente todo su cuerpo. Me gustaría que sea un poco más escotado, porque el cuello redondo le llega hasta las clavículas. Tiene unos zapatos de taco muy alto color hueso y un rodete un tanto despeinado, agarrado con una lapicera. 


    ¡Mierda!


    Muevo mis hombros en círculos, tratando de concentrarme. No puedo tirarme encima de ella como un pendejo calentón. 


    −     ¿Mía?


    Traga y observa mi pecho. 


    −     Yo…


    −     Ya sé− Decido jugar− Viniste a cumplir con tu apuesta.  


    Pestañea varias veces. 


    −     Sí. 


    ¡¿De verdad?!


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 9


    Mía.


     


     


     


     Una sonrisa triunfal aparece en sus labios y una de sus manos tira de su toalla blanca, dejándola caer en el piso. 


    Su pene está duro y muy parado… Y mi boca está seca… Y mi corazón late mil veces por segundo… Y mi estómago duele… Y mis axilas comienzan a transpirar… Y mis pezones se ponen muy duros… Y jadeo, sin darme cuenta. 


    Todo mi cuerpo tiembla. Estoy nerviosa.


    −     No… No aguantaba más− Le confieso. 


    −     Yo tampoco− Me responde con voz ronca y se pasa la lengua por su labio superior.


    Comienzo a respirar con fuerza y ni siquiera lo toqué. 


    Se acerca a mí y tira un almohadón en el piso, justo al lado de mis pies.


    −     Arrodillate…− Me pide y le hago caso.


    Bajo del sillón, acomodo mis rodillas sobre el amohadón, y pego la parte baja de mi espalda al sillón.


    Se ubica delante de mí y tira mi cabeza hacia atrás, agarrándome de mi rodete. 


    ¡Carajo! 


    Ubica dos dedos a cada lado de mis mejillas y automáticamente abro mi boca. Pienso que va a besarme pero escupe y su saliva cae sobre mi lengua… 


    Mierda.  


    Mierda.


    Mierda.


    Mierda.


    Mierda.


    Lo hace otra vez y muerde mis labios. 


    −     No cierres los ojos. Quiero verte…− Me ordena y asiento. 


    Mete dos dedos en mi boca y comienza a moverlos como si fuera su pene. Está cogiendo mi boca con sus dedos y yo estoy muriéndome por dentro. 


    Estoy a punto de atragantarme, porque siento sus dedos moverse en mi garganta y una arcada, me hace temblar. 


    −     Te confesé que iba a fantasear con esto mucho tiempo pero… Nunca pensé que iba a cumplirse tan rápido. 


    Continúa moviendo los dedos y los saca, vuelve a escupir y se endereza, dejando a la altura de mi boca su pene hinchado, duro, brillante y con un aro en la punta. 


    La mete poco a poco y exhala un suspiro, como si llevaba tiempo contendiendo aire dentro de sus pulmones.


    Saboreo su pene, moviendo mi lengua contra la punta hasta que llega a mi garganta. Comienzo a succionar y sollozo, mientras me concentro en respirar por mi nariz. 


    Cierro los ojos y...


    Saca su pene. 


    −     Te dije que no los cierres. Es mi apuesta. 


    Mi pecho tiembla. 


    Abro la boca y la vuelve a meter. Su cadera se mueve hacia atrás y adelante sin parar y mis labios rodean todo lo ancho de su pija. 


    Puedo sentir el aro tocando mi garganta y… Sus ojos están clavados en los míos… Dios. 


    Respiro por mi nariz una y otra vez, saboreando el gusto a jabón. Huele tan bien y me encanta.


    −     Mía…− Pronuncia mi nombre en un susurro, respirando fuerte, una y otra vez. 


    Su boca entre abierta me calienta… Muchísimo. 


    Una arcada me ahoga pero a él no le importa, sigue embistiendo más fuerte. 


    −     ¿Te lo vas a tragar? 


    No le contesto. Sigo chupando, más rápido y entonces, jadea y ronronea…  Su pene late en mi boca, inyectándome semen en lo más profundo de mi garganta. 


    −     Aaaaah− Exhala y cierra los ojos. Su mano aprieta más mi cabeza, como si quisiera ir más adentro− Mía… Dios… 


    La saca y se sienta a mi lado en el piso. Lo observo y tiene la cabeza apoyada en un almohadón del sillón, sus ojos cerrados y su pene, todavía duro. Está desnudo. Completamente desnudo. Con sus aros y tatuajes… 


    Cierro los ojos y suspiro. Y al segundo, siento su mano en mi pierna derecha, que la sube y baja y aprieta. 


    −     ¿Mía? 


    −     ¿Sí? 


    Refriego mis ojos y peino mis cejas, como si estuvieran desordenadas.


    −     ¿De verdad viniste para esto?− Me pregunta, todavía agitado.  


    Lo observo y tiene la mandíbula más cuadrada que nunca y muy apretada. Sus ojos están oscuros como la noche y su pelo despeinado, lo hace ver más joven de lo que es. 


    −     No lo sé. No sé qué mierda pensaba cuándo manejé hasta acá… Dios, tendría que estar en mi casa. 


    Agarro de la mesita ratona la llave de mi auto y me paro, camino hasta la puerta y giro el picaporte para abrir, pero una mano grande la empuja y vuelve a cerrarse.


    Me doy vuelta, quedando de espaldas a la puerta y Lucas, continúa desnudo frente a mí. 


    −     No te vas. De ninguna manera. 


    Mi pecho sube y baja, y estoy tan excitada. Más excitada que en toda mi vida. Y quiero quedarme. Diooos. Pero, tengo un compromiso. 


    −     Tengo una cena con mi jefe. Le prometí que iba a ir y…


    −     Vos… ¿Te cojes a tu jefe? 


    Esto me molesta. Me molesta de verdad. 


    Sí, bueno. Sé que me descarrilé un poco, pero tampoco es que ando cogiendo como si fuera una prostituta. 


    −     Lucas… ¿Vos de verdad pensas que puedo ser tan puta?


    −     No… Por eso te lo pregunto− Suena sincero y eso me irrita más. 


    ¿A caso no me conoce?


    No, claro que no te conoce. No tiene idea de quién sos. 


    −     Sebastián es un hombre muy atractivo pero no es mi tipo. No me lo garcho. No me calienta. No me mueve un pelo. Mi jefe solo me provoca una cosa… Enojo. Nada más que eso. 


    ¡¿Por qué tengo que estar dándole explicaciones?!


    −     ¿Podemos vernos después de la cena? Yo salgo a comer con tu hermano y Franco. Y si no es tarde, nos vemos.


    −     ¿Ibas a dejar a mi hermano plantado por mí?


    Sonríe y se muerde el labio inferior. Dios, cómo quisiera morder ese labio.


    −     No me respondas con otra pregunta− Dice, mientras inclina la cabeza hacia la derecha, todavía sonriendo.


    Dios. ¿Cómo puede estar taaaaan bueno? ¿Cómo? ¿Cómo es posible que sea tan lindo? 


    Para mí… Tal vez para otra mujer no lo es.


    Apoyo mi cabeza en la puerta y tiro de la lapicera de mi rodete. Mi pelo cae en hondas por mis hombros y pecho. En seguida, siento su mano en mi pelo y lo peina para un costado. 


    Destapo la lapicera y busco un lugar vacío en su pecho donde pueda escribir, mientras que él me observa confundido. 


    Entonces, comienzo a dibujar un caramelo redondo con dos voladitos de costados, cumpliendo la función del papel envoltorio. ¿Por qué? Los caramelos de menta siempre me recuerdan a él. Tengo uno tatuado en mi tobillo izquierdo. 


    −     Un caramelo− Expresa, pensativo. 


    −     Los caramelos siempre me hicieron acordar a vos, más los de menta. 


    Su mirada viaja a mis ojos. Se acerca, despacio y sus labios se abren antes de tocar los míos.


    −     ¡Nooo!− Lo empujo− Acabo de hacerte un pete y no tengo un caramelo. 


    −     Me importa muy poco. Vení…


    Aprieta sus manos en mi cintura y pega todo su cuerpo al mío y… Me besa. 


    Está desnudo, apoyándome contra la puerta de su casa, besándome, y yo no tengo un puto caramelo. 


     


    Me observo en el espejo de mi habitación. Tengo puesto una pollera tiro alto color negra, tipo campana; una remera color salmón de satén con breteles finitos y un gran escote; zapatos negros altos y mi pelo está atado en una cola de caballo en la cima de mi cabeza. 


    Deliñe mis ojos con negro y me puse pestañas postizas. Parezco una mujer árabe… Dios. ¿Me las saco? No, las dejo. Me hace los ojos muy grandes y llamativos. Mis labios están maquillados con un labial del mismo color que mi remera pero más suave y opaco. 


    Suena mi celular una vez y sé que es mi jefe, que me está esperando abajo. 


    Agarro mi cartera y salgo de mi departamento. Subo al ascensor y voy hasta la planta baja. 


    Sebastián me está esperando en su auto. El Mondeo color bordo. Su óptica ya está impecable y eso me tranquiliza. 


    Escucho que la puerta se destraba y subo.


    −     Wow, ¡Mía! Estás muy hermosa. 


    Asiento y le sonrío. 


    Siempre me dice lo mismo, pero sospecho que lo hace para suavizar la situación. Esta noche, tengo que hacer de su mujer, otra vez.


    Abro la guantera y saco la cajita donde está el anillo de diamantes que tengo que ponerme cuando cumplo mi papel. 


    ¡Dios! Esto es horrible. Pero me divierte.


    Activo modo tutear. 


    Observo a mi jefe, quien ya comenzó con nuestro viaje hacia el restaurante. Me gustan los morochos, me encantan los morochos, pero precisamente él no. 


    Su pelo es tan negro como el carbón y sus ojos, de un marrón claro que hacia las pupilas se destiñen con un verde claro. Parece un gatito. Su nariz es puntiaguda y sus labios de un trazo intermedio. Tiene unos dientes perfectos y siempre está afeitado. 


    Admiro muchísimo su cutis. En realidad, lo envidio. 


    Sus manos siempre están impecables y sus uñas perfectamente cortadas. 


    Podría tener a cualquier mujer en estos momentos, pero me elige a mí. ¿Por qué? ¿Tanta confianza me tiene? ¿Es porque me conoce? 


    Cuando llegamos al resto, le entrega las llaves a un chico y luego abre mi puerta. Me da la mano y bajo. Entramos al local tomados de las manos y caminamos hacia el apartado del fondo, como siempre. 


    Los ruidos de unas risas muy chillonas y masculinas llaman mi atención. Busco con la mirada y las risas se apagan de a poco cuando me ven. 


    Gerónimo, Franco y Lucas me observan con sus bocas abiertas y los tres parecen muy enojados. 


    Lucas pasea su mirada de lobo feroz por todo mi cuerpo y yo tropiezo… Mi jefe pone una mano en mi cintura, porque con la otra me está apretando mi mano. 


    −     ¿Estás bien, preciosa? 


    Asiento, nerviosa. Y besa mi mano, justo a tiempo cuando su cliente se para y nos saluda.


    −     Enrique, querido− Le dice− Te presento a mi mujer, Mía. 


    −     ¡Encantado, señora! Un placer conocerla después de tanto tiempo escuchando los piropos que me dice su marido, de usted. Espero que su pie esté bien.  


    Sonrío, al borde del pánico. 


    −     Buenas noches, muchas gracias. Espero que esos piropos sean… 


    −     Oh, sí. Son buenos, siempre. 


    Suspiro y me río, nerviosa.


    Dios. 


    Saludo a su esposa, una encantadora mujer de unos cincuenta y cinco años, más o menos.


    No me animo a mirar hacia mi costado. Porque sé que mi hermano, mi amigo y Lucas escucharon absolutamente todo. 


    Mierda. 


    Mierda.


    Y millones de veces mierda.


    Me parió un elefante por su culo. 


    Sebastián corre mi silla y me siento. 


    Trago con fuerza y tomo un sorbo de vino blanco que hay en mi copa. 


    −     Querida, que preciosos ojos. Con razón tu marido está tan enamorado. 


    Una risa histérica sale disparada de mi boca. 


    Creo que me reí como hiena. Sí, igual a una hiena.


    −     Sí, bueno… Los dos estamos muy enamorados.


    Dios. 


    −     Oh, tendríamos que cenar más seguido. Sospecho que nos vamos a llevar muy bien. 


    −     Sí, yo también− Digo, casi en un susurro. 


    −     ¿Tienen hijos?


    −     No− Contesta Sebastián− Queremos esperar un par de años más… Estamos muy bien ahora, en nuestro mejor momento, diría yo. 


    Se acerca y besa mi mejilla y yo me pongo de mil colores. Un calor insoportable sube a mi pecho y creo que me voy a desmayar. 


    No puede estar pasándome esto. 


    −     Me parece muy bien. Cuando vienen los hijos, el sexo disminuye, las citas de a dos desaparecen, y todo es caquita, vómitos, pañales y llantos… Pero, un hijo es el mejor regalo de la vida. Nosotros tenemos cinco. Uno de treinta, otro de veintiocho, otro de veinticinco, otro de veintidós y la más chiquita, de dieciocho. No paramos hasta encontrar la nena.


    Me río, otra vez, como hiena. ¡Cinco hijos! 


    ¿Cómo le habrá quedado su vagina? Dios, pobre mujer. 


    −     Sí− Mi supuesto marido agarra mi mano y besa mis nudillos− Mía quiere ser mamá joven pero no es tiempo. Tenemos una vida por delante. ¿No, mi amor? 


    −     Sí, claro. Yo… Quiero ser mamá joven… Y… Bueno, sí. Hay una vida para tener hijos. No tantos como ustedes, pero con dos me conformo. 


    Los tres se ríen y yo también.  


    −     Viajen, disfruten, salgan, caminen por la playa agarrados de las manos… Hagan el amor como conejos− Dice, Enrique y yo me paralizo− Pero, querido amigo, no te olvides de la edad. Los espermatozoides, al pasar los años, tienen menos fuerza y vienen menos cargados.  


    Vuelvo a reír pero esta vez me tiento. Sí, estoy tentada.


    −     Mía es una mujer muy divertida y de fácil risa. Nunca me aburro con ella. 


    −     Lo imagino− Dice Mabel− Contame querida, ¿de qué trabajas? 


    Este es el momento en que yo hablo con la mujer de su cliente y Sebastián comienza con su trabajo fino, para ganarse su nuevo contrato. 


    −     Manejo los papeles de mi marido. No confía en nadie más… Así que, yo…


    −     ¡Hago lo mismoooo! Eso quiere decir que nos tienen una confianza absoluta. Nada mejor que la confianza, querida. Una pareja se basa en la confianza y la insistencia del amor. Todos nos basamos en los actos del amor del otro hacia nosotros. 


    Dios. Odio estar haciendo esto con Mabel. Parece una mujer amable y buena, nada que ver con las demás materialistas e interesadas con las que he cenado. 


    Y me duele estar mintiéndole en su propia cara.


    −     Sí, los actos de amor son fundamentales. Nosotros…− Carajo, no sé nada del amor− Lavo su ropa, hago su comida, tiendo la cama, limpio sus pelos del baño cuando se afeita y su cepillo de dientes lo cambio cada quince días. Oh, también coso su ropa…  


    Los tres me miran confundidos y yo comienzo a reír. Me río porque creo que mi respuesta fue muy buena. ¡Carajo! Fue buenísima. ¿No? De eso se trata todo eso del amor. 


    −     Mi reina…− Dice Sebastián, riéndose y me abraza− Ella hace todo lo de la casa, no quiere tener una mujer que la ayude. A veces confunde el amor con la limpieza. Es TOC. 


    Como si fuera TOC justificara mis fundamentos del amor.


    −     Oh querida… ¿De verdad pensas eso? El amor es más como…


    −     No, Mabel… Mía sabe que el amor se basa en…− Miro a mi jefe y me sonríe. Una sonrisa dulce, ni siquiera la está forzando− En risas, chistes, besos, caricias… En ser compañeros, llevarnos bien… Aceptar mi carácter que a veces no es bueno… Es la única mujer en mi vida que soporta todo de mí. 


    Bueno… Gran parte de toda la mierda que dijo es verdad. Soy la única mujer en la faz de la tierra que lo soporta. 


    Una mina no le dura ni lo que dura un pedo en una canasta. Así que sí, sí para él el amor es todo esto, entonces nosotros estamos muy enamorados… Enamorados en el trabajo, claro. 


    −     Es verdad− Admito. 


    Entonces, Sebastián se acerca y me da un beso en mis labios. No cierro los ojos porque me quedo helada, paralizada y… ¿Qué mierda? 


    Abre sus labios y me da un pequeño chupón. 


    Y carajo, tiene gusto a menta. 


    ¡Nooooooooooooo! 


    ¿Por qué tiene gusto a menta? 


    Se separa de mí y me mira de una forma rara… 


    Oh no. No, no, no, no. ¡No! 


    No me jodas. 


    −     ¡Que lindo! Cuanto amor. ¿No, Enrique? Dios, tenés que quedarte con este muchacho. No lo dejes escapar. Si no lo contratas vos, lo contrato yo, cielo. 


    ¡Bingo! 


    Sebastián consiguió lo que quería, pero a pesar de eso, su mano continúa en mi cintura y me observa. 


    −     ¿Amor?− Le pregunto y el asiente con su cabeza y sonríe. 


    −     Sí, perdón. Me dejé llevar… Dios, esta mujer me fascina. 


    Saca su mano de mi espalda y yo me siento en la mierda misma.


    ¿Por qué ahora mi jefe me parece muy atractivo? 


    ¿Es porque su aliento sabe a menta? 


    Dios, no. Esto no puede estar pasando. 


    −     Permiso, paso al baño. 


    Me paro y me dirijo hacia el pasillo que me lleva a los Toilettes.  ¿Por qué lo escriben en inglés? Estamos en Argentina.


    Saco de mi cartera mi celular y tengo varios mensajes. 


    Mierda.


     


    Gerónimo.* ¿?


    Gerónimo.* ¿Qué es todo esto, Mía? 


    Gerónimo.* ¡Voy a matarte! Primero a vos y después a él. Pero antes, voy a cortarle el maní que tiene colgando de los huevos. 


    Lucas.* ¿De verdad?


    Franco.* ¡Guachita loca! Qué bien lo tenías guardado.  


     


          Dios. ¡No puede estar pasando esto!


    Ah, qué me importa a mí. Es trabajo. Y a ellos no les interesa la mierda que haga con mi tiempo y mi vida. No tengo por qué darles explicaciones. 


    Les envío el mismo mensaje a los tres. 


     


    Yo.* ¡Váyanse a la mierda! 


     


    Salgo del baño y vuelvo a la mesa, sin mirarlos.


     


    Después de una hora, en la cual nos tomamos con Mabel dos botellas de vino blanco, estoy un poco acalorada. 


    −     ¿Te gusta el tequila, Mía? 


    −     Sí. 


    −     Voy a pedir cuatro tequilas. Me gusta el sabor de la aceituna verde cuando la muerdo y escapa el juguito mezclado con el tequila.


    ¿Es alcohólica? Porque definitivamente este comentario es de borracha. O tal vez, le gusta mucho y de verdad lo disfruta.


    Minutos después, nos tomamos nuestros tequilas y muerdo la aceituna. Tiene razón. Me encanta. 


    −     Fue una noche preciosa, chicos. Tenemos que volver a repetirla. Y Sebi, te has ganado mi corazón. Mía es una joya. 


    −     Gracias, lo sé. Mi joya más valiosa. No sé qué sería de mi vida sin ella. 


    Sí, podría imaginarlo. Lo comerían los piojos. 


    Nos despedimos y nos subimos al Mondeo. Ninguno de los dos dice ni una palabra.


    Sí, tenemos confianza. Pero hoy llegamos a un límite. Nunca me había besado y se pasó de la raya. Porque ahora comenzó a gustarme y me conozco. Sé cómo actuaría en una situación así, si él no sería mi jefe y tendría que verlo todos los días de mi vida. Porque ni loca dejo mi trabajo.


    Activo modo profesional.  


    −     Señor, esto no puede volver a pasar− Mi tono de voz sonó más grave de lo que pensé. 


    −     Lo sé. Perdón. No sé qué me pasó… Me dejé llevar. Lo siento, Mía. 


    Lo miro, con la boca abierta. 


    −     Esto tendría que haberlo grabado. ¿Está pidiéndome disculpas? 


    Se ríe… Y ahora parece mucho más atractivo. ¿Por qué no es siempre así? 


    Mejor… Porque ya me lo hubiera cogido hace rato. 


    −     Señor, ¿por qué yo? Podría pagarle a cualquier mujer para que lo acompañe. 


    −     Con vos, sé que tengo mi noche asegurada. Te conozco, sé cómo te comportas, cómo pensas, qué comentarios harías en diversas situaciones y además, nos parecemos mucho. Todos mis clientes se creen que somos una pareja estable… Mostramos eso y a ellos les encanta que su nuevo proveedor tenga una familia. 


    Me da pena… Mi jefe acaba de ablandar mi corazón. Y tiene razón. 


    Ni él ni yo buscamos tener una familia. Y en cierto punto nos parecemos mucho. 


    −     Está bien, lo entiendo. Pero, no va a volver a besarme. 


    −     ¿No te gustó? 


    ¡¿Qué mierda?! 


    −     ¿Perdón? 


    −     Que si no te gustó… Está bien, yo no soy tu tipo, pero hubiera afirmado que cuando te besé, te gustó.


    −     Bueno, usted no es un grinch… Y es lindo… Y… Dios, ya estoy divagando. No tuve que tomar tanto. 


    Se ríe y niega con la cabeza. 


    Él siempre maneja muy rápido, como si estuviera apurado por deshacerse de mí, pero esta vez lo está haciendo despacio y frena en cada semáforo, cosa que tampoco nunca hace. 


    Le llegan multas y multas de miles de pesos, porque nunca frena en los semáforos.


    −     ¿Le pasa algo?− Le pregunto. 


    −     No lo sé… Creo que el whisky me mareó un poco. 


    −     Podría manejar yo, pero no creo que quiera que choque de nuevo su auto. 


    Vuelve a reír. 


    −     No me importó que chocaras mi auto− Me mira y sonríe, otra vez− Estaba preocupado... Tal vez te habías golpeado y no quiero que estés fuera de la oficina menos tiempo del que yo te ordeno.  


    −     ¿Quiere decir que hubiese cagado su día si quedaba internada o algo? Eso es muy cruel. 


    Vuelve a reír. 


    −     No sabía que eras tan graciosa. 


    −     Recién parecía conocerme mucho.


    −     Y lo hago… Te conozco, demasiado.


    Llegamos a la puerta de mi casa y me saco el anillo, como siempre, abro la guantera y lo pongo dentro del estuche. 


    −     Hasta mañana, jefe. Que pase una buena noche.


    No lo saludo con un beso en la mejilla ni nada. Me bajo del auto y saco mis llaves, las introduzco en la cerradura y abro la puerta de vidrio de mi edificio.          


    Cuando llego a mi departamento, me saco la ropa, me pongo el pijama y enjuago mi cara.


    Estoy por acostarme cuando suena el timbre. Levanto el portero y pregunto quién es. 


    −     Lucas. Dejame subir. 


    Lo que me faltaba y para peor, dándome órdenes. Pulso el botón y escucho la puerta que se abre. Minutos después, golpea la puerta y abro.


    −     ¿Tu jefecito te coge mejor que yo? 


    Cierra la puerta atrás él y se abalanza sobre mí.


     

  



  

     


     


    Capítulo 10


    Lucas.


     


     


     


    Mi papá me había pedido que vaya a verlo a su oficina.  


    −     Voy a viajar a Nueva York en tres semanas y quiero que vengas conmigo. Sé que tal vez no estaba en tus planes pero podes utilizar el tiempo que estés allá para continuar con tus estudios. Me demostraste que sos un chico muy inteligente y puedo pagarte un posgrado en la Universidad que quieras. 


    −     Gracias, papá.


    Me hacía muy feliz que mi viejo creyera en mí. Que deposite tanta confianza en su hijo. Pero acaba de tirarme una bomba. Una puerta de salida. 


    −     No tenés nada que agradecer. Estoy orgulloso de vos y quiero que tengas el futuro que te mereces. Cuando comenzaste con tu carrera te dije que iba a mantenerte todo el tiempo que duren tus estudios a cambio de que te vaya bien… ¡Y resultó que te fue muy bien! Te recibiste con honores y… Bueno. Te mereces un premio por todo tu esfuerzo. Nunca me trajiste un problema… Jamás. Y… Quiero lo mejor para vos. Sé que va a costarte mucho estar alejado de tu mamá pero puedo pagarle un pasaje para que vaya a verte o puedo pagártelo a vos, cuando quieras volver. Siempre que quieran verse no voy a poner un impedimento, voy a tratar de agilizar las cosas para la felicidad de ambos. Lo prometo. 


    Mi papá acababa de darme más de lo que alguna vez pude pedirle.


    −     Tengo que arreglar unas cosas… Dame una semana y te respondo. 


    −     ¿Vas a pensarlo? Pensé que… 


    −     Dame una semana, papá. Y prometo contestarte.


    Salí de su oficina hecho un manojo de nervios. 


    Cuando le dije que tenía que arreglar unas cosas me refería a Mía.


    ¿Qué mierda iba a hacer? 


    Mi estómago se convirtió en un nudo. 


    Tenía dos opciones… Quedarme y tener una relación con ella o… Irme y dejarla. 


    La amaba pero por más egoísta que sonara, me amaba más a mí, a mí carrera, a mi futuro, a mi vida… Podía obtener un posgrado de puta madre, hacerlo en una de las mejores Universidades del mundo y volver a ella… 


    Por Dios, yo tenía veintiséis años y una vida por delante. Y ella acababa de cumplir dieciocho. Teníamos una vida para reencontrarnos y poder vivir como quisiéramos. Volver a empezar… 


    Pero sabía que si me llegaba a ir rompería no solo su corazón, sino que también el mío. 


    ¿Cómo iba a enfrentarla?


    Tenía tres semanas para preparar mi corazón y para cuando llegara ese día, iba a estar fuerte. Iba a ser fuerte por los dos.     


     


    −     ¡Lucas! Para…


    Trata de zafarse pero no la dejo. La alzo en mis brazos y busco una puerta que me lleve a su habitación. 


    Estoy desesperado. No puedo seguir un minuto más sin estar dentro de ella. No lo soporto.


    Volví… Estoy acá, entero para ella. Mientras que Mía anda saliendo con su jefe. 


    La apoyo en la cama y gatea hasta el respaldo. 


    −     No te vas a escapar. Ya esperé mucho tiempo para tenerte conmigo. No voy a permitir que andes por ahí, con ese hijo de puta…


    Su mirada se oscurece y si antes estaba excitada, ahora está enojada.


    −     ¡¿Esperaste mucho tiempo?! ¿Vos esperaste?− Salta de la cama y se ubica frente a mí− Acá el hijo de puta sos vos. No metas a mi jefe en toda esta mierda que estás tratando de hacer conmigo. ¡Por amor de Dios! Te fuiste, desapareciste del planeta por ocho años y ahora venís a hacerte el noviecito. Decime, ¿quién carajo te pensas que soy para que me jodas de esta forma? 


    −     ¡No es mi intención joderte la vida! Por favor… ¿Es que no lo ves? Mía…− Me acerco y acuno su cara− Volví… Acá estoy, pidiéndote que me des una oportunidad. Hoy es el momento para estar juntos… Quiero que estés conmigo. Te necesito para mí.


    Chilla y me empuja. 


    −     ¡¿Y vos qué sabes lo que yo necesito?! 


    −     ¿Estás diciéndome que haciendo toda esa porquería con tu jefe estás bien? Estando con otros tipos, ¿estás bien?


    −     ¡Qué te importa! Por Dios− Tira de su pelo, mirando hacia el techo− ¿En algún momento me preguntaste qué era lo que yo quería? No. Nunca… Siempre estás pensando en vos, en lo que querés, en lo que te gustaría… Constantemente estás dándome órdenes que no quiero cumplir… Ya no soy la pendejita que dejaste tirada. Y no voy a permitir que entres en mi vida de nuevo para que vuelvas a irte, sin avisar. ¡Quiero que te entre en la cabeza de una puta vez! Volves así como si nada, esperando… ¿Qué mierda es lo que esperas de mí? ¿Qué me tire en tus brazos y te diga te amo, te extraño? Vos no tenés idea de todo lo que yo sufrí… Tuve que sobrevivir… Porque eso hice… Sobreviví sin vos y ahora no te necesito. Ya no te quiero dando vueltas por acá… 


    −     No te creo.


    No puedo creerle. Está mintiendo. 


    Ella me ama…


    O me amaba. 


    −     Creélo, capo. No sos el centro de mi vida. Ya no… Sí, lo eras… Te amaba, te adoraba… Dios. Vivía por vos y te cagaste en mí… Y… ¡Ya estoy cansada de repetirte siempre lo mismo! Parezco un puto loro de mierda. Esto no va a ir a ningún lado. Nunca. 


    Trago con fuerza. 


    −     No Mía… No puedo aceptarlo. Podes llamarme loco, egoísta, todos los adjetivos del mundo, pero no pienso rendirme. Esperé por este momento mucho tiempo. 


    −     No entiendo qué es lo que esperaste… Tenías todo y te fuiste… Yo no te dejé. Vos elegiste abandonarme… Y no entiendo cómo podes ser tan cuadrado de no entenderlo. 


    Me agarro la cabeza, que está a punto de explotar. 


    −     Antes odiabas pelear… 


    −     Antes no peleaba por lo que quería, ahora sí. Ahora lucho con uñas y dientes si hace falta, para que un boludo como vos no me use otra vez. ¿Es que no entendes que rompiste mi corazón? Ya no queda nada… No tengo nada para vos. 


    −     No… No te creo. Y nunca te usé. Jamás. 


    Me acerco pero esta vez no se separa. Cierra los ojos y respira hondo. Acaricio su mejilla… 


    −     Me equivoqué…− Le doy un beso en la comisura derecha y abre sus labios− Te fallé…− Le doy otro beso en la comisura izquierda− Te abandoné y puedo ver el dolor que sentís… Todavía estás dolida conmigo pero puedo arreglarlo… Puedo arreglarte. Lo juro… Creéme. 


    Le hablo en voz baja… Y tan claro, para que me entienda.    


    −     Nunca dejé de quererte− Beso su frente− Te pensé todo este tiempo− Beso la punta de su nariz− Te extrañé dos mil novecientos dos días− Beso sus labios y solloza contra mi boca− Te necesité cada segundo− Beso otra vez sus labios y clavo mis dedos en su nuca, pegando mi frente a la de ella− Te amé, sin decírtelo, pero te amaba. Era tuyo, Mía. Siempre lo fui a ocho mil quinientos treinta y ocho kilómetros en línea recta de Nueva York a Buenos Aires, siempre. 


    Comienza a llorar y me desespero.


    Nunca me gustó verla llorar. Jamás. 


    −     Es lo más romántico que escuché en mi vida− Admite llorando y pasa sus brazos por mi cintura− ¿Cómo sé que no vas a volver a irte? 


    −     Lo sabes… Estoy acá− Beso sus labios y me responde− Te estoy abriendo mi alma… Estoy acá y no me voy a ir. Por favor, Mía, por favor…− Muerdo sus labios− Necesito que me des una oportunidad. Necesito que confíes en mí… It is a promise. 


    Continúa llorando, contra mi boca.


    −     No acabas de hablarme en inglés− Dice, sonriendo. 


    −     Iste in versprechen, en alemán.


    −     ¿En cuántos idiomas sabes decirlo? 


    −     Kjo është një premtim, en albanés. 


    Suspira y sonríe, otra vez. 


    −     Geugeos−eun yagsog, en coreano. C’est une promesse, en francés. Si trata di una promessa, en italiano. É uma promessa, en portugués. Eto obeshchaniye, en ruso.


    Abre los ojos y están muy rojos. 


    −     Yo…      


    −     Mía, puedo decírtelo en cualquier idioma, en el que sea… Te estoy diciendo que esto es una promesa. Te prometo que no me voy a ir. 


    Sus labios se pegan a los míos y me besa, duro y fuerte. 


    −     No. Te. Usé. Nunca− Me separo y la observo− No quiero que vuelvas a repetirlo.


    La alzo en mis brazos y la llevo hasta la cama, donde la acuesto y le saco la remera, el short y… Carajo, no tiene ropa interior.


    −     No me digas que… Dormís sin…− Asiente y comienzo a desvestirme quedando completamente desnudo frente a ella.


    Despacio, me ubico sobre su cuerpo y me escanea con su mirada. Mis manos están en su cabeza y acaricio su pelo, uno mis labios a los de ella y la beso. 


    Mi pija está cómoda y tranquila entre la hendidura de su concha y muevo mi cadera hacia arriba y abajo, frotándome y haciéndome una paja alucinante con su entrepierna. 


    Jadea contra mi boca y enrosca sus piernas en mí… Se mueve, tratando de hacer que mi pija entre en su vagina y entonces, me muevo un poco hacia arriba y la embisto, despacio. 


    −     ¡Aaaaah!− Gime y respira con fuerza, mientras nuestros labios siguen conectados y nuestras lenguas se empujan− Lucas…− Respira mucho más fuerte. 


    Comienzo a bombear dentro de ella, una y otra vez, cada vez más rápido, más profundo, más fuerte, más duro. Mucho más duro. 


    Sus uñas se clavan en mi espalda y tira la cabeza hacia atrás, dándome pase libre para besar y morder su cuello, los huesos de su clavícula, su pecho, sus tetas… Dios, sus tetas. Con una mano las junto en el centro de su pecho y chupo sus pezones, tan duros como lo está mi pija. 


    −     ¡Aaaah! Más, mordeme… Más. Más fuerte. 


    Clavo mis dientes y grita.


    −     ¿Más?− Le pregunto. 


    −     Sí, más fuerte.


    Pongo mis manos en su espalda y me arrodillo en la cama llevándola conmigo y sentándola en mis piernas. Tira de mi pelo y masajeo de nuevo sus tetas, mordiéndolas más fuerte.


    Mis huevos comienzan a hormiguear…


    −     Mía… ¿Estás lista? No voy a aguantar mucho más… 


    Carajo. Voy a explotar. No puedo contenerme.  


    −     Sí, juntos… Sí, ahora. ¡Ahora!


    Pasa una mano entre nuestros cuerpos y comienza a tocarse. Mi pija se hincha más y puedo sentir cómo toda la sangre de mi cuerpo viaja directo hasta la punta. 


    Placer… 


    −     Mía… ¡Carajo!− Grito cuando siento los músculos de su interior apretando y abrazando mi chota.  


    Subo y bajo, llevándola conmigo, escuchándola gemir y me besa… Devora mis labios mientras nuestros jadeos se mezclan, convirtiéndose en uno.


     


    Tiene la cabeza apoyada en mi pecho y una de sus manos en mi estómago. Acaricio muy suave su brazo, mientras pego mi boca a su pelo. 


    −     Si tuvieras que elegir una sola cosa de Nueva York… − Comienza a hablar, medio soñolienta− ¿Dónde volverías a ir? ¿Cuál sería tu lugar preferido para volver una y otra vez? 


    Sonrío contra su pelo. 


    Me gusta que quiera saber de mí… Y es la primera vez que me hace una pregunta referida a mi vida en Nueva York. Solo mencionó mi trabajo, una vez.  


    −     Año nuevo… Estar frente al Times Square para presenciar el “Time Square Ball Drop”. Simplemente es observar una bola que cae y explota con sus miles de confetis. Los fuegos artificiales son alucinantes, como también en Central Park, en New York Harbor y Propect Park en Brooklyn.


    −     Entonces, elegís año nuevo para volver. 


    No sé a qué viene esto. 


    Ya le dije que no iba a volver a irme, excepto si ella me acompaña. 


    −     El año que viene…− Se tensa sobre mi pecho− Mirame…− Lo hace. Sube su cabeza y me observa directo a mis ojos. Acaricio su pelo y su mejilla− ¿Qué te parece si fin del año que viene lo pasamos en Nueva York, juntos? 


    No se inmuta… No habla. 


    −     Yo… Odio Nueva York. 


    Sonrío. Es muy tierna. ¡Demasiado tierna!


    −     ¿Por mí?


    Asiente y apoya la cabeza en mi pecho. 


    −     Mía… Voy a decirte algo… 


    Ronronea, supongo que acaba de estar de acuerdo conmigo.  


    −     Nueva York me había dado todo lo que siempre quise para mí futuro… Un posgrado, un trabajo de puta madre, experiencias laborales, estabilidad económica… Y amé la ciudad, pero… A su vez la odiaba, porque me había robado lo que más amaba. 


    No me contesta. Continúa en mi pecho, quieta…


    ¿Se quedó dormida? 


    −     ¿Mía?− Le pregunto en voz baja pero nada. 


    Beso su pelo y cierro mis ojos. 


     


    Me despierta el ruido de un… ¿Motor? 


    ¿Qué mierda? 


    Abro los ojos y miro para todos lados. Me siento en la cama… Mía. ¿Se está secando el pelo? 


    Estoy en su departamento. 


    Rasco mi cabeza y bostezo. Bien, dormimos toda la noche juntos y no me desperté siquiera una vez. 


    Sale del baño y se queda parada en el marco de la puerta. Carajo… ¿Con esa ropa interior va a trabajar? 


    Tiene un corpiño negro de encaje, haciéndole juego un culot con portaligas y zapatos negros. Mierda. 


    Mi pija estaba bien arriba, pero ahora pienso en su jefe… En que ella podría ponerse esto a propósito para estar con él en la oficina y me pongo loco. 


    −     ¿Cómo dormiste?− Me pregunta, mientras se hace un rodete bien arriba de su cabeza. 


    −     Bien… ¿Mía, puedo hacerte una pregunta?


    −     Si vas a cagarme el día, no. 


    Se da media vuelta y vuelve al baño. La sigo. Cuando me ve entrar me ofrece un cepillo de dientes, una toalla y un jabón sin usar. 


    −     Gracias por lo del jabón pero ahora voy a correr, así que me baño cuando llego a mi casa. 


    −     ¿Corres?− Me pregunta, mientras deliña sus ojos con negro y pinta sus pestañas. 


    −     Sí− Mierda, observarla mientras se pinta me calienta muchísimo. 


    −     ¿Cuánto corres?


    Pongo pasta dental en mi cepillo y comienzo a lavar mis dientes.


    −     Diez… Kilómetros. 


    Deja de pintarse y me observa. Acto seguido, agarra de su estuche un labial rosa pálido y comienza a ponerlo en sus labios.


    −     Eso es mucho… Muy bien. 


    −     ¿Haces actividad física?− Le pregunto y escupo la espuma, enjuago mi cara y mi boca. 


    −     Sí, pero tres veces a la semana. No lo hago todos los días… 


    Asiento y me muero por hacer pis. Quiero que salga del baño pero no quiero interrumpir este momento, en el cual la estoy observando mientras se prepara para ir a trabajar… Y odio envidiar a ese hijo de puta por pasar todo el día con ella, vestida de esta forma.


    −     ¿Qué ibas a preguntarme? 


    Suspiro y me paso las manos por el pelo. Ella, sale del baño y cierro la puerta. Hago pis, lavo a mi querido amigo y salgo. 


    Ahora se puso una remera color manteca muy escotada de breteles finitos dentro de una pollera negra apretada, hasta arriba de sus rodillas. 


    Santo Dios… 


    −     Mía… Me dijiste que no estabas con tu jefe y resulta que ayer… 


    −     Sí, lo sé− Suspira− Me hago pasar por su mujer para que clientes como los de ayer, vean que Sebastián es un hombre de familia como ellos… Entonces, no sé… Yo le digo que él puede llevar a cualquier mujer, a quien quiera en realidad, pero él dice que… Me conoce, sabe cómo soy, qué tipo de cosas puedo llegar a hablar con la esposa de su cliente… Dice que sabe cómo me comporto y que conmigo se asegura la noche… El negocio. Suelo caerle bien a todo el mundo, así que… 


    −     ¿Y cada vez que lo hacen, él te besa? 


    −     No− Niega con la cabeza y ahora parece enojada− No tuvo que haberlo hecho. En realidad nunca lo hace, no sé por qué ayer… Es más, ni siquiera le gusto, ni siquiera me ve como una mujer… 


    Lo dudo mucho, muñeca. Ese tipo quiere cogerte. 


    −     ¿Y cómo lo sabes?


    −     Porque no nos llevamos bien… Es decir, sí, el ambiente de trabajo es bueno, pero… No es que tenemos una buena relación de amistad o algo… ¿Se entiende? 


    Lo entiendo, pero… Ese hijo de puta quiere cogerte. Y lleva pensándolo hace mucho tiempo. 


    −     Sí, entiendo. Tu hermano está muy enojado. Dijo que lo va a cagar a piñas. 


    −     ¿Y vos? 


    −     Yo también quiero cagarlo a piñas. 


    Sonríe y se acerca a mí. Tiene casi mi altura, por los tacos. 


    −     La pasé bien anoche− Dice, mientras se muerde el labio inferior− Tengo que irme… ¿Cerras vos? 


    −     No… No… Eeeeh. Salimos juntos− Comienzo a vestirme tan rápido como puedo. 


    Mientras caminamos hacia el ascensor hace dos llamadas corroborando que va a recibir mercadería en el transcurso de la mañana.


    −     Mierda. Cómo me lo perdí.


    −     ¿Qué te perdiste?− Le pregunto, mientras la observo. 


    Estoy conteniéndome muchísimo de no parar el ascensor y cogérmela acá.


    −     Maluma… No conseguí entradas… Se agotaron de un minuto a otro y ahora no voy a poder verlo. Que bronca. 


    −     ¿Te gusta Maluma? 


    −     ¡Me encanta! Lo amo. Es… Perfecto. Dejaría todo por él… Si es que yo le gustara, claro− Cuenta, mientras sonríe de oreja a oreja. 


    Mmmm… Conozco a varias personas que pueden ayudarme y creo que podría conseguir entradas para el VIP.     


    Diez minutos después, nos despedimos y salgo a la calle en busca de mi camioneta. Mía se dirigió al subsuelo para buscar su auto y… 


    Mierda. 


    Ese tipo quiere cogerla. Estoy seguro. 


    Cómo la miraba, cómo la besó, cómo la tocaba. 


    ¿Tendría que hablar con Sebastián? 


     


     


     


  



  
     


     


    Capítulo 11


    Mía.


     


     


    Esta semana mi jefe fue un hijo de puta. El miércoles cuando llegué a la oficina, tenía una cara de ojete que podría haber asustado a cualquiera. A cualquiera, menos a mí. Yo lo conozco bastante para darme cuenta que algo no anda bien, pero eso no iba a cagarme los días. 


    Me tenía yendo y viniendo de un lado a otro; haciendo llamados que no eran importantes; visitando a clientes y proveedores que no requerían de mi presencia; buscando documentos que no los necesitaba; organizando y cancelando reuniones al pedo, y cafés cada veinte minutos, que terminaban fríos, sin tomar.   


    −     ¿Algo más, señor?− Le pregunto, antes de salir, al borde de un colapso mental.


    Suspira. Me mira con cara de culo, otra vez. Y esa es la gota que rebalsa mi vaso.  


    −     ¡Dios! Está… Uffff. Me largo de acá.  


    Doy media vuelta y me dirijo a mi escritorio. Agarro mi cartera y meto las llaves de mi auto y mi teléfono.     


    −     ¡Mía!− Me grita desde su oficina. 


    −     Me voy. Ya es tarde. 


    Escucho sus pasos y me doy vuelta. Se quitó el saco de su traje y se arremangó la camisa, hasta los codos. Camina directo a mí, sin dudar y… 


    ¡¿Qué mierda hace?! 


    Clava sus dedos en la parte de atrás de mi cabeza y me besa.


    Suelto la cartera y trato de separarlo, pero tiene mucha fuerza y me empuja contra mi escritorio. Escucho cosas que caen al piso y entonces me sienta, abriendo mis piernas y encajándose en ellas. 


    Y sin saberlo, estoy respondiendo a su duro beso, gimiendo y tratando de respirar porque estoy agitada y me falta el aire. 


    ¿En qué momento mi jefe empezó a excitarme y no me di cuenta? 


    Sus manos no saben qué tocar primero. Hace dos segundos las tenía en mis piernas apretando la carne de mi culo, después en mis caderas, en mis costillas, en mi espalda y ahora, me empuja más hacia él, apoyando su bulto duro contra mi vagina. 


    Mi pollera se subió por completo hasta mi cadera y estoy casi desnuda, excepto por mi tanga negra y mi portaligas.


    Mis manos tratan de desabrochar su pantalón del traje y lo bajo junto con el bóxer hasta debajo de su cola. Saca de su billetera un condón y se lo pone muy rápido en su enorme pene. Corre la tela de mi bombacha, mientras que con la otra mano tira de mi pelo y vuelve a morder mis labios, desesperado. Y me cuesta seguirlo, porque sus labios son rápidos y suaves. Guía su miembro y comienza a rozarlo contra mi vagina… 


    Mi clítoris está latiendo y el roce con su pene, me hace temblar. De arriba abajo, una vez… Y otra. Y otra… Y otra más. 


    −     ¿Estás lista, Mía? 


    Abro mis ojos y… 


    ¡¿Qué mierda estoy haciendo?!


    Oh, no. No, no. No. 


    −     No… Señor… No.


    −     Me calentas muchísimo cuando me tuteas− Continúa con su beso y su pene está por entrar justo en… 


    −     Sebas… Sebastián… ¡Por favor!− Pongo mis manos en su pecho y lo separo, con mi mayor fuerza− No…− Está agitado, no parece él− ¿Qué estás haciendo? ¿Te volviste loco?


    No lo tuteo porque me lo pidió, lo tuteo porque ahora no lo siento como mi jefe. 


    Suspira y quiere acercarse de nuevo, pero me bajo del escritorio y estiro mi pollera.   


    −     Mía, no dejo de pensar en vos. No sé qué me pasa… Estoy volviéndome loco. Sí, tenés razón. Estoy loco, perdón. 


    Subo mi mano, para que se calle dos minutos. Tengo que asimilar toda esta mierda que acaba de decir. Y no puedo evitar mirar su pene… Dios. Tapo mis ojos con mis manos. ¿Voy a perderme esto? ¿De verdad? Es decir… ¡Vamos! Es enorme y… 


    −     ¿Por qué? ¿Qué es lo que cambió para que ahora estés así conmigo? ¿Por eso estuviste haciéndome la vida imposible toda esta semana?


    Asiente con la cabeza y quiere acercarse de nuevo pero me alejo. Niego y deja su cuerpo quieto. Y su pene sigue muy arriba. ¡Dios mío! 


    −     Oh no, dejá tus traviesas manos quietas. Esto no está bien. Sos mi jefe, ¡por Dios! 


    −     No me interesa, si a vos no te importa.


    −     ¡Sí que me importa! 


    −     Mía, por favor. Vamos a mi casa, o a la tuya… Donde sea… 


    −     ¡No! No… No. Esto no es… 


    −     ¿Profesional?− Me pregunta y una sonrisa malvada aparece en sus labios. 


    −     Sebastián, por favor. Estás confundido, yo no… 


    Dios. No quiero coger con él. Es mi jefe. 


    Larga un suspiro interminableeeeeeee y se agarra la cabeza con sus manos.


    Creo que acaba de caer en la locura que estaba a punto de hacer. 


    −     ¡Perdón! Dios… Perdón. 


    Se da vuelta y camina por toda la recepción, enojado y hablando en voz baja… Y metiendo todo su equipo dentro del pantalón. 


    −     ¿Puedo irme?− Me animo a preguntar. 


    −     Sí… Dios. Sí, andate. ¡Fuera! 


    Salto del susto por su grito y agarro mi cartera del piso. Corro hacia el ascensor y cuando entro dejo escapar todo el aire que estaba conteniendo en mis pulmones. 


    Llego al subsuelo y entro en mi auto, un Fiat Cinquecento color blanco. 


    Salgo arando del estacionamiento, directo a la casa de mi hermano. Habíamos quedado en vernos ahí para comer un asado. 


    Estaciono y bajo del auto, todavía un poco nerviosa. Dios, estoy muy nerviosa. Mi corazón bombea mucha sangre y mis manos tiemblan. 


    ¡Fuera! 


    Su grito suena una y otra vez en mi cabeza. 


    Bajo del auto y toco varias veces timbre, como si mi jefe me hubiera seguido y está espiándome detrás de un árbol. 


    Miro hacia todos lados, perseguida. 


    ¿Por qué me gritó? 


    Sabrina abre la puerta. 


    −     Ey, ey…− Estira su mano y me mete adentro. Me abraza− ¿Qué pasa?− Se separa de mí y me mira, como si estuviera fijándose que no me falte un brazo o un pie− Mía, ¿qué pasó? ¿Te robaron?


    −     No… No. Nada… Estoy bien. Estoy perfecta. 


    −     No me mientas. 


    −     No… No, cómo… No. No te miento. Paso al baño. 


    Corro hacia adentro, por el caminito de piedras hasta llegar a la cocina y entro al baño, cierro la puerta y me miro en el espejo. 


    ¡Carajo! 


    Tengo la boca muy roja y estoy pálida. Parezco un fantasma. 


    Dios… Necesito hablar con Sebastián. 


    Saco mi celular de mi cartera y marco su número. Un tono, dos tonos, tres tonos… Y atiende la operadora. 


    −     El celular al que usted ha llamado se encuentra apagado o fuera del área de cobertura.


    −     ¡Operadora del ortooooo!


    Me cortó. 


    ¿Cómo pudimos llegar tan lejos?


    Veinte minutos después, salgo del baño y me encuentro a Gerónimo, Sabrina, Franco, Catalina y Lucas parados en el medio de la cocina… ¿Me están esperando? 


    −     ¿Qué pasa?


    Mi hermano se me acerca. 


    −     ¿Mía, estás bien?


    −     Sí…− Tengo que inventar algo− Solo discutí con Sebastián, tuvimos una semana de locos en la oficina y… No es para que te preocupes tanto. 


    Se acerca y me abraza. 


    −     ¿Estás segura que es solo eso?− Me pregunta en voz baja, en mi oído. Asiento y me suelta. 


    Saludo a uno por uno con un beso en la mejilla y nadie vuelve a hablar del tema.


     


    −     Truco− Canta Lucas, con su mirada fija en mis ojos. 


    Muerdo mis labios. Voy a ganarle. 


    Sonrío y miro mis cartas. 


    −     Quiero− Le contesto. 


    Deja en la mesa el ancho de basto. 


    Bueno, yo tengo el ancho de espada y el siete del mismo palo. Por lo tanto, si acaba de tirar el ancho de basto, quiere decir que le queda una buena… El siete de oro. 


    Él ganó la primera mano… Así que, tengo que ganarle la segunda y la tercera. Bien.


    −     Quiero re truco− Le canto, con una sonrisa. 


    Y entonces él, cierra los ojos y sonríe. 


    Comienzo a reírme. 


    −     Quiero vale cuatro. 


    −     Quiero. 


    Apoyo el ancho de espada arriba de mi dos de oro y luego bajo el siete de espada. 


    −     ¡Maldita seas!− Grita y yo lo miro, sorprendida. 


    −     ¡¿Qué dijiste?!


    −     Perra. Me ganaste, otra vez. 


    −     ¿Dijiste: maldita seas? 


    Asiente y comienzo a reírme, de nuevo. 


    Estoy muy tentada. Y él, me observa con una hermosa sonrisa. Todos en la mesa entienden por qué me río y entonces, ellos también comienzan a hacerlo. 


    Maldita seas no es una expresión que se use en Argentina. Pero no tengo nada en contra de eso, solo me causa gracia que él lo diga. Le salió tan natural. 


    −     Quiero la revancha y que dejes de reír− Me dice, con una sonrisa. 


    −     No. No voy a darte la revancha por tercera vez, tenés que saber perder. ¿Querés hacerlo bajo presión?


    Dicho eso, me levanto y camino hacia la heladera dejándolo con la boca abierta. Los dos sabemos por qué acabo de decirlo.  


     


    Habíamos estado jugando al truco por dos horas. Lucas perdía una y otra vez, y siempre me pedía la revancha. 


    −     Vamos a hacerlo bajo presión− Mordí mis labios y él abrió mucho los ojos− Cada vez que uno pierda, tiene que sacarse una prenda. 


    −     Mía… Sabes que…


    −     Es solo un juego… Tenés que saber perder… Pero, tenés que saber ganar y tal vez si lo haces bajo presión, ganes. 


    −     Ya sé a dónde querés llegar. 


    Lo imaginé. Él nunca quería que yo lo vea sin ropa. Entonces, si aceptaba este juego y perdía, tendría que quedar desnudo, delante de mí y sé que no estaba dispuesto a hacerlo.


    −     ¿Tenés miedo?− Le pregunté. 


    Yo estaba segura de que iba a seguir ganando. Y claro que si perdía, no tenía ningún problema en sacarme la ropa. 


    Negó con la cabeza y comenzamos a jugar. 


    A mitad del juego él ya se había sacado el suéter, las zapatillas y las medias. Y yo, solo el buzo de mi escuela. Pero a medida que terminaba una tirada de cartas, se empezó a complicar. 


    Ya no tenía los zapatos, ni las medias de nilón azul, ni la corbata, ni la camisa… Estaba vestida con la pollera y una musculosa. 


    Minutos después, estaba jugando en bombacha y corpiño frente a él que seguía con casi toda su ropa. 


    ¡Mierda! No iba a poder verlo desnudo. 


    Terminó ganando y riendo. 


    −     Otra vez será, princesa. 


    Se acercó a mis labios y me besó, pero cuando quise profundizar el beso se alejó y salió de la habitación, dejándome otra vez, con ganas de más. 


    Humillada, dolida, enojada y excitada.  


     


    −     Tenés una pelusa−Trato de sacársela pero se aleja− Bueno, que se quede a vivir en tu hombro. 


    Mira su remera azul y se saca la pelusa blanca, pegándola en mi ropa. 


    −     ¡Nooo! Es tu pelusa. No la quiero.  


    Sonríe y acuna mi cara entre sus manos, pero me zafo  y miro hacia todos lados. Niego con la cabeza y él me mira confundido. 


    −     Acá no. No delante de ellos. 


    −     ¿Por qué?


    −     Porque no quiero que piensen que estamos en algo serio. 


    −     ¿De verdad?− Parece desorientado. 


    Asiento con mi cabeza. 


    Qué extraño, ¿no? Es decir, hace ocho años atrás era él quien no quería demostrarle al mundo que estábamos en algo, y ahora soy yo la que esquiva estos momentos. 


    Hace ocho años atrás hubiese dado mi vida por estar así con él, pero hoy… 


    ¿Quiero que se sienta de la misma forma en que me sentía yo? ¿Es eso lo que estoy buscando? ¿Por qué me cuesta tanto entender el hecho que quiera estar conmigo? ¿Sigo tan despechada o solo me dejo llevar por los recuerdos? 


    ¿Qué es lo que siento en realidad? 


    Es decir, él está acá, conmigo. Volvió… Me abrió su corazón. Me dijo las cosas que siempre quise escuchar. Me habla de amor, de un futuro, me está dando esperanza, pero no sé si es lo que quiero para mí, ahora. 


    No sé si quiero tener una relación seria porque no soy de esas minas que necesitan tener a alguien, para sentirse bien. Estoy tranquila, sola. Teniendo sexo con quien me dé la gana. 


    ¿Pero, él aceptaría esto? ¿Una relación abierta? 


    ¿Yo aceptaría estar con él sabiendo que está viendo a otras chicas? 


    −     Tal vez tenés que empezar a ver a otras chicas. 


    Me clava la mirada como si estuviera loca por decirle algo así. 


    −     ¿Me hablas en serio? 


    −     Sí. 


    −     ¿Por qué? ¿Por qué querrías que esté con otras mujeres? ¿Para qué?− Me mira y piensa, piensa, piensa− Vos querés decir que… Tenemos que estar con otras personas mientras… Nosotros… Estamos… O tratamos de estar juntos… ¿Eso es lo que querés?


    Suspira y se pasa una mano por su pelo. Y… Está enojado. Sí, está enojado.


    −     No sé qué es lo que quiero.


    Se muerde los labios y asiente. 


    Pero no porque esté de acuerdo con lo que acabo de decirle.


    Me paro de la silla. 


    −     Bueno, chicos… Me voy a mi casa. Estoy muy cansada y tuve unos días muy complicados, así que… Si quieren, arreglamos algo para el domingo a la noche. Porque mañana salgo con mis amigas. 


    −     ¡Ay, perdón! Ella y sus amigas− Dice Sabrina, con cara de culo. 


    Sí, es celosa de mis amigas, pero no me importa. 


    −     Sí, yo y mis amigas. Lo siento mucho, cuña, pero no sos el centro de mi vida− Le sonrío y ella hace una mueca con su boca. 


    Saludo a uno por uno y salgo de la casa de mi hermano.


     


    Llego a mi departamento y me ducho, saboreando el agua fría. Hoy hizo un calor insoportable. 


    Me pongo el pijama, me meto en la cama y agarro mi celular. Subo una foto a Instragram que saqué hoy mientras comíamos asado. Escribo: “#Viernes #Asado #Amigos #Cervezas #YAlgoMás”. 


    A los segundos comienzan a aparecer los Me gusta de varios chicos que me siguen pero no le doy importancia. 


    Dejo el celular en mi mesita de luz y cierro mis ojos, cuando me llega un mensaje. Abro el Whatsapp y es de mi jefe. 


    Jefecito.* Perdón por no atenderte hoy. Perdón por gritarte. Perdón por el beso. Perdón por subirte al escritorio. Perdón por tratarte mal todos estos días. En fin, perdón por todo. (Las acciones no están en orden). Estoy un poco confundido y no mereces que me comporte como un idiota. ¿Querés que dejemos de lado el trabajo y salgamos a cenar? Me gustaría mucho poder hablar con vos y arreglar todo esto. Me está costando MUCHO pedirte que salgas conmigo. De verdad. Escribí y borré este mensaje cientos de veces, porque no sé si vas a enojarte, renunciar, mandarme a la mierda, o lo que sea. Si no querés, lo acepto y voy a enfocarme en olvidar todo lo que pasó porque quiero que sigas trabajando para mí. Pero, si aceptas, prometo que vas a pasarlo bien. 


     


    Decir que este mensaje me deja helada, es poco.


    Jamás en mi puta vida imaginé que Sebastián iba a decirme algo así. Dios. 


    ¡¿De verdad?! ¿Es esto una ilusión? ¿Mi jefe se fijó en mí? 


    ¿Qué mierda? ¿Cómo? ¿Desde cuándo? ¿Por qué ahora?


    ¡Y tenía que ser justo cuando aparece Lucas en mi vida! 


    ¿Es una señal? 


    Yo jamás me hice preguntas. Como por ejemplo, ¿cómo me veo de acá a diez años? ¿Es esto lo que quiero para mí? Porque vivo el ahora, el momento. Disfruto con las cosas que me pasan, sin tener preguntas porque el hecho de hacerlas, significa que tendría que buscar respuestas y no tengo ganas. 


    Así que, ahora me encuentro preguntándome millones de cosas con respecto a qué hacer con Lucas y ahora qué hacer con mi jefe. 


    Siempre actúo por impulso, me dejo llevar, no le busco la vuelta a nada. Pero, en este momento, sí. 


    Primero: Lucas. Aparece como por arte de magia, chocando el auto de mi jefe y luego pasamos un fin de semana juntos. Tenemos relaciones en el baño de un bar. Luego, voy a su casa y le hago sexo oral. Después, me ve cenando con mi jefe, haciéndome pasar por su mujer, discutimos y se queda a dormir en mi casa, cosa que nunca hago. Ningún tipo pasó la noche conmigo después de haber tenido sexo, pero con él sí. 


    Segundo: Sebastián, mi jefe. Llevo trabajando con él seis años y de un día para el otro, me besa, me sube a mi escritorio, me abre de piernas y me apoya su pene erecto contra mi vagina. Ahora, me manda un mensaje disculpándose y pidiéndome que salga con él. 


    ¡Dios! 


    Yo.* Disculpas aceptadas. ¿Te parece si almorzamos mañana? Ya tengo planes para la noche. 


    Jefecito.* Te paso a buscar a las 12.35. 


    Largo una carcajada. ¿Qué le pasa? No vamos a tener una reunión de trabajo. 


    Yo.* ¡12.30! Me dijiste que deje de lado el trabajo, entonces comportate como un hombre de verdad. 


    Jefecito.* OK. Me gusta cuando me tuteas. Creo que lo de señor también hay que dejarlo de lado. 


    Yo.* OK. Esto es muy raro. ¡NO ME GUSTA QUE ME GRITEN! No lo vuelvas a hacer. 


    Jefecito.* Perdón. Sin mayúsculas. Sin gritos. Solo Mía y Sebastián. Juro que me voy a comportar. 


    Yo.* Buenas noches y hasta mañana. 


    Jefecito.* Que descanses, Mía. 


     


    Me miro en el espejo… Una musculosa gris metida dentro de un short blanco tiro alto y corto. Una sandalias con plataforma muy altas, color hueso. Y una camisa muy suelta con varios colores, entre ellos negro, azul, naranja, rosa, amarillo y de fondo predomina el blanco. 


    Suelto mi pelo y lo dejo caer en hondas sobre mi espalda… Maquillo mis ojos con negro y mis labios, de un rosa pálido. 


    Suena mi celular una vez y corta. Sé que es él porque siempre hace lo mismo. 


    Bajo por el ascensor y salgo a la calle. Dios, que calor. 


    La puerta del Mondeo se abre y me agacho, para estar a la altura de mi jefe. 


    −     ¿Estás muy seguro de esto? Mira que no tengo problema en darme la vuelta y volver a mi casa. 


    Sonríe y asiente. Le da dos palmadas al asiento del acompañante, entonces entro al auto y me siento. 


    −     Hola, Mía. Estás preciosa. 


    Le sonrío y me acerco, depositando un pequeño beso en su mejilla.


    Amo su perfume, es riquísimo. 


    −     ¿Lista?


    −     Supongo.


     


    El restaurante se llama Una Canción Coreana. El frente tiene varias columnas de ladrillo a la vista y un ventanal enorme. No parece muy lujoso, pero si Sebastián viene acá, es porque lo conoce y seguramente es muy bueno.


    Entramos e inmediatamente apoya una mano en la parte baja de mi espalda, guiándome hasta una mesa en el fondo del local. Separa la silla y me siento. Y para mi sorpresa, él no se ubica delante de mí, sino que a mi lado. 


      Me observa y sonríe. Creo que está muy nervioso. Demasiado. Y no había pensado en esta opción. Mi jefe, un tipo controlado, nunca se mostraría nervioso. 


    −     A que te despertaste muy temprano y querías que ya sean las doce y treinta para verme− Me río, tratando de hacerle un chiste, para que se relaje. 


    Se muerde los labios y mira hacia abajo. 


    −     Dios, no pasaba más la hora. 


    Abro mucho los ojos. Y me quedo petrificada. Oh, ¿de verdad? 


    −     ¿Dejo carta, sí?− Nos interrumpe una señora coreana. 


    −     Gracias− Le contesta mi jefe, y nuestras miradas se rompen. 


     


    Minutos después, estamos probando una entrada de berenjenas… Sí, creo que son berenjenas. 


    −     Es como si vos ya tuvieras cara de orto, pero por las dudas… Para tenerla, por si acaso− Él se ríe a carcajadas y niega con la cabeza.


    −     ¡Mentira! No soy así… 


    −     Sí. ¿Para qué voy a mentirte? Es más… La única demostración que me hiciste alguna vez, por tooooodas las cosas que hago bien, fueron dos palmeadas en la espalda. Y siempre haces lo mismo, con todos. Solo dos palmeadas.  


    Vuelve a reír y se pasa la mano por el pelo. 


    −     No sé… Seguramente lo hago porque soy así. 


    −     Bueno, ayer no− Al segundo me arrepiento de decir esto. 


    Claro que ayer no, porque ayer quería cogerte arriba de tu escritorio, Mía.


    −     No sé qué me pasó…− Estira su mano y toca mi mejilla, con el pulgar. Sus dedos son tan suaves− Desde que te besé en la cena con mi cliente…− Entreabre sus labios y respira− No paro de pensar en vos…− Traga con tanta fuerza, como si le costara− Tengo… ¿Y si doy un paso en falso y arruino todo?


    −     ¿Por qué tenés que hablar tanto? Mira… Si yo lo hubiese pensado, no estaría acá. Entonces, relájate, disfruta y… Nada, tranquilo. 


    Se muerde los labios y se acerca, muy despacio y me besa, con su boca entreabierta. Me da un suave chupón y quiere profundizar el beso pero se separa…


    Abro los ojos y me observa… Sus ojos marrones con verde, recorren toda mi cara… 


    −     ¿Sabes qué no entiendo?


    −     ¿Qué?− Le pregunto, en un susurro. 


    −     ¿Por qué me estoy fijando en vos ahora? 


    Niego con la cabeza. 


    Dios, qué estoy haciendo.


    ¡Es mi jefe! 


    Somos amigos… Amigos… Amigos… Nada más. 


    Tengo que relajarme… 


    Minutos después, cambié de tema totalmente. 


    −     Viste cuando escuchas: ¡Asegura tu futuro! ¿Qué mierda es eso? Los bancos, las financieras, hasta las universidades lo dicen, todo el tiempo… Pero son ellos los que se están asegurando el dinero. 


    −     Es verdad− Me contesta, sonriendo− Además, desde que tenés dieciocho te están apurando…  


    −     ¡Exacto!− Coincidio− Estudiar una carrera que no sabemos si nos va a gustar para toda la vida porque nos apuraron, trabajar de algo que tal vez no nos gusta y ganemos poco… Después, a cierta edad, ya tenés que estar casada, tener hijos y… ¿Por qué? ¿Por qué tengo que seguir con un plan? 


    −     No te gusta planear eh− Dice, mientras se mete un pedazo de pescado en la boca.


    ¿Por qué me parece tan sexy que coma pescado? 


    −     No…− Sonríe− Bueno, con vos es… Agotador. Como ayer… Doce y treinta y cinco… ¡¿Por qué?! ¿Por qué no podes relajarte y decir, a eso de las doce del mediodía paso por tu casa?


    −     No lo sé. Supongo que… Cuento los minutos… El tiempo es…


    −     ¡No me digas que el tiempo es oro! Por amor de Dioooos. 


    Sonríe y niega. 


    −     Mía… ¿Nunca te preguntaste cómo te ves de acá a cinco años? 


    ¡Noooooooo! 


    −     No. No podes preguntarme eso. 


    −     No, de verdad. ¿Por qué? ¿Por qué no te lo preguntas? 


    −     Porque no puedo responderme cosas sin sentido. Qué se yo cómo me voy a ver de acá a cinco años… Hoy, estoy bien. Trato de vivir ahora… No sé, tal vez quién sabe… 


    −     ¿No tenés un plan?


    −     No… ¿Para qué quiero un plan? Casarme a los treinta, tener dos hijos antes de cumplir los treinta y cinco, comenzar a viajar a los cuarenta… No. Me enloquecería… Tratando de cumplir con cada meta… Además, estoy bien con todo lo que tengo… Con todo lo que me gusta hacer. 


    Me observa, pensativo. Sí, somos muy diferentes. Demasiado. Él es un hombre muy estructurado. 


    −     ¿Qué te gusta? 


    −     Irme a la costa, saltar médanos con mi cuatriciclo, fumar un porro mientras veo cómo se hunde el sol en el fondo del mar, esperar la noche… Tomar una cerveza, sola o acompañada… Sabes… Nunca tuve sexo arriba de mi cuatriciclo. 


    −     ¿Andas en cuatriciclo? 


    Me río. 


    −     ¿Solo te sorprendió eso?


    −     No… Sos una chica muy delicada para subir a esas cosas… 


    −     ¿Nunca anduviste en uno? 


    −     No.


    Ya pagó la cuenta y estábamos terminando el café, así que, agarro mi cartera y su mano. 


    −     Nos vamos. Ahora.


    Se para y me sigue. Salimos a la calle, nos subimos a su auto y le indico que estacione en la puerta de mi edificio. 


    −     Esperame dos segundos que agarro mis zapatillas y vuelvo. 


    Subo lo más rápido que puedo y agarro un cambio de ropa y zapatillas. Bajo como un rayo. 


    −     ¿Tenés para enganchar un tráiler? 


    −     Sí…− Me responde muy confundido.


    −     ¡Bien! 


    Le indico dónde doblar y vamos a buscar mi cuatriciclo en el estacionamiento donde lo guardo, junto con el de mi hermano. 


     


    Dos horas después, llegamos a los bosques de Ezeiza. Precisamente estamos en la zona de árboles y mucho barro. 


    Le doy repelente de moquitos y… 


    −     Perdón, pero prometo que voy a comprarte ropa nueva. Lo juro− Le digo sonriendo. 


    −     ¿Mía? ¿Qué vamos a hacer? 


    Dios. Suena tan inseguro. 


    −     ¿Confías en mí?− Le pregunto, mientras me ubico frente a él, muy cerca de su cara. Traga con fuerza y asiente− Bien, te va a gustar. Lo prometo. 


    Entreabre los labios y respira muy profundo. 


    Me gustaría darle un beso pero, sé que eso confundiría un poco las cosas… Así que, no lo hago. 


    Me subo a mi cuatriciclo y enciendo el motor.


    −     Yo no me voy a subir. 


    −     ¿Cómo? Sí, vas a subirte y voy a llevarte. 


    −     No.


    −     Sí. Vamos, subite. 


    Niega con la cabeza. 


    −     No…


    −     Sebastián. No lo voy a repetir, subite. ¡Oh, vamos! No seas cagón, no va a pasarte nada. 


    Duda pero se sube detrás de mí y acelero.  Nos ponemos los cascos y meto el cambio, directo a los charcos de barro.


    Media hora después, estamos completamente llenos de barro y él, tiene una sonrisa hermosa en sus labios, que no se le borra. 


    −     Te gustó…− Le digo, sonriendo. 


    Se acerca a mí y doy pasos hacia atrás, hasta chocar con la trompa de su auto. Se pega a mi cuerpo, poniendo una mano en la parte baja de mi espalda y la otra en mi nuca. 


    −     ¿Vas a besarme? 


    Inmediatamente recuerdo la noche en que estuve con Lucas y le pregunté exactamente lo mismo. Borro ese pensamiento de mi cabeza, tan rápido como puedo.   


    −     ¿Preferís otra cosa?− Pregunta, mordiéndose los labios.


    Otra vez, recuerdo a Lucas.  


    Respiro hondo.


    Me acerco a sus labios y lo beso. Y agarrándome de mi culo, me sienta en la trompa de su auto, abriéndome las piernas y desliza sus manos por la cara externa de mis extremidades. 


    −     Mía…− Habla contra mi boca, mordiendo mis labios− ¿Podemos coger?− Vuelve a morderme y estira mi labio inferior− Por favor… 


    −     ¿Este no sería un paso en falso? 


    Niega con la cabeza y continúa besándome. 


    −     No. Es más, lo necesitamos. Vamos a mi casa. 


    Se separa y clava sus ojos en mí. 


    Yo asiento.


    Nunca lo había visto de esta forma a mi jefe, que no fuera perfectamente arreglado. Hoy, no se había afeitado y su cara me raspaba cuando me besaba. Y el hecho de que esté completamente embarrado, hasta los oídos, me calienta mucho.    


    Y me siento mal por esto… Por Lucas. Pero, no voy a dejar que interfiriera en mi vida. 


    Él me había dejado una vez y no voy a permitir que vuelva y me reclame, después de todo lo que sufrí por él.   


     O eso quiero creer. 


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 12


    Lucas.


     


     


     


    Odio las casualidades.


    Aún sabiendo que esto es una causalidad, también la odio. 


    Encontrarme a Mía haciendo trompos en medio del barro con Sebastián por detrás, fue una de las cosas más fuertes y tristes que pude vivir. 


    ¿De verdad están juntos? ¿Por qué me miente una y otra vez, diciendo que solo es su jefe y que no pasa nada entre ellos?


    ¿El beso que se dieron en la trompa del auto también es mentira? 


    Dios, quería ser yo quien la arrinconaba contra mi camioneta y la besaba y tocaba, de la misma forma en que lo hacía él. Mientras limpiaba el barro de su cara, de sus hombros, de sus brazos… Me la hubiese cogido en los asientos de atrás de mi camioneta. 


    Entonces, ¿por qué me quedé parado, viéndola, sin hacer nada? ¿Por qué no fui corriendo y cagué a trompadas a ese tipo?


    Mía se me estaba yendo de las manos como el agua, una vez más y no sabía qué hacer. 


    Los vi subirse en el auto riéndose, ajenos a toda la mierda que yo estaba viviendo. Los vi irse del lugar y hubiese apostado mi cuatriciclo a que se fueron a coger. 


    −     ¿Qué pensas hacer?− Me preguntó Brian, un amigo de toda la vida. 


    Cuando estábamos viajando para Ezeiza, le conté lo que me estaba pasando con Mía. Y fue él quien la reconoció, porque sabía que era la hermana de Gerónimo. 


    Me quedé sin habla. 


    −     No lo sé.


    −     Esa mujer no te conviene. Las minas hoy están muy putas, Luqui. No les importa nada. 


    Mía no era una puta. Yo lo sabía. 


    Ella estaba muy lastimada y yo no sabía qué hacer para que me elija. 


    No le contesté, porque si lo hacía, iba a romperle su nariz. Pero él lo había visto con sus propios ojos, yo no le había contado nada. Y me daba tanta impotencia saber que tenía que quedarme en mi lugar. 


    ¿Qué otra cosa podía hacer? 


    Mía ya era grande y yo no iba a obligarla a estar solo conmigo. No era quién para hacerlo.


    No me queda otra opción que cerrar el culo y hacer que se enamore de mí, otra vez. Carajo, tengo que recuperarla. Tiene que volver a ser mía, otra vez y para siempre. 


    Y juro que estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para lograrlo.


     


    Arreglamos para cenar el domingo a la noche con Gerónimo, Franco, Sabrina, Catalina y Mía en mi casa. 


    Amasé pizas y pienso hacerlas a la parrilla. Y espero no pasmarlas, porque creo que mi humor no las va a dejar elevar.


    Estamos tomando Fernet con Coca Cola, mientras comemos salchichas parrilleras en sándwich. Observo a Mía que habla con Sabrina y Catalina, ajena a todos mis sentimientos y preocupaciones. 


    Decidí que hoy no voy a dar ningún paso. Voy a dejarla para ver qué está dispuesta a hacer por mí, y creo que fue una decisión muy estúpida de mi parte, porque ni siquiera me mira. 


    −     Una vez leí que la gente hoy por hoy se olvida del amor. Pueden vivir sin él y seguir con sus vidas. Decía algo como que el amor se puede perder y volver a encontrar. Entonces, yo en ese momento creí que no iba a pasarme eso, porque no iba a poder sobrevivir, pero lo hice.


    Me hago el más estúpido del planeta pero escucho cada palabra. ¿Lo dice por mí?  


    −     Y te veo arruinada− Le contesta Sabrina a Mía, y ella le sonríe. 


    −     No estoy arruinada. Estoy viviendo… Disfruto. Vos harías lo mismo si estuvieras en mi lugar. ¡Vamos! No tengo una relación seria, entonces, por qué no puedo hacer mi vida. No tiene nada de malo. Está bien visto que un flaco esté con muchas mujeres, y eso a las mujeres les gusta. Es morbo. En cambio, si una chica está con varios tipos, la tildan de puta. Y los hombres, no sienten morbo por eso, no las quieren.


    −     Entonces… Querés decir que a vos no te importa que te tilden de puta. 


    Frunce su cara y achina los ojos, pensando. 


    −     Pero no soy una puta. Nadie se entera lo que hago. 


    −     Mía, ¿sabés que creo yo?− Le dice Catalina y agudizo mi oído− Que tener el corazón roto significa que intentaste algo enorme, pero tenés que volver a confiar. Y confiar significa que estás sanando. 


    −     ¿Confiar en quién? ¿En mí? 


    No estoy mirándolas, pero seguramente habrán hecho un gesto o algo…


    −     Yo creo que le pertenecemos a quien nos piensa durante el día, nos manda un mensaje preguntándonos cómo estamos, se interesa por nosotras y simplemente, sonríe. Sonríe porque se acuerda de nosotras. 


    −     ¿Y vos cómo carajo sabes que Franco sonríe cuando no estás? ¿Él es tan boludo que te lo dice? No concuerda… Ves… No lo sabes. No tiene lógica. 


    Sonrío, tiene razón. No tiene lógica. 


    −     Estás muy cerrada, Mía. Sos un misterio. 


    −     Bueeeeeno. Esa es una muy buena forma de definirme, si soy un misterio, alguien va a tratar de resolverme, averiguar qué es lo que escondo… ¡Qué hay dentro de mi cuerpito!− Mía se ríe cuando dice la última frase. 


    −     Bueno, rezá para que ese alguien no se decepcione por ver lo que hay dentro. 


    −     ¡Hija de puta! ¿Vos sos mi amiga? Tendrías que estar de mi lado. 


    −     ¡No voy a estar de tu lado sabiendo que te estás enterrando! Mía…− Habla en voz muy baja y me cuesta escucharla− Casi estuviste con tu jefe… ¿Estás loca? 


    Ninguna habla y yo tomo un sorbo de mi bebida, para tragar el nudo de felicidad que acaba de atragantarse en mi garganta. 


    No estuvo con Sebastián. Dios. 


    −     ¿Qué le dijiste cuando no…?


    −     Con el tiempo lo vas a superar… ¿Y sabes qué me contesto?− Comienza a reírse− Me chupa tres huevos Sócrates, yo necesito superarlo ahora, no en dos mil años.


    Casi escupo mi bebida.


    −     ¿Pero, se enojó? 


    −     No… Es todo tan raro. Lo peor es que come caramelos de menta. − ¡Carajo! Eso es un punto a favor− Es tan… Extraño. Porque si hubiera aparecido en otro momento, tal vez… Tal vez hubiese tenido algo con él. No lo sé. No voy a darle muchas vueltas a este asunto. Mejor cortarlo ahora antes que empeore… 


    −     Hermano, ¿las ponemos en la parrilla? 


    Gerónimo me distrae y ya no puedo seguir escuchando.   


     


    Están por irse, menos Mía que está lavando los platos. ¿Está haciendo tiempo para quedarse conmigo a solas? 


    Saludo a todos y se van. Vuelvo a la cocina y me apoyo en la mesada, mirándola. 


    −     ¿Querés nadar un rato?− Le pregunto. 


    −     No tengo el bikini. 


    −     ¿Y eso es un problema? 


    Me observa y se muerde los labios. Y sonríe. 


    −     Tenemos que hablar. 


    −     ¿Más?− Le pregunto, sonando distraído− ¿Más de lo que ya hablamos?


    −     Sí… Pero en otro momento. Vamos a la pileta. 


    Minutos después, estamos metidos en el agua, en la parte baja donde hay unos banquitos del mismo material de la pileta y de las paredes salen chorros de agua, con mucha presión.


    La temperatura de la pileta está un poco alta porque no me gusta que esté fría. La miro a Mía, quien está apoyada contra un chorro y tiene sus ojos cerrados. Y está desnuda. 


    Sí… 


    No encontró ningún problema en que no tenía un bikini. 


    Le doy un sorbo a mi cerveza y escucho que ronronea. Dios, quiero meterme bajo el agua y nadar hasta la otra punta. No puedo estar muy cerca de ella. 


    Dejo la botellita en el borde y me sumerjo. No sé cuánto tiempo hace que estoy yendo y viniendo, pero necesito tomar aire y sentarme. 


    Me ubico otra vez en mi lugar y Mía me está observando con los ojos achinados. 


    −     ¿Puedo quedarme a dormir? 


    ¿Qué es lo que quiere de mí? Por Dios, estoy volviéndome loco. 


    −     Mía, voy a decirte algo. Y quiero que lo entiendas. Si no lo entendes, pegate media vuelta y salí de mi casa. Pero si lo entendes, prefiero que te quedes conmigo y follemos. 


    Comienza a reír. ¿Por qué?


    ¿Qué le causa tanta gracia?


    −     Dijiste… Dijiste, ¿follemos? ¿De verdad?


    Está tentada y me la comería a besos. Pero no me gusta que se ría de la forma en que hablo. Usé estos términos mucho tiempo. 


    −     Decime que querés comerte mi coño y me caigo muerta acá− Continúa riéndose y ahora el que se ríe soy yo. 


    −     Me gustaría chupar tu coño, Mía. Pero, antes necesito que sepas algo. 


    −     Está bien− Hace un esfuerzo por no reírse pero no lo logra. 


    −     Mía…


    Tira la cabeza hacia atrás y continúa con su risa. 


    Salgo de la pileta y voy hacia la ducha. Abro la canilla y el agua comienza a limpiar el cloro de mi cuerpo. Refriego mis ojos y siento sus manos en mi espalda. 


    Las sube y baja, tocando cada parte de mi piel. Comienza a masajear mis hombros y aprieta muy fuerte. Ronroneo de placer. 


    Sus manos son delicadas y suaves… Siempre lo fueron. 


    Paso una mano por atrás y la agarro de la cintura, tirándola hacia delante, quedando enfrentada a mí, bajo el chorro de la ducha… Desnuda. 


    −     No me gusta compartir. 


    Pega su espalda a la pared, saliendo de abajo del chorro. 


    −     No entiendo por qué me estás diciendo esto− Su expresión es seria. Mejor. 


    −     Deja de hacerte la boluda, Mía. No estoy jodiendo. Si a vos te gusta compartir, perfecto. Hace tu vida, con cuantos tipos quieras y te olvidas de mí, para siempre. A mí nunca me gustó ni me va a gustar. Por lo tanto, si vas a estar cogiendo conmigo, cuando te dé la puta gana, no vas a andar por ahí con otros. Así que, tenés dos días para decidirte. Y no estoy jugando. ¡Dos días, Mía!


    Me observa desafiante y entorna los ojos. 


    −     Estuviste ocho años…


    −     ¡A la mierda estos ocho años! Me estoy cansando de toda esta porquería del tiempo. ¡Ya lo sé!− Grito y subo mis manos al aire− Ya te lo dije más de una vez. Te lastimé… Lo entiendo. ¡Lo comprendo perfectamente! Pero yo también sufrí… Y ahora estoy acá… ¡Y carajo, te estoy pidiendo que trates de estar solo conmigo! ¡¿Es mucho pedir?!


    Niega con la cabeza y sale de la ducha, empujándome hacia un costado.


    −     ¡Que te jodan, Lucas!


    Camina hacia donde están las toallas y se envuelve con una. Hago lo mismo que ella y la sigo al interior de mi casa.


    −     ¡Mía!


    −     No. Yo también estoy cansada de toda esta mierda. Esto no va a funcionar. Estoy muy complicada… Y no creo poder… Hacer lo que me estás pidiendo. No sirvo para tener una relación seria. No estoy hecha para eso. 


    No quiero mencionar que hace ocho años atrás, sí lo estaba. Porque si lo hago, me estoy contradiciendo. 


    Pero, ¡carajo! ¿Tanto le cuesta estar conmigo? 


    De verdad, no la entiendo. 


    Suspiro y me paso las manos por el pelo, frustrado. 


    −     Yo… Perdón… Pero… No sé ni yo lo que quiero. Y si cuando me decida estás para mí, bien. Y si no… Seremos amigos.


    Ya está vestida y lista para irse. Camina hacia la puerta, abre y cierra de un portazo. Segundos después, escucho el ruido de su auto que se aleja. 


          Observo un jarrón que compré en la India y lo tomo entre mis manos, revoleándolo contra una pared. 


    −     ¡Fuck!


     


         Me quedo hasta las siete de la mañana arreglando unos diseños que me mandaron por correo. Los adjunto a un e-mail y se los envío a Patch. 


    Minutos después, comienzo un video llamada con mi jefe. 


     


        A las nueve de la mañana, después de pasar toda la noche despierto y trabajando, vuelvo de correr, me ducho y me acuesto en mi cama. 


    Apago mi celular para que nadie me despierte. En Nueva York, hacía lo mismo. Luego de trabajar horas y horas frente a mi computadora, salía a correr y cuando volvía trataba de recuperar mi cuerpo durmiendo hasta el otro día. 


    Cierro los ojos y aun que trate, sé que otra vez, voy a soñar con Mía.


     


     Se había convertido en rutina. Despertarme y recordar el sueño que tuve durante la noche. Soñaba más cosas de las que hacíamos en la vida real. Y odiaba tener que acordarme de cada puto detalle. 


    Siempre era lo mismo: yo le pedía que sea mi novia y ella me decía que sí. Luego sus padres se enteraban de que estábamos juntos y le prohibían verme porque yo era grande para ella. 


    Después estaba Gerónimo quien siempre me recalcaba que entre los amigos había ciertos códigos. No podíamos meternos con la hermanita de uno de nosotros. ¿Es que Mía era tan chica como yo pensaba o en realidad era más madura de lo que creía? 


    El sueño siempre terminaba igual por más que el despertador por puta casualidad sonara antes de tiempo o que mi vieja me despierte. Era como si mi cabeza estaba sincronizada para dejarlo justo en ese momento, en el momento en que Mía volvía a mí y nos escapábamos a cualquier lugar. Solo queríamos estar juntos. 


    Y lo que más me arruinaba era que tenía ese sueño desde que había tomado una decisión. Dejarla. Ya no tenía dudas. ¿Mi subconsciente me estaba dando una señal o yo mismo proyectaba en sueños lo que en verdad quería para mí? 


    ¿Qué era toda esta mierda de soñar con que me quedaba con ella a pesar de todo?  


     


     


     

  



  

     


     


    Capítulo 13


    Mía.


     


     


    Cuando mi jefe llega a la oficina me saluda con un beso en la mejilla. Luego, se encierra por horas sin pedirme nada. 


    No está enojado. Lo sé. 


    Creo que me entendió cuando le dije que no podía mantener relaciones sexuales con mi jefe y después encontrarlo en el trabajo como si nada. No me presionó. Al principio lo noté nervioso pero luego, me llevó hasta mi casa y me pidió disculpas. 


    Durante todo el día tuve un presentimiento como si… Como si algo malo va a pasar. Un malestar en mi pecho muy parecido a la angustia. Estoy muy preocupada y no sé por qué. Suspiro sin motivos… 


    ¿Me había olvidado una hornalla encendida? ¿El aire acondicionado prendido? ¿Un ventilador andando? ¿La puerta sin llave? ¿La canilla abierta? ¿Una ventana, tal vez?   


     


    Hacía días que presentía que algo no andaba bien. Lucas estaba distante, serio y parecía preocupado. Y cuando nos veíamos, no era él. ¿Qué estaba pasando?


    No sacaba sus manos de mí y me besaba mucho, y se quedaba mirándome sin hablar. Solo se acostaba a mi lado y mientras me acariciaba el pelo, o mi cara, o mis hombros, me observaba.


    Me había enterado por mi hermano que sus padres se habían separado porque su papá tenía un amante. También sabía que su mamá estaba muy triste porque su ex marido iba a irse a vivir a otro país. Yo no sabía dónde. 


    Tampoco me animaba a preguntarle a Lucas qué era lo que lo tenía tan mal. Y me hubiese gustado que confiara en mí porque además de estar “saliendo”, éramos amigos y siempre le dije que podía confiar en mí cuando me necesitara. Pero, no lo estaba haciendo. 


    Trataba de distraerlo contándole cosas de la escuela o de mis amigas, pero parecía perdido. 


    −     ¿Qué es lo que te preocupa tanto?− Le pregunté. 


    −     Nada…− Me miró confundido. Y como si algo pasara delante de sus ojos, me sonrió− Es hora de que te lleve a tu casa, le dijiste a tu mamá que a la seis ibas a estar llegando. 


    De esa forma me evadió. 


     


    Cuando llego a mi departamento, está sonando el teléfono de línea. Qué extraño. Nadie me llama a este número, solo lo tengo porque la compañía que me provee internet necesitaba una línea. 


    −     ¿Hola?


    −     ¡Mía!− Escucho que un hombre grita del otro lado del teléfono… 


    −     ¿Lucas?− Pregunto, confundida. 


    −     Sí, tenemos a Lucas. Y escuchame bien negrita, si en quince minutos no entregas cien mil pesos, vamos a empezar a cortarle los dedos de la mano hasta que consigas toda la guita. ¿Me cuchaste? 


    Me quedo petrificada. Muda. Helada. 


    Hasta que siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. 


    −     ¿Quién habla?


    −     ¿Y a vos qué carajo te importa, hija de puta? Entrega toda la platita, si no, lo hacemos boleta. ¿Me cuchaste? 


    −     Sí… Sí… 


    −     En quince minutos vamos a pasar por tu casa, atenta y ni se te ocurra llamar a la policía, porque lo mato. ¡Lo mato!   


    Respiro profundo y las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos. 


    −     Necesito escucharlo… Saber que está bien, por favor… 


    −     La concha de tu hermana. ¡Hace lo que te digo o lo mato! 


    Y corta.   


    Dios. Dios. 


    −     ¡Dios! 


    Voy hacia mi habitación y corro la mesita ubicada al lado de mi cama. Abro la tapa de luz y marco los números de mi caja fuerte… 


    Mierda. 


    Los pongo de nuevo y otra vez me equivoco. Mis dedos están temblando… 


    −     Dios mío… Lucas. 


    La caja fuerte por fin se abre y saco la plata... Agarro diez fajos de diez mil pesos y dejo el resto, en el piso. 


    Mientras espero a que me llamen de nuevo, marco su número. 


    −     You communicated with Lucas’s cell phone. Leave me your message.


    −     ¡Mierda! Dios mío… Lo tienen. Ay, Dios. Dios, Dios, Diooooos. 


    ¿Qué voy a hacer? Dios… ¿Y si ya está muerto?


    Lloro, desesperada. Dios, no. No, por favor… Dios. No ahora. No ahora que volvió. No te lo lleves… No soportaría perderlo de nuevo. 


    Por favor, que esté bien. Por favor. 


    −     Por favor, por favor, por favor− Repito, en voz baja.  


    Suena el teléfono de mi casa y atiendo, nerviosa.


    −     Sí. 


    −     Estamos abajo, en un Gol negro. 


    −     Voy. 


    Agarro mi gas pimienta, meto mi celular en mi corpiño y bajo por el ascensor con una bolsa negra de consorcio. Salgo a la puerta y el auto está parado frente a mi casa. Se bajan dos hombres y miran para todos lados, caminando hacia mí. 


    −     ¿Y Lucas?


    −     Metete adentro, putita. 


    Me agarran entre los dos y mi gas pimienta cae al suelo. 


    −     Vamos a tu departamento. 


    Dios…


    Comienzo a respirar con mucha dificultad. Tengo miedo, mucho miedo.


    Subimos al ascensor y uno de ellos me sostiene desde atrás, apoyando todo su cuerpo contra el mío. El otro, me saca la bolsa que contiene el dinero. 


    −     Mira que putita linda tenemos acá, eh. No me lo esperaba… Bien por Lucas. 


    Tiemblo como una hoja, nerviosa, agitada.


    −     Llévense lo que quieran, por favor… Pero no le hagan nada. 


    Ni siquiera estoy pensando en mí. 


    Solo pienso en él. Solo en él. 


    Por favor, que esté bien.


    Cierro mis ojos cuando siento una mano en mi pierna que se mete bajo mi vestido y aprieta mi culo. 


    −     Por favor…− Le digo, llorando. 


    −     Mmmm… Creo que nos vamos a divertir mucho. 


    −     ¡Dejala, Cacu! Ni se te ocurra. 


    Llegamos a mi departamento y me encierran en el baño. Me meto en la bañadera y abrazo mis piernas. Estoy muy agitada y unos espasmos salen disparados de mi boca. 


    Por favor, que Lucas siga con vida. 


    Escucho mucho ruido, cosas que se rompen y se golpean, y minutos después, la puerta de mi departamento se cierra de golpe… 


    Agarro mi celular y llamo a Gerónimo.


    −     Hermana. 


    −     Gero… Gero… Por favor, ayudame… Secuestraron a Lucas. 


    −     ¡¿Qué?! ¿Dónde estás?


    −     En mi… En… Departamento… Por favor… Veni. Estoy en… El baño… 


    Corta y llamo de nuevo a Lucas. 


    Apagado. 


    Dios…


    Por favor, por favor… 


    Mi corazón… Mi corazón… Mi corazón duele tanto.


    Dios, cómo duele. 


    Toco mi pecho, angustiada… 


    Oh por favor… 


    No sé cuánto tiempo pasa pero la puerta de mi departamento se abre de nuevo y me escondo en la bañadera. 


    Golpean varias veces la puerta del baño… Unos golpes muy fuertes y secos… Y ruego que no sean ellos. Comienzo a llorar de nuevo y la puerta se abre de un empujón. 


    −     ¡Mía!


    Salgo de la bañadera y corro a los brazos de mi hermano. 


    −     Gero…− Mi cuerpo tiembla y él me agarra en sus brazos y me lleva al sillón. 


    Miro mi departamento y está todo desordenado. Corro hacia mi mesita de luz y… No hay nada en la caja fuerte. Se llevaron todo. Me doy vuelta y mi hermano me observa, angustiado. 


    −     Hay que ir a ver a Lucas… Hay que ver si está en la casa.      


    −     Mía, ¿qué pasó?


    −     Me llamó Lucas y… Después, habló otro hombre… Me dijo que lo tenían y que lo iban a matar… ¡Me pidieron cien mil pesos! Y… Cuando bajo… Entraron y me encerraron en el baño. Hay que ir a ver a Lucas… Por favor. Hay que ir a la policía… 


    −     Franco está yendo a su casa, tranquila− Me abraza y me pega contra su cuerpo.


    Comienzo a llorar, rogándole a Dios que Lucas siga con vida. 


    Voy a morirme si él… Dios, ni siquiera puedo pensarlo. 


    −     ¿Te hicieron algo?− Me pregunta, mientras habla contra mi pelo.


    Niego con la cabeza, sin poder parar de llorar. 


    Suena su celular. 


    −     ¡Estamos yendo para allá!− Escucho que grita Franco del otro lado y corta. 


    −     Es Franco. Están viniendo para acá… Eso significa que Lucas está bien… Tranquila, Mía. Tranquila…− Acaricia mi pelo.


    Comienzo a llorar más fuerte y mi pecho sigue doliendo. Aún más fuerte que antes… 


    Lucas está bien.


    Oh Dios mío. 


    Lo salvé. 


     


    Suena el timbre de mi casa y Gerónimo presiona el botón del portero automático. Espero en el pasillo frente al ascensor. Las puertas se abren y un Lucas muy confundido aparece delante de mí. 


    Me abalanzo sobre él y me abraza de tal forma que puedo sentir cómo todas las partes de mi cuerpo que estaban rotas, se vuelven a unir. 


    Lloro contra su pecho y cuando me doy cuenta, estoy sentada arriba de sus piernas, dentro de mi departamento. Acaricia mi espalda, mi cabeza… Me da besos en mi frente y en mi mejilla. 


    −     Mía… 


    Me separo y lo observo. Llevo una mano a su cara y reviso que esté bien, sin golpes. 


    −     ¿Te hicieron… Algo?


    −     Mía… Estaba durmiendo. Nunca me… No me secuestraron− Dice, mientras acaricia mi mejilla, nervioso. Traga con fuerza.


    −     ¿Y cómo?− Logro preguntar. 


    −     No sé… 


    −     Ellos… Dijiste mí nombre y yo… ¡Carajo!


    No dejo de llorar y de temblar. 


    −     Seguramente era un secuestro virtual y vos caíste…− Franco está muy nervioso.  


    −     Pero… Yo escuche… Oh, Dios mío. 


    Cierro mis ojos, agarrando mi cabeza entre mis manos… Me duele tanto…


    ¡Qué estúpida! 


    −     ¡¿Y vos por qué tenías el teléfono apagado?!− Le pregunto, al borde de un ataque de nervios. 


    Traga con fuerza y acaricia mi mejilla. 


    −     Estuve trabajando hasta las ocho de la mañana y… Apagué el teléfono porque no quería que me despierten… Yo… No sé qué decir. 


    −     Dios…− Llevo mis manos a su cara y toco su mejilla− Creí que me moría… 


    −     ¿Te hicieron algo? 


    −     No… Solo… Mierda. Se llevaron todos mis ahorros. Todos. Pero no importa… No importa. Dios… Yo creí que iban a matarte…  


    Continúo llorando.      


    −     Mía… Hoy te venís a mi casa. Si estuvieron acá, pueden volver. Hay que cambiar las cerraduras, poner cámaras… 


    Asiento con mi cabeza y él me abraza de nuevo, pegándome a su pecho. Dios. Quiero quedarme a vivir por siempre en su pecho, escuchando su corazón latir tan rápido… 


    Corazón… Mi corazón dolía tanto… Tanto como cuando se fue hace ocho años atrás. 


    Pero, de lo que estoy muy segura es que no quiero volver a sentir algo así nunca más.


    Caigo en la realidad tan rápido que me mareo.


    Lo observo y sus ojos azules, tan azules como el océano, me transportan al pasado y es como si mis sentimientos estuvieran tan intactos como en el dos mil ocho. 


    Ya no hay dolor… Él ya no significa dolor para mí. 


    Lo abrazo y lo aprieto tan fuerte como puedo. Tan fuerte como si no quisiera soltarlo nunca más. 


    ¿Cuándo va a llegar el momento en que voy a dejar de dar tantas vueltas y confesarle la verdad?


    Y no estoy hablando del hecho de que se haya ido y me haya dejado, estoy hablando de lo que pasó después… Dos meses después de esa noche.


    Porque, por más que estuve todo este tiempo justificando mi enojo con su abandono… Esa no es toda la verdad… Oh no, no lo es.  


    Hay más… 


    Mucho más. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


    Capítulo 14


    Lucas.


     


     


    Esa noche subí a su cuarto, tenía que hablar con ella. Necesitaba decirle que iba a irme a Nueva York con mi papá. Pero tenía miedo… No sabía cómo iba a tomárselo.


    Yo iba a dejarla y no sabía por cuánto tiempo no nos íbamos a ver. Estaba seguro que iban a ser años… Varios años en los cuales cualquiera de los dos podía rehacer su vida. 


    No sé de dónde saqué las fuerzas suficientes para enfrentarla. Y cuando iba a contárselo, todo se me fue de las manos… 


    La besé, se desnudó frente a mí y me perdí en ella… En su cuerpo, en sus ojos, en su boca, en sus manos… Terminamos haciendo lo que ella siempre quiso… Lo que yo siempre añoré y nunca me animé a tomar. Hicimos el amor. Fui su primer hombre y la realidad me golpeó, duro. Muy duro. En ese momento, no me creí capaz de poder dejarla.


    Sus labios entreabiertos; su respiración trabajosa y el pecho que le subía y bajaba; la forma en que sus piernas temblaban y me apretaban; sus uñas clavándose en mi espalda; sus ojos perdidos en los míos; la forma en que pronunciaba mi nombre… Dios, ¿cómo iba a poder seguir viviendo recordando las veces que la vi acabar esa noche y la manera en que lo hacía?   


    Y en ese momento la amé aún más de lo que podía permitirle a mi corazón. Porque se entregó a mí sin cuestionar nada, sin darse cuenta de la herida que estaba a punto de provocarle. Sin tener la más mínima idea de que estaba a punto de romper nuestros corazones. 


    ¿Por qué había preferido irme y dejarla? ¿Por qué no la elegí? 


    No lo sabía. Estaba perdido y mi papá, solo respondió a la pregunta que estaba haciéndome hacía varios meses. Y me ayudó, de alguna forma, a tomar esa decisión. 


    Nos esperaba una vida para estar juntos, pero yo tenía que enfocarme en mi futuro y en mi carrera. Y Mía no podía venir conmigo. 


    Ni siquiera se me pasó por la cabeza llevarla a Estados Unidos. Quería dejarla en Argentina, con su familia, amigos y todos nuestros recuerdos. 


    Porque yo iba a vivir recordándola.


    Cuando se durmió, lo hizo en mis brazos y me sentí un hijo de puta. La separé de mi cuerpo tan despacio como pude, para no despertarla. Iba a salir huyendo de su habitación como un cobarde. Un completo cagón. 


    La tapé y me saqué el forro, que lo metí en el bolsillo de mi pantalón sin hacerle un nudo. Me vestí y me quedé observándola un largo rato. Miré sus labios que estaban muy rojos e hinchados; la piel de su cuello y pecho, marcada por mis dientes; sus manos chiquitas y delicadas, ubicadas al costado de su cabeza; su pelo oscuro esparcido por toda la almohada… 


    Una parte de mí quería despertarla y volver a ver sus ojos color miel, por última vez. Pero tenía que irme. Parecía tan inocente… Y yo, acababa de romper con todo eso. 


    Cuando despertara iba a romper su corazón, como lo estaba el mío. Cuando despertara, iba a darse cuenta de que yo era un hijo de puta. Cuando despertara iba a caer en la pura realidad de que la había dejado. Cuando despertara, todas las mañanas a partir de hoy, estaba seguro de que iba a arrepentirse toda su vida por esto e iba a odiarme.


    Porque estaba seguro que Mía ya me odiaba. 


    ¡Yo me odiaba! 


    Dos días después de esa noche, viajé a Nueva York. Conocí a mi nueva familia y ya habían admitido mi ingreso en Princeton. Todo estaba pasando tan rápido.  


    Mi corazón estaba roto y ya no quedaban rastros de que alguna vez existió mi alma.


    Cerré mi Facebook, mi Fotolog y My Space, porque no quería responder sus mensajes; porque no quería hablarle y decirle yo mismo que me había ido. 


    Antes de cerrar todas mis cuentas, releí sus mensajes una y otra vez. 


    Hola. Te extraño. 


    ¿Hay alguien ahí? 


    Lucas, ¿estás enojado conmigo?


    ¡Lucas! Contestame, necesito saber que estamos bien. 


    Por favor… Necesito que me llames o me respondas. 


    ¡Me estoy desesperando!


    Sos un hijo de puta. CONTESTAME. 


    ¡TE ODIO! 


    Por favor, necesito que hablemos. 


    Pero fue el último mensaje el que me hizo tomar la decisión de desaparecer de las redes sociales. Desaparecer de su vida. 


    ¡TE FUISTE A VIVIR A NUEVA YORK! Forro de mierda. Hijo de puta. ¡ME CAGASTE MI VIDA! No quiero volver a verte, NUNCA MÁS. ¡Nunca más!


    Esa noche cerré todas mis cuentas. Solo había dejado abierta mi casilla de correo y mi MSN, que lo usaba para la universidad. 


    Entonces, me enfoqué de lleno en mis estudios. Me convertí en una rata de laboratorio. Siempre encerrado, con café en mano, libros, computadora, apuntes, exámenes y trabajos prácticos. 


    Recién cuando terminé mi posgrado, tres años después de mi llegada a Nueva York, comencé a recorrer la ciudad que me había dado todo lo que yo quería. Pero que me había robado lo que más amaba. 


    Mía. 


     


    Si tenía que pasar esto para que Mía se dé cuenta de lo que yo significo para ella, me alegro. De verdad. Sí, puedo ser egoísta pero no me importa. 


    ¿Cómo no se me ocurrió hacer algo así antes para que ella volviera a mí?


    Carajo. ¿Qué estoy diciendo? A caso, ¿me volví loco? 


    Ella sufrió, lloró, se preocupó por mí, pensando que me habían secuestrado… Y yo, estoy pensando de esta forma tan estúpida.


    Me rasco la cabeza y la observo, mientras va y viene de una punta a la otra de la piscina, con un crol perfecto. ¿Cuánto hace que está nadando? ¿Veinte minutos? 


    Y está desnuda. 


    Carajo. Está nadando desnuda en mi piscina y no puedo dejar de mirarla. Le doy un sorbo a mi cerveza, mientras observo su cuerpo iluminado por las luces que están bajo el agua. 


    Llega al borde opuesto al que estoy sentado y apoya su frente, agarrándose con sus manos. Hasta puedo escucharla respirar, agitada… 


    Mierda. Ni siquiera lo dudó cuando tuvo que dar esa cantidad de dinero a esos hijos de puta. Ellos podrían haberle hecho cualquier cosa cuando entraron a su departamento. Con solo pensarlo, se me eriza la piel.


    Cien mil pesos… Más lo que tenía guardado. 


    ¿Cuánto sería? Tengo que devolvérselo.


    Tengo que saber cuánto más tenía ahorrado. Seguramente serían las reservas de su vida. 


    Se da vuelta y viene nadando, por debajo del agua, hacia mí. Su pelo oscuro… Dios. Parece una maldita sirena.  


    Llega hasta mí y se sienta en los banquitos, apoyando su espalda contra un chorro. 


    −     Es como si… Me hubiera pasado un tren por encima… Estoy en la mierda− Sonríe pero se esfuerza por hacerlo. 


    −     ¿Cuánto tenías ahorrado? 


    −     No importa. Yo… 


    −     Mía, sabes que no me voy a quedar de brazos cruzados sabiendo que era tu dinero, tus ahorros. Y lo hiciste por mí. Pidieron un rescate falso y no dudaste en dárselo. 


    Sus labios dibujan una media sonrisa. Está triste… 


    −     Ya hablé con unos amigos que van a instalar una alarma, cámaras y van a cambiar la puerta por una blindada. 


    −     Lucas… No van a volver. Ya está. Les di todo lo que querían y más. 


    −     No me importa. No voy a poder vivir tranquilo sabiendo que pueden volver, o… O no sé. No quiero ni pensarlo… ¿De verdad no te hicieron nada? 


    Niega con la cabeza y cierra los ojos, respirando muy hondo.


    Sus tetas están por encima del agua… Y sus pezones están apuntando hacia mí, como si quisieran llamarme o advertirme algo… Carajo. ¿Qué digo?


    No puedo cogérmela ahora, después de lo que pasó. ¿O sí?


    Me meto en el agua y camino hasta ella, ubicándome entre sus piernas. Levanta su cabeza y me mira con esos preciosos ojos color miel. Toco su mejilla y los cierra… Sus labios se entreabren y respira. 


    Me agacho hasta estar a su altura y apoyo mi boca en la suya y chupa mis labios con fuerza. Sus brazos envuelven mi cuello, tiran de mi pelo y me da vuelta, sentándome y quedando ella a horcajadas encima de mí. 


    Deja de besarme y baja la mirada a sus tetas, que están apretadas contra mi pecho… ¡Carajo! Nunca había prestado atención a esto… Sube y baja, con fuerza y no saca la mirada de ahí… 


    Mis ojos observan su cara… Sus labios rosas abiertos, sus ojos color ámbar con pestañas muy tupidas, su nariz chiquita y perfecta, su pelo oscuro y largo, pegado a sus hombros y espalda… 


    Mis manos viajan a su culo, la levanto y salgo de la piscina, llevándola hacia el interior de mi casa, donde comienzo a besarla y no se despega de mí. La empujo contra las paredes de casi toda mi casa. Estamos empapados, pero no me interesa, mi cama va a quedar peor de mojada más tarde. Voy hacia mi habitación y la acuesto. Me ubico encima de su cuerpo y la beso. 


    Beso sus labios; su cuello perfectamente estirado hacia atrás para mí; sus clavículas; sus pechos… Muerdo y tiro de su pezón tan fuerte como puedo, sin lastimarla. Acuno sus tetas con mis manos y muerdo cada parte de su piel… 


    −     Más… Fuerte… 


    ¿No le duele?


    Y lo hago. Clavo mis dientes y la escucho chillar de placer y de dolor. Sus manos tiran de mi pelo y me retuerzo… Carajo, duele pero me gusta. 


    Bajo mi boca y comienzo a pasar mi lengua por el arito de su ombligo. Juego con él, rozándolo el arito de mi lengua y su estómago sube y baja… Su cadera se mueve de un lado a otro sin parar y sus piernas están muy abiertas, tanto que su vagina está conectada directamente con mi pecho… Mierda, está frotando su vagina contra mi pecho, mientras yo hago jugar mi lengua con su puta argolla. 


    Sus manos están en mi cabeza y me empuja hacia abajo. Sonrío contra su piel y niego con mi cabeza. Todavía no, preciosa. Tengo pensado algo mucho mejor para vos… 


    Tira de mi cabeza de nuevo hacia abajo y le agarro sus manos. Subo hasta estar a la altura de su cara y abre los ojos. 


    −     Tranquila…− La beso en sus labios− Lo quiero todo, Mía… Quiero que te dejes llevar, que te relajes, que disfrutes, y que confíes en mí… ¿Está bien?− Asiente con la cabeza y sonríe− No te cohíbas cuando sientas que vas a explotar, no tengas miedo… Solo pensá en que pronto voy a estar cogiéndote tan fuerte y duro, que vas a pedir más… Mucho más. 


    Respira hondo y la beso de nuevo.


    Comienzo a bajar, pasando mi lengua por su cuerpo. Me dedico a acariciar cada centímetro… Aprieto con mis manos la parte interior de sus piernas y me responden temblando… Pero no pienso tocar su vagina, todavía no. Quiero incitarla a llegar al nivel más alto de erotismo y que crezca mucho más su deseo por mí…


    Como le dije hace unos minutos, lo quiero todo. 


    Ya está muy excitada, gimiendo, jadeando, casi llorando implorándome que la toque. Entonces, cubro su concha con mi mano, sintiendo el calor que irradia. 


    Ubico el dedo índice y medio cubriendo el lado izquierdo de su vagina y el dedo anular y meñique en el lado derecho y comienzo a frotar mi mano en círculos… Mía arquea su espalda y se retuerce, gimiendo y mi pija duele tanto… ¡Tanto!


    Después de cinco minutos, separo los labios e introduzco muy poco la primera falange de mis dos dedos, tocando en forma circular su agujero vaginal y hago presión hacia atrás, tocando la pared de su ano. 


    ¡Fuck! Está tan mojada… 


    −     ¡Aaaaaaaah! Lucas… Por favor… Metemela… Por favor… No soporto más… 


    −     Tranquila… Te dije que disfrutes… Tenemos mucho tiempo… Tranquila. 


    Dios… Quiero cogerla tan fuerte como pueda, pero primero quiero que ella tenga un orgasmo… Quiero que eyacule gracias a mí. Y quiero hacerlo perfecto. 


    La observo y sus ojos están apretados, su boca abierta, y… Carajo, lleva sus manos a sus tetas y tira de sus pezones hacia arriba y las vuelve a masajear tan fuerte… Mierda. 


    −     Lucas…− Dice en voz baja, jadeando. 


    −     ¿Te gusta?


    −     Oh, sí… Dios… Me encanta. 


    Meto un dedo en su interior y lo muevo, tocando las paredes, mientras que continúo haciendo círculos con dos dedos a ambos lados de sus labios vaginales. 


    Meto mi dedo más hondo hasta llegar a su punto G, detrás de su hueso del pubis y grita… Mía grita y se mueve, tocando sus tetas. Sigo haciendo círculos, con poca presión. Las paredes de su interior aprietan mi dedo, una y otra vez. 


    Introduzco otro dedo y los ubico hacia arriba, los muevo como si estuviera tocando la palma de mi mano. Ahora está más excitada, pero por nada del mundo voy a tocar su clítoris. Todavía no. 


    Engancho mis dedos alrededor de su hueso y presiono más fuerte, tocando su piel rasposa y hago vibrar mi mano, hacia adentro y hacia fuera una y otra vez. 


    Los muevo hacia arriba, abajo, adentro, afuera, concentrándome en su punto G.


    Puedo sentir su orgasmo acercarse… Los músculos de su interior me aprietan más fuerte. Su concha ahora está más floja y abultada hacia fuera… 


    −     ¡Lucas! Dioooooos… ¡Aaaaaaaah! 


    Continúo tocándola, moviendo mis dedos y haciendo presión, y ella me responde de una forma que podría acabar sin siquiera metérsela… Mis huevos están tan duros y mi pija late tan fuerte… Carajo. 


    Su cuerpo comienza a temblar, sus piernas se tensan, su cadera sube y baja, y su vagina aprieta mis dedos… Entonces, me inclino hacia delante y con la punta de mi lengua toco su clítoris y la muevo tan rápido como puedo. 


    Mis dedos se mojan, me alejo… 


    −     ¡Aaaaaaaaaah! Oh, Diooooooooooooooos. ¡Lucas!


    Observo su preciosa vagina justo en el momento en que eyacula directo en mi estómago con mucha presión. 


    −     ¡Aaaaaaaaaay! Aaah… Aaaah. Aaaaaaah.


    Se remueve y quiere zafarse de mis manos pero sigo moviendo mis dedos en su interior y con mi otra mano, hago presión en su estómago para que se quede quieta… Pero no lo hace… El líquido ya es de menor cantidad y Mía grita, balbucea cualquier cosa y transpira… Su cuerpo está completamente empapado.


    Saco mis dedos y me arrodillo entre sus piernas. La embisto con tanta fuerza que vuelve a gritar y me pega en mi pecho, pero luego jadea más fuerte y la embisto, una y otra vez, más fuerte, más hondo, más adentro y me dejo ir. 


     

  


  
     


     


    Capítulo 15


    Mía.


     


     


     


    Recuerdo que me quedé dormida en sus brazos y cuando me desperté, él ya no estaba. Se había ido e inmediatamente sentí una punzada en mi corazón. 


    Sabía que él tenía que volver a la fiesta porque mi hermano iba a preguntar por él, pero pensé que por lo menos iba a tener la delicadeza de despertarme o darme un beso… Tal vez lo hizo y yo no me di cuenta. 


    Esa mañana, había tenido dolores en mi estómago. Y no sabía si era porque había hecho el amor con Lucas o porque estaba nerviosa. ¿Qué me pasaba? 


    Ese día no se comunicó conmigo ni para saber cómo me sentía… El lunes, tampoco lo hizo. Entonces, el martes le mande un mensaje diciendo que lo extrañaba. No me contestó. 


    Durante la semana, también le mandé varios mensajes. Nunca contestaba. Y yo pasaba del amor al odio, constantemente. 


    ¿Había hecho algo mal para que él no me hable? ¿Me había usado? ¿Era eso lo único que esperaba de mí? 


    Hablaba con mis amigas y no me ayudaban. No sabían qué decirme. Necesitaba que alguien me dé una respuesta. ¡Lo que sea!


    Entonces, una noche fui a la habitación de Gerónimo. 


    −     Gero. ¿Qué pasa que Lucas no viene más a casa? 


    Me miró, confundido. 


    −     ¿No te contó mamá? 


    −     No− Contesté, dudando.


    ¿Qué me estaba perdiendo? 


    −     Mía, Lucas se fue a vivir a Nueva York con su papá. 


    Mi corazón se quebró. Recuerdo que sentí un dolor tan profundo y hondo, que casi muero. Respiré  y di media vuelta, saliendo de su cuarto. Corrí hasta llegar a mi cama y me eché a llorar como cuando me raspé la rodilla a los siete años. 


    Y el dolor era parecido. Porque mi corazón ardía, picaba, dolía y sangraba. Mi rodilla la curaron, en cambio mi corazón no tenía arreglo. 


    Él se había ido. Me había dejado. No me había dicho una palabra… Ni siquiera adiós. 


    Había estado conmigo sabiendo que se iba a ir a vivir a Nueva York y no me lo había contado.


    ¡¿Cómo fui tan estúpida?! 


    ¿Cómo? 


    Me senté frente a la computadora y le escribí:


     ¡TE FUISTE A VIVIR A NUEVA YORK! Forro de mierda. Hijo de puta. ¡ME CAGASTE MI VIDA! No quiero volver a verte, NUNCA MÁS. ¡Nunca más!


    Pulsé enviar y lloré… Lloré por horas. 


    Nada me calmaba. 


    Ese mes me sentí muy mal. Todos los días. Adelgacé ocho kilos. No comía, y lo poco que ingería lo vomitaba. Todo me caía mal. 


    Estaba ojerosa, demacrada y triste. Prácticamente no vivía. La escuela había terminado y no salía de mi habitación. 


    Mi mamá estaba muy preocupada. Y mi papá, que anteriormente me insistía para que estudie una carrera, en ese momento solo me miraba y no me hablaba. 


    −     Hija. ¿Qué pasa?− Me preguntó mi mamá. 


    −     Mal de amores. ¿Escuchaste hablar de eso?− Y una lágrima cayó por mi mejilla.  


    −     Sí. Muchas veces. ¿Quién es el culpable de romper tu corazón?


    −     Ya no importa. 


    −     Sí que importa− Acarició mi mejilla− El hecho de que él ya no esté, no significa que no tengas que seguir adelante, con tu vida. 


    La miré y supe que lo sabía. Ella sabía quién era el culpable.


    Tragué con fuerza. 


    −     Estoy preocupada, mi ángel. Lucas es un chico muy bueno y seguramente tendrá sus razones… Sinceramente no sé qué había entre ustedes, pero sospecho que era algo fuerte. Si no, no estarías así. Sufriendo. 


    Mi mamá era sabia. Siempre lo fue. 


    Un mes después, yo era prácticamente un esqueleto. Había adelgazado en total once kilos. Mi mamá, más preocupada que antes, me llevó al médico, el cual me ordenó varios estudios de sangre y orina. Unos valores dieron un poco altos, entonces, me hicieron otros estudios de sangre… Y una ecografía. 


    El famoso Saco de Douglas no estaba vacío. 


    Había un feto de veinte milímetros y nueve semanas de gestación. 


    En mí cuerpo, estaba creciendo otra persona. Un intruso. Alguien que yo no quería. 


    Entonces, mi mamá no se opuso cuando le dije que quería abortar. Y lo hicimos. Juntas.


    Una simple inyección. Un líquido que entró en mi cuerpo y fue directo al feto. Pérdidas, coágulos de sangre, dolor abdominal, lágrimas derramadas, culpa, un espacio vacío en mi pecho, noches sin dormir, más llantos desconsolados, y nadie que me abrace. Nadie me contenía. Solo estaba yo para consolarme.  


    Un mes después del aborto, mi corazón no latía; mi voz ya no se escuchaba porque yo no hablaba; me había convertido en una persona oscura sin sentimientos ni emociones. 


    Yo, Mía Bianchini, había asesinado a un bebé.


    Lo había matado porque seguramente iba a parecerse a su papá y yo no tenía la fuerza para verlo. 


    No me creía capaz, en absoluto, de poder criar un bebé… Y no iba a llamar a Lucas y pedirle que vuelva por un hijo. No iba a traerlo de vuelta por una nueva vida. 


    Lo que yo no comprendí en ese momento era que, ese feto que yo había desintegrado era el resultado del amor que sentíamos. O que por lo menos yo sentía. 


    Una semana después, entré en una depresión, un agujero negro que me chupaba cada vez más y era imposible poder salir. 


    Me había arrepentido y ya era tarde. 


    Ese bebé, que seguramente iba a ser precioso; que iba a llorar cuando me necesitara; que iba a tenerlo en mis brazos, cantarle una canción de cuna y acunarlo hasta dormirlo; que iba a observarlo mientras dormía; que iba a alimentarlo de mi pecho y cambiarle los pañales; que iba a mirarme con ojitos azules; que un día iba a llamarme mamá; que iba a recurrir a mí sí se sentía mal; que iba a enseñarle a caminar; a decir sus primeras palabras; a comer; que iba a sacarle su primer foto bañándose; a llevarlo a su primer día de jardín y de escuela; que iba a tener amiguitos y que íbamos a invitarlos a casa a jugar. Nunca iba a decirme te amo ni yo decirle que lo amaba. Nunca íbamos a tener un día del niño ni un día de la madre… Esa idea de bebé, ya no existía.  


    Yo lo había matado, por rencor. 


    Por rencor a Lucas. 


    Oh Dios, ¿en quién mierda me había convertido? 


    Y lo peor de todo era que seguramente iba a ser una buena madre, contenedora, dulce, cariñosa… Oh Dios, tantas ilusiones muertas y mi corazón completamente estrujado.  


    ¿Cómo iba a seguir viviendo después del crimen que había cometido? 


    ¡¿Cómo iba a vivir sabiendo que podría haber sido feliz?!


    Podría haber sido una mamá feliz.  


     


      Por alguna razón, que no logro identificar, el dolor que siempre relacioné con Lucas ya no está. Pero, me embarga la culpa. En algún momento, voy a tener que contárselo todo. No sé cuándo voy a estar lista para hacerlo, pero creo que se lo debo. 


    Le debo mi verdad.


     


    Me estiro en la cama y bostezo. Abro mis ojos de a poco y busco a Lucas, que no está acostado a mi lado. Me siento y rasco mi cabeza, bostezando otra vez. 


    La habitación, que por cierto es toda blanca, está iluminada con apenas un hilo de luz que entra por la persiana de madera. Escucho unos pasos y miro hacia la puerta. 


    −     Buenos días− Está sonriendo y lleva una bandeja en sus manos− No sabía qué te gustaba así que hice huevos revueltos con panceta y…


    −     ¡Mentira!


    −     Sí, es un chiste− Ríe en voz alta y me retuerzo en la cama. 


    Es precioso. 


    Está en cuero y tiene unos pantalones cortos grises de algodón que dejan ver la cintura de su bóxer. Y sus tatuajes, y sus aritos en los pezones… Y él. Simplemente él. 


    Apoya la bandeja en la cama y se acerca, para darme un beso…


    −     ¡No!− Me tapo la boca y salgo corriendo al baño para lavarme los dientes y hacer pis. 


    Cuando termino, vuelvo a la cama y me siento a su lado. Ahora soy yo quien se acerca y le da un beso en sus labios.


    Suspira, agarra una taza con café y me la entrega. 


    −     Mía… 


    −     ¿Hummm? 


    Le doy un sorbo a mi café que por cierto está riquísimo. 


    −     ¿Alguna vez escuchaste hablar del sentimiento more?


    −     ¿Más es un sentimiento?


    −     Sí, more es un sentimiento, para mí. Y quiero ese más para nosotros. Quiero más de lo que tenemos…− Su voz ronca me paraliza.  


    Observo sus ojos azules que brillan y me quedo helada, provocando un caos en mi interior. 


    −     ¿Qué dijiste?


    Traga con fuerza.


    −     Quiero ese más… Y lo quiero con vos. Pero no pasa nada si vos no querés, voy a aceptar cualquier cosa que me des. 


    −     Yo también quiero estar con vos. Quiero ese más…  


    Se tira hacia atrás tapándose la cara con las manos, riendo. Y tiene una risa tan varonil. 


    Comienzo a reírme yo también, porque su risa me contagia. Nunca lo había escuchado reír de esta forma. Y carajo, es como si riera con su corazón.    


    Agarro sus manos y me mira, mientras las llevo a mis labios y le doy un beso en sus nudillos. 


    −     ¿Pensaste que iba a decirte que no? Además, con lo que me hiciste anoche, ¡no te suelto nunca más!


    Se ríe a carcajadas.  


    −     Yo… Sí. No sabía si ibas a aceptar− Se muerde los labios y se acerca a mi boca, me planta un beso increíble− Will you be my girlfriend?


    Acaba de pedirme si quiero ser su novia. ¡Y lo dijo en inglés!


    −     Sí, quiero. 


    Oficialmente, Lucas es mío. Mío y nada más que mío. 


    −     ¿En qué fecha estamos?− Me pregunta, riendo. 


    −     Catorce de diciembre. 


    −     Una preciosa fecha.


    Y de esta forma, comienza mi día. 


    Desayunando con el hombre de mi vida, riendo, aceptando ser su novia, y sin un puto peso de mis ahorros. Pero feliz…


    Verdaderamente estoy feliz.


    −     Vení, quiero que nos saquemos una foto− Le pido.


    Nos tiramos en la cama con nuestras cabezas apoyadas en la almohada mirando hacia la cámara y sonriendo. Cuando le doy clic, me pellizca una teta y grito justo en el momento que sale el flash disparado. 


    −     ¡Boludooooo!− Le grito, riéndome. 


    −     Vas a ver que quedó más espontánea. 


    Miro la foto y me quedo como una tonta. 


    Lucas está observándome, apretando sus dientes con una sonrisa en sus labios y yo con la boca abierta, tirando la cabeza hacia atrás y riendo, con todo mi pelo alborotado.


    −     Wow… Tenías razón. Es mucho más linda así. Pero, no te acostumbres a pellizcarme. 


    −     Lo prometo, my love.  


     


    Cuando llego a la oficina, estoy sola. Me hago un café y una estúpida sonrisa, de esas que le ves a la gente cuando está feliz y te dan ganas de pegarle… Bueno, algo parecido. Hoy, soy una de esas personas. 


    Agarro mi celular y entro a Instagram. Cargo la foto y la edito en blanco y negro. Escribo: #Amor #Desayuno #PrimerDíaDeNovios #GirlFriend #14DeDiciembre #Apretones #MyLove #Risas  


    Antes odiaba ponerle una etiqueta a las fotos. Pero después me acostumbré y ya no le digo más etiqueta, ahora le digo hashtag. ¡Qué idiota! ¿En qué momento dejé que la tecnología me absorbiera tanto? 


    A los segundos, empiezan a llegarme los Me gusta, y me sorprendo cuando varios tipos, me escriben deseándome felicidades.


    El Whatsapp comienza a sonar de una manera descomunal y lo abro. 


    Sabri.* ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡HIJA DE PUTA!!!!!!!!! NO ME CONTASTE NADA Y LO PUBLICAS ASÍ COMO ASÍ, EN INSTAGRAAAAAAAAAM. 


    Cata.* Estoy indignada. MUY INDIGNADA. ¿Cómo puede ser que lo hayas publicado antes de contarnos? 


    Sabri.* ¡¡¡¡CONTESTA, RATA!!!!


    Yo.* Jajajajajajajajaja. Me hicieron el día. GRACIAS. Sí, lo sé. Pero es que no tuve tiempo, porque fue recién. Lo juro. Es más… CREO QUE LLEVAMOS UNA HORA Y MEDIA DE NOVIOS. No me dieron tiempo. 


    Sabri.* NO ME IMPORTA. A penas te lo preguntó… ¿Te lo preguntó él, no? 


    Yo.* Síiiiiiiiiiiiii.LO MEJOR ES QUE ME LO PROPUSO HABLANDO EN INGLES.    


    Sabri.* AAAAAAAAAAAAAY. QUE AMOR. Bueno, a penas te lo preguntó, tuviste que habérmelo dicho.  


    Cata.* ¡¿Por qué a vos primera?! A LAS DOS. 


    Yo.* Amigas mías… TENGO QUE TRABAJAR. ¿Quieren juntarse hoy a la noche? Hablamos en el grupo y arreglamos. 


    Sabri.* VENGAN A CASA. YO COCINO Y YA LES AVISO A TODOS. Esto hay que festejarlo. MÍA DE NOVIA. Tu hermano se muereeeeeeeeeeee. Besooosssss.


    Cata.* A Franqui le va a dar un ataque. Jajajajajajaja. Besos, las amo. 


    Yo.* Besitos, las amo más. 


    −     ¡Dioooos! ¿Tanto alboroto porque estoy de novia? Que insoportables. 


    Alguien se aclara la garganta y no soy yo. Me doy vuelta para encontrarme a mi jefe, con cara de pocos amigos.


    −     ¿Estabas hablando sola? 


    −     Señor…


    −     Te dije que no me digas más señor. 


    Asiento y seguramente me ruborizo hasta las rodillas.


    −     Es que mis amigas están insoportables y…


    −     ¿Quién es el afortunado? 


    Trago y lo observo. No sé si está enojado… 


    −     Lucas… 


    −     ¿El amigo de Gerónimo? ¿El que chocó mi auto? ¿El Ingeniero Lucas Lombardi?


    Bueeeeeeeeeeeno. 


    −     Sí, señ… Sí, Sebastián. Ese mismo. 


    −     Pero… ¿Cuánto hace que lo conoces? Es decir… Chocó mi auto hace tres semanas atrás… 


    −     Es que… Yo lo conozco desde chica y siempre me había gustado… Y bueno− Sonrío como una estúpida. 


    −     Mmmmm… Ya veo. Por eso no quisiste estar conmigo el otro día. ¿No? Ya estabas pensando en él. 


    −     Sebas… Te dije que no podía, no me iba a sentir cómoda con el después…


    −     ¿Puedo preguntarte algo? Y queda entre nosotros− Asiento− Si él… Si ustedes no se hubiesen reencontrado… ¿Pensarías en algo conmigo? 


    Mi corazón se ablanda. 


    −     Sí, sinceramente sí. Y te juro que si él no hubiese regresado yo… Hubiéramos ido a esa cena que tuvimos y el después hubiese sido igual y seguramente ahora estaríamos en algo y hubiese sido lindo… Vos y yo… Pero… No. 


    Creo que mi contestación lo deja tranquilo. Y de verdad me siento mal porque acabo de contestarle con toda mi sinceridad. Él hubiese sido bueno para mí. 


    Asiente, mientras camina hacia atrás y sale de la pequeña cocina dirigiéndose a su oficina cerrando la puerta. 


    Suena mi celular.


    −     Hola Gero. 


    −     ¿Estás de novia con Lucas?


    −     Sip.


    Me siento en mi escritorio y enciendo mi computadora. 


    −     Felicitaciones. Espero que esta vez resulte bien. 


    −     No hace falta ese comentario, hermano. Al pedo, de verdad. Y gracias, yo también lo espero. 


    −     ¿Ya lo sabe mamá?


    −     No. Hoy a la tarde, cuando salgo de la oficina paso por su casa y le cuento. 


    −     Dale. A la noche cenamos en casa, te espero. Y a tu novio, también. 


    Corta y me río. Es un idiota. Y yo, me doy un abrazo a mí misma. 


     

  


  

  
    


     


    Hace siete años y nueve meses que trato constantemente de mejorar la relación que tengo con mi mamá porque desde ese día en el cual aborté, algo se rompió entre nosotras. No volvimos a tener la misma confianza y cada vez que nos vemos, sé que piensa en ese bebé. 


    Por eso tuve que irme de mi casa. Un año después de entrar a trabajar para Sebastián, ganaba mucho dinero y podía mantenerme tranquilamente sola. 


    Ella ya no me llamaba “mi ángel”, “mi corazón”, “mi chiquita”… Ella solamente me decía Mía.  Un rotundo Mía. Una vez le pregunté qué era lo que pasaba para que me trate tan fría y me respondió: “Cuando seas madre lo entenderás”. 


    ¿Cuándo sea madre lo entenderé? 


    Ella acababa de clavar una estaca en mi corazón. ¿Cómo podía decirme una cosa así? Es decir, yo había terminado con el crecimiento de mi hijo y ella me saltaba con eso… 


    Toco timbre y espero. Nadie me abre así que, meto la llave en la puerta y entro.


    −     ¡¿Mami?!


    −     ¡Voy! 


    Conecto la pava eléctrica y la lleno de agua. Me siento en una silla, mientras preparo el mate y abro el paquete de facturas que traje.


    Aparece mi mamá con un tumulto de ropa y la apoya en el sillón del living. 


    −     Hola Mía. Perdón, estaba tendiendo ropa− Se acerca y me da un beso en mi mejilla− ¿Cómo estás?


    −     Bien. ¿Te contó Gero lo que me pasó ayer? 


    −     Ay sí, Dios mío. Me imagino los nervios que habrás pasado− Se sienta a mi lado y me observa.


    Ella se enteró y no me llamó para ver cómo estaba. Supongo que habló con Gerónimo más de lo que estoy imaginando y se quedó tranquila sabiendo que estaba bien y que me había ido con Lucas. Seguramente no habrá querido molestar. ¿No? 


    − ¿Entonces?− Me pregunta.  


    Sonríe… Dios, está sonriendo. 


    −     Hummmm−Juego con el azúcar− Sabes que… Viste que Lucas… 


    −     Sí… Lucas.


    −     Bueno, volvió. 


    −     Sí, lo sé. Hablé con su mamá. ¿Entonces?


    −     Y entonces… Resulta que ayer… Yo… Es como que todos estos días estuve pegándole muchas vueltas y…


    −     Como ahora− Me observa con ojos dulces y una sonrisa pícara− Deja de dar tantas vueltas y contame. 


    Suspiro. 


    −     Me pidió que sea la novia y bueno, acá estoy… Le dije que sí. 


    Inclina la cabeza hacia un costado y sonríe. Sonríe más y más y es como si su cara despidiera luces blancas y su aura brillara… ¡¿Qué carajo?! 


    −     ¿Mami? 


    Suspira muuuuuucho y piensa, piensa, piensa, piensa.


    −     Creo que se van a llevar muy bien… E intuyo que poco a poco vas a volver a ser la Mía de antes. 


    −     Sí, bueno… Mami… ¿Tendría que..?


    Niega con la cabeza. 


    −     Creo que no… ¿Para qué? No hace falta. Si más adelante sentís la necesidad de contárselo, bueno… Está bien. Pero, yo te recomiendo que disfrutes y te relajes… Ahora se vienen las vacaciones y los fines de semana a la costa… Disfruta. Te lo mereces. Pero relajate, trata de no pelear y esas cosas que soles a hacer muy a menudo.  


    −     Gracias, má. 


    Me sonríe y va a buscar la pava. 


    −     Estuve hablando con la tía para ver qué hacemos en Navidad y Año Nuevo. Me gustaría invitar a Lucas y a su mamá… Este año no va a irse para La Plata y… Pensé…


    −     Está perfecto. Siempre es bueno recibir gente nueva para las fiestas y creo que la vamos a pasar muy bien. 


    −     Mejor, porque ya la invité− Se mete la mitad de una medialuna en la boca y yo hago lo mismo. 


    −     Me haces reír. ¿Ya sabías de lo mío con Lucas?


    −     Soy tu mamá. 


    Asiento y sonrío. 


    −     Mami… 


    −     Tranquila. Quedate tranquila, todo va a estar bien, mi ángel. 


    Me largo a llorar como una nena de cinco años y mi corazón explota de alegría.


     


    Hoy es viernes y me estoy preparando porque Lucas me dijo que tiene una sorpresa para mí. Cuando toca el timbre, pongo la alarma y salgo de mi departamento. 


    Bajo por el ascensor y salgo del edificio. Abro la puerta de su camioneta BMW y subo. Me recibe con una hermosa sonrisa y yo me desarmo. 


    −     Preciosa− Dice, chocando sus labios con los míos. 


    −     Hola. ¿A dónde vamos?


    Pone primera y salimos. 


    −     ¿Estás lista para ver a Maluma? 


    −     ¡Noooooooooo! ¡¿De verdad?!


    Estoy eufórica. Lucas se ríe y niega con la cabeza. 


    −     Ajam. 


    −     Dios… ¡Qué bueno! Voy a ir a ver a Maluma, con mi novioooooooooooo. ¡Me muero! 


    Lucas estalla en carcajadas.


    ¡Carajo! Voy a ir a ver a Malumaaaaaaaaa. 


             


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 16


    Lucas.


     


     


    Mierda. 


    Hay muchas mujeres y todas gritan, saltan, están desquiciadas. Y Mía no se queda atrás. 


    La observo y tiene puesta una bincha en su cabeza que dice Maluma y una remera con la cara del cantante. Menos mal que no siguió comprándose cosas. 


    Estamos en el VIP, esperando que comience el show. 


    Las luces se apagan y se enciende una pantalla del escenario. Comienza a sonar una canción y los bailarines empiezan a bailar. Pasan fotos de Maluma por la pantalla gigante y aparece él, vestido con un jean todo roto y una remera blanca muy suelta manchada con negro. Creo que si yo me pusiera esa ropa, sería algo así como un linyera.  


    −     ¡Malumaaaaaaaaaaaa!


    Salto del susto que me provoca el grito de Mía.


    −     ¡Te amoooooooo!


    Me río a carcajadas.


    Bueno, Maluma baila muy bien. 


    Empieza a cantar Borro Casette y las mujeres no paran de gritar. Mía no para de cantar y gritar. Baila a mi lado, meneando y subiendo sus brazos.  


    −     ¡Te partoooooooooooo!


    La observo mientras le grita obscenidades al pobre chico. 


    Tengo que admitir que Maluma tiene a todas las mujeres a sus pies. ¡A todas! Se sube la remera y muestra su abdomen y las mujeres gritan más y más. Mis oídos están por estallar. 


    −     ¡Aaaaaaaaaaaaaaaah! Malumaaaaaaaaaaaaaaaa. ¡Haceme un hijooooooooo! 


    ¡No! No acaba de decir eso. Me estás jodiendo. 


    Mía está desquiciada y perdida. Completamente perdida. Acabo de pasar a un sexto plano, sin poder creer en lo eufórica que está. 


    No puedo creer que las mujeres digan estas cosas. 


    Un hombre se acerca a nosotros y le pide a Mía que lo acompañe. Nos miramos confundidos. 


    −     ¿Por qué tengo que ir con usted?− Le pregunta ella. 


    −     Porque vas a subir al escenario. 


    Mía tapa su boca y comienza a gritar. Pero luego me mira y yo asiento con la cabeza. Me da un beso en mis labios y sale disparada con ese hombre. 


    Minutos después, Maluma termina con su tema. 


    −     Oye. ¿Ya la escogieron? Pues, tráemela, trámela− Hace una seña con su mano hacia el costado del escenario. 


    Todas las mujeres comienzan a gritar desesperadas. No, no gritan. ¡Chillan! 


    Aparece Mía y corre hacia él, lo abraza y minutos después la suelta. 


    −     ¿Tú tienes novio?


    Ella asiente con la cabeza y Maluma mira hacia la multitud y niega con la cabeza.  


    −     ¡Pues mira que no me importa!− Se cruza de brazos− ¿A ti te importa?


    Mía comienza a reír, nerviosa y se tapa la cara. ¡Carajo! 


    Le dice algo que obviamente no logro escuchar, entonces él la invita a sentarse en una banqueta en el medio del escenario. 


    Sonrío. Sonrío porque no logro imaginar las cosas que ella puede estar pensando en este momento. Seguramente no debe de estar pensando en mí, en absoluto. Ni siquiera mira hacia mi dirección. Nada. 


    Pero no estoy celoso. Es Maluma. ¿O tendría que estarlo? 


    Comienza a sonar la melodía de “Salgamos”. 


    −     Mamasita− Le dice y le da un beso en su mejilla. 


    Comienza a cantar y le toca su mejilla, su pelo, da vuelta alrededor de ella, pone una mano en su espalda y la abraza de su cintura, pegándose a ella. Le canta al oído y Mía sonríe, se tapa su cara, lo abraza cuando él se ubica entre sus piernas y le canta cerca de su boca. 


    Mía mira hacia la tribuna y ríe. No se aparta de él, mientras que Maluma la toca, camina a su alrededor y le da otro beso en su mejilla. 


    Continúa cantando y con una mano le agarra su cara y ella pasa los brazos por su cintura.


    −     ¿Quieres un besito?− Le pregunta y ella asiente− ¿Dónde?− Ella señala su mejilla y él le da un beso ahí− ¿Otro?− Ella señala su otra mejilla− ¿Aquí?− Le da otro beso− ¿Dónde más?− Mía pone un dedo en sus labios y él mira hacia la tribuna y sonríe. 


    Las mujeres gritan como locas, desquiciadas. 


    Maluma vuelve a cantar y la agarra de la nuca, acercando su boca a la de ella y canta sobre sus labios. 


    ¿Tendrá gusto a menta? Comienzo a reír, negando con la cabeza. No puedo estar pensando esto justo ahora. 


    Él sigue cantando y acerca más su boca a la de ella, baja el micrófono, pegando su frente a la de ella y literalmente le come la boca. Mía pasa sus manos por la cintura de él y lo pega más a su cuerpo. Se besan más y las luces se apagan. 


    Las mujeres a mí alrededor gritan y aplauden y ya no se ve a Mía ni a Maluma arriba del escenario. 


    Me siento y espero a que ella regrese cuando Maluma vuelve a aparecer en el escenario, cantando otra canción. 


    Tocan mi espalda y me doy vuelta, encontrándome a una Mía sonriente, feliz y avergonzada. Se sienta en mis piernas y me abraza. 


    −     Perdón− Habla contra mi oído− A penas llevamos una semana de novios y ya te engaño. 


    Me río y toco su cabeza. 


    −     Maluma no cuenta. 


    Se separa de mí y me observa. 


    −     ¿De verdad?


    −     Lo juro− Le contesto− ¿Puedo borrar el beso de Maluma? 


    −     Dejalo un ratito más. 


    Estallo en carcajadas y ella también. Entonces, se acerca a mis labios y me besa. Acuno su cara entre mis manos y abro mis labios, chupándola. 


    −     Contame… ¿Tenía mal aliento? 


    Se tapa la cara con las manos y comienza a reír. 


    Niega con la cabeza. 


    −     No. No tenía mal aliento. ¿Podes creerlo?


    −     Tenía la esperanza de que no te gustara tanto.  


    La observo y es tan hermosa. Tan hermosa. 


    Me da otro beso y se para, gritando de nuevo y cantando la canción que está sonando en este momento.  


     


    Recién terminamos de cenar y ya estamos volviendo a zona sur. 


    −     Che novio.


    Sonrío y la miro. 


    −     ¿Qué? 


    −     ¿Puedo ir a dormir a tu casa hoy? 


    −     Pensé que venías.


    Se ríe y asiente con la cabeza. 


    −     ¿Te contó tu mamá que vienen a pasar las fiestas a la casa de mi vieja? 


    −     Sí. ¿Sabías que mi mamá tiene novio? Todavía no lo conozco. Así que, supongo que lo conoceré en Navidad. 


    −     Tendrías que ir a verlo antes. Va, eso haría yo. 


    −     Tendría… Además, qué voy a regalarle si ni siquiera sé su talle de remera o lo que sea. Tal vez un reloj. 


    −     Buen punto. ¡Aaaaaaay!


    La miro mientras se tapa la cara. 


    ¿Otra vez está gritando por Maluma?


    −     ¿Podes creerlo? Creo que voy a estar emocionada toda la vida. ¿Me grabaste? 


    −     No Mía, ni siquiera se me pasó por la cabeza filmarte. Perdón…  


    −     No importa. Y gracias por llevarme a verlo y por no enojarte… Dios, pensé que…


    −     Mía… Es una estupidez. Y sería un boludo si me llegara a enojar por esto. Ya está. 


    Apoya su mano sobre mi pierna y todo el camino a casa lo hicimos en silencio. Excepto por sus gritos cuando se acordaba de Maluma. 


     


    


     


    −     ¿Estás preparado? 


    Son las diez y media de la mañana y estamos yendo a… No sé a dónde estamos yendo porque Mía no me quiere decir.


    −     Sí, supongo. ¿Me vas a llevar a ver a Shakira? 


    −     Nooooooo. Esto es mucho mejor− Se ríe y dobla hacia la derecha. 


    Luego de veinte minutos, llegamos a un galpón enorme y en las paredes hay pintados muchos grafitis de colores. Paintball. Sonrío. Mierda. 


    Entramos a un estacionamiento y reconozco la camioneta de Gerónimo. 


    Bajamos y entramos al lugar, tomados de las manos. 


    −     ¡Ey!− Mi cuñado, sí, mi querido amigo y cuñado se acerca a nosotros y nos saluda. 


    También está Franco, Catalina y Sabrina. 


    −     ¿Mía, estás segura de hacer esto? 


    −     ¡Obvio! Hace mucho tiempo quiero volver a repetirlo. Además, ahora tenemos un nuevo integrante y creo que podemos ganarles. 


    La puerta se abre y entran seis tipos… Y todos miden como uno noventa, son grandotes… La puta madre. 


    −     ¿Contra ellos vamos a jugar?− Me animo a preguntar. 


    Todos me miran y se ríen. 


    −     Ah, pero ni empezamos y ya estás arrugando, hermano− Gerónimo niega con la cabeza y se ríe. 


    −     No, no… Es que… Nos van a matar. 


    −     ¡Machooooona!− Grita uno de ellos y Mía se da vuelta− Viniste a buscar tu revancha. 


    Se acerca a ella y chocan los puños. Y estoy celoso. Muy celoso.


    −     No me gusta perder. Además, la otra vez hiciste trampa. Estuviste escondido como un murciélago y saliste a lo último. 


    El tal Guille se ríe y levanta la mano moviendo el dedo índice y el corazón, como si estuviera disparando.  


    −     Sos un gil. Te voy a ganar. ¡Vamos equipo! A vestirnos. 


    Todos seguimos a Mía y entramos en los cambiadores. La observo mientras se pone un traje de guerra, el casco y las gafas. 


    Minutos después, entramos a un galpón enorme con pasadizos hechos de palet de madera, escondites con dos pisos, columnas e inflables rojos. 


    Carajo. 


    Suena una campana y todos empiezan a correr y se esconden. Hago lo mismo y entro en una casita de madera que tiene rendijas donde puedo espiar por si alguien viene a atacarme. ¿Qué carajo? 


    Niego con la cabeza y me río de mi mismo. ¿Estoy nervioso?


    Escucho gritos y disparos. Miro hacia fuera y veo a Sabrina corriendo de una casita a la otra y le dispara a uno de los opositores, dejándolo fuera de juego. Se esconde y pega su espalda a la pared. Veo que uno de los chicos se acerca a ella y salgo de mi escondite, disparándole en la espalda y me vuelvo a esconder. 


    Sabrina me mira y me saluda. Asiento con mi cabeza. 


    ¿Acabo de salvarla, no? 


    Veo a Gerónimo que corre de una punta a la otra, se tropieza y cae en el piso y recibe varios disparos en su culo. 


    Se levanta y me imagino que está puteando. 


    Dos de los opositores corren hacia otra punta y veo a Mía corriendo tras ellos, disparándoles en sus espaldas y se vuelve a esconder. Ellos la miran y salen del galpón. ¿Quedan tres? Y nosotros, somos cinco. Pero, veo a Catalina que está toda pintada de azul. Pobre. 


    Aparece Sabrina corriendo y la está persiguiendo uno de los chicos, y cuando estoy por dispararle, varias bolas de colores impactan sobre su espalda. 


    Mierda. 


    Salgo de mi escondite y comienzo a caminar, mirando hacia todos lados. Pego mi espalda a un tablón de madera y…


    −     ¡Carajo! 


    Estoy fuera de juego. Me acaban de dar en mi cabeza. Mierda. Estoy saliendo y Franco aparece a mi lado y está todo manchado. 


    Nos reímos y salimos. 


    −     ¿Quiénes quedan? 


    −     Mía− Dice Gerónimo− Dios… No puede fallar. Ellos son tres. 


    Subimos unas escaleras y nos encontramos con tres del otro grupo pero no veo a Guille. Todavía está en juego. 


    Nos damos vuelta y entran dos más de ellos. 


    −     ¡Mía! Les dio a los dos− Franco parece contento y mi pecho de infla. 


    Queda Guille y Mía en el galpón. 


    Lo busco y lo encuentro atrás de un inflable, mirando hacia todos lados… Buscándola. Mierda. 


    −     Ahí está Mía− Dice Sabrina− ¡Que hija de puta! 


    Camina muy despacio, mirando hacia todos lados y se ubica detrás de una casilla, mirando a Guille. Se acerca muy despacio y le grita, él se da vuelta y ella le dispara justo en sus pelotas. Levanta los brazos y salta en su lugar. 


    ¿Por qué justamente tiene que dispararle en ese lugar? ¿Por qué no puede dispararle en el pecho o en una pierna? ¿Valen las piernas y los brazos? 


    Él se acerca a ella y le saca el casco, pasándole una mano por su cabeza, despeinándola. 


    −     ¡Ganamos! 


    −     ¡Bieeeeeeeeeen, Mía! 


    Y yo no estoy contento. No estoy feliz porque mi cabeza comienza a pensar mil veces por segundo. 


    ¿Habrá estado con él?


    Se acercan a la puerta de salida y todos bajamos. Ellos dos se ríen, como cómplices. 


    Mía me ve y me sonríe pero yo esquivo su mirada. 


     


    Ellos tuvieron que pagarnos un almuerzo y ahora estamos en una parrilla. Supuestamente hacen esto cada vez que juegan y yo la verdad es que quiero irme a la mierda. 


    Todos parecen tener mucha confianza y se ríen, hacen chistes y comentarios de las otras veces que jugaron y me siento totalmente fuera de lugar. 


    Pero lo que más me molesta es este Guille. 


    No me siento cómodo porque no le saca la mirada de encima a Mía y le habla todo el tiempo, y se ríen y se hacen caritas, como si fueran mejores amigos. 


    Pero de algo estoy seguro… Ahora que los veo interactuar, sé que estuvieron juntos. Y esto me está matando. 


    Entonces, saco mi celular y le mando un mensaje a Mía. 


    Yo.* ¿Te cogiste a este tipo? 


    Ella está tan concentrada hablando con él que ni siquiera se da cuenta cuando suena su celular. Toma un sorbo de cerveza y me mira. Le hago señas para que agarre su celular y lo hace. 


    Su rostro cambia completamente cuando lee el mensaje. Levanta la mirada y me observa, la vuelve a bajar hacia su celular pero no está escribiendo. Piensa, piensa, piensa.


    Por favor, que me diga que no. Por favor que yo me haya hecho una película de toda esta mierda. Sus dedos se mueven y suena mi celular. Ella apoya el suyo en la mesa y vuelve a hablar con el grupo. 


    Mi celular vibra y abro el mensaje. 


    Mía.* Sí. Pero ahora somos amigos.


    Bloqueo la pantalla y me lo guardo en el bolsillo de mis bermudas. Me paso una mano por toda mi cara y aprieto mis ojos. Trago con fuerza, mientras unos celos atroces se esparcen por todo mi cuerpo. 


    ¿Así me voy a sentir cada vez que ella se encuentre con un tipo? 


    Suspiro y me paro. 


    −     Me surgió un imprevisto y tengo que dejarlos. Lo siento. Y gracias por el asado. 


    Camino hacia mi camioneta, destrabo las puertas y me subo. Apoyo mi frente en el volante y suspiro. La puerta se abre y tengo a Mía parada a mi lado.


    −     No quiero hablar− Sueno muy tajante. 


    −     ¿Por qué te enojas? 


    −     No me enojo. 


    Estoy muy enojado. 


    −     Sí que lo estás y no entiendo por qué. Quiero que confíes en mí. Podría haberte respondido con una mentira y no lo hice. Entonces, ¿por qué estás enojado? 


    Suspiro. 


    −     ¿Esto va a ser siempre así? ¿Cada vez que me veas con un tipo vas a preguntarme si estuve con él?− No está enojada. Y eso me tranquiliza. 


    No sé por qué, pero me deja tranquilo el hecho de que no quiera pelear. Porque si lo hiciera, creo que terminaríamos mal. 


    Muerdo mis labios… 


    −     Me tenés como un pendejo… Todo mi grado de madurez con vos desaparece y me convierto en un pendejito calentón− Le confieso y sonríe. 


    ¿Por qué sonríe? 


    −     Estás celoso y lo entiendo…


    −     ¡Obvio que estoy celoso! Estuve almorzando con un flaco con el cual mi novia tuvo sexo. Y para peor, tengo que bancarme que le hablas todo el tiempo, le sonrías y hagas chistes como si yo no existiera. 


    −     ¿Querés que me ponga una remera que diga: estoy de novia con Lucas? Porque si es eso, lo hago. Sin problema. 


    Dios… No acaba de decir eso. 


    −     Mía− Estoy al borde de una explosión. 


    −     No quiero pelear. Por favor, no peleemos. 


    Por un momento me transporto a ocho años atrás y me encuentro con la Mía de siempre. Con la que no le gustaba discutir y trataba de apaciguar mi enojo. 


    Se acerca a mí y acaricia mi mejilla. 


    −     Estoy con vos… Solo con vos− Habla en voz baja− No quiero a otro. Lucas, siempre quise esto que estamos tratando de… Siempre quise ser tu novia y siempre quise mostrarme con vos… No lo arruinemos. Y prometo que me voy a comportar. No me di cuenta… No… No imagino todo esto, sin vos. ¿Lo entendes? 


    −     Sí. Pero me cuesta. ¿Sabes que te vi con tu jefe en Ezeiza? Te vi mientras lo besabas y… Esa imagen viene a mi mente una y otra vez y… Con solo imaginar que Guille te puso las manos encima me vuelvo loco. 


    Traga con fuerza. 


    −     ¿Me viste con Sebastián? ¿Por qué no…? 


    −     ¿Por qué no te lo dije antes?− Asiente− Porque no. No necesitaba hacerlo− Suspiro y me paso una mano por el pelo− Me voy… Tengo trabajo atrasado y… 


    −      No quiero que te vayas si estás enojado.


    −     Ya se me va a pasar… Pero necesito estar solo. Pensar… 


    −     Ya estamos en la fase de: ¿Necesito pensar?


    La miro y sus ojos color miel se oscurecen y sus mejillas se ponen coloradas. Camina unos pasos hacia atrás y baja la mirada. Cierra la puerta de la camioneta y vuelve al resto, dejándome solo. 


    Sí Mía, ya estamos en esa fase. 


    Necesito pensar porque creí que esto iba a ser fácil… 


    Suena mi celular. 


    Mía.* Tenés razón. Sos un pendejo. ¡Andate a pensar al Congo y no me jodas! 


    Mierda.


    Necesito pensar. Necesito concentrarme en lo que tengo que hacer a partir de ahora. Necesito saber qué me conviene. 


    Dios… 


     


    Recuerdo estar en La Gran Manzana y me sentía un extra de una película. La ciudad no paraba un segundo y tanto en el día como en la noche, conseguía un lugar nuevo para conocer. No importaba el horario, siempre había algo. 


    Alquilé un piso, porque ya no podía seguir viviendo con mi papá y su mujer. Y amaba la vista que tenía, la cual daba justo al Times Square. Y me maravillaba viendo a los turistas que no paraban de sacarse fotos, haciendo diversas poses. Podía quedarme viéndolos por horas, que no me aburría. 


    A pesar de que Nueva York en ese momento era mi hogar, siempre me sentí un turista más. Porque nunca me cansaba de recorrer, conocer y admirar como si fuera la primera vez. Tengo que admitir que varias veces se me han llenado los ojos de lágrimas porque quería compartirlo con mi mamá y con las personas que amaba. 


    Con Mía… 


    Y si me traslado de nuevo a mi lugar preferido, El Central Park, puedo enamorarme otra vez de la forma en que decoraban todo para la llegada de la Navidad. Me sentía como Mi Pobre Angelito. 


    Y nunca voy a olvidar el olor a pino que inundaba mi nariz cuando cerrada los ojos, las ardillas cruzándose delante de mí, la nieve tapando absolutamente todo. Y un recuerdo, el más precioso… Una cantante de ópera estaba debajo de un puente, cantando y no pude contener mis lágrimas. No paraban de caer. 


    Y cada puta vez que volvía la Navidad, todo cambiaba, nada se parecía al año anterior. Y “Last Christmas”, se había convertido en mi canción favorita. Sí. Mi preferida. 


    En otoño, el tiempo era muy lindo y cálido. Recuerdo correr por el Central Park, con la luz del sol y el olor típico del otoño. Ese era mi lugar… 


    Y cómo olvidarme del Empire State pero de noche. Era realmente impresionante. La ciudad iluminada, me hacía sentir en la cima del mundo. En ese momento, supe que amaba Nueva York. 


    De pronto, empecé a tener mis lugares favoritos: El Teatro Broadway, donde fui a ver mi primer obra “El Rey León” y lloré desde que comenzó hasta que terminó. El Madison Square Garden y un partido de la NBA, una de las mejores experiencias de mi vida. 


    Había empezado a conocer Nueva York como la palma de mi mano. La Estatua de la Libertad. El Museo Metropolitano. Top of the Rock. Rockefeller Center. Grand Central Terminal. Isla Illis. Chinatown. Radio City Music Hall. Coney Island. Yankee Stadium. Edificio Chrysler. 


    Y el Puente de Brooklyn. Toda mi vida había soñado con estar parado ahí. Me sentía como en Sex and the City, con Carrie Bradshaw a mi lado. El lugar hípster en La Gran Manzana. Lleno de colores y grafitis. En la calle encontraba discos viejos y recuerdo haber comprado montones de ellos. El vendedor siempre cantaba: “It’s only Rock and Roll”. 


    En medio de mis recorridos, recibí un llamado de la marca Jeep. Querían entrevistarme. Y después de tres entrevistas, me ofrecieron el empleo. 


    Me sentí… Raro. Porque yo quería tomarme medio año sabático para viajar, y después volver a Argentina. Quería volver a ver a Mía. Pero terminé aceptando. 


    Siempre priorizaba mi carrera, antes que todo.


    Siempre estaba yo primero.


    Siempre terminaba dejando a Mía.


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 17


    Mía.


     


     


    No quiero que él necesite pensar.


    ¿Por qué soy tan estúpida para no darme cuenta de las cosas que hago? Claro que yo también me hubiera sentido de la misma forma que él. 


    Dios. 


    −     ¿Te gusta así?


    Miro al chico que está frente a mí y me muestra una remera negra con letras en verde flúor que dice: “Soy la novia de Lucas”. 


    Sonrío. Ojalá le guste. 


    Salgo del local con mi nueva remera puesta y me dirijo hacia su casa. Estaciono atrás de un auto gris plata y bajo. Toco timbre. 


    Miro hacia todos, esperando que me atienda. La puerta se abre y… Mierda. 


    −     ¿Mía? ¡Oh, Mía!− La mamá de Lucas me abraza y me aprieta contra su pecho. Luego de unos minutos se separa− ¿Estás bien? 


    −     Sí… Yo…− Miro mis manos y mis pies− Quería hablar un temita con tu hijo pero si están ocupados, paso en otro momento. 


    −     Ni lo digas. Pasa. 


    Me agarra de la mano y tira de mí hacia el interior de la casa. Me lleva directo al comedor donde encuentro a un hombre de unos sesenta años y a Lucas, tomando whisky. 


    Sus ojos están clavados en los míos y yo me derrito. Su pelo y su barba están totalmente despeinados y tiene una remera negra manga corta, pegada al cuerpo, que le queda taaaaaan bien. 


    Dios. Creo que me voy a morir. 


    −     Mía, él es Rodolfo, mi novio. 


    −     Hola Rodolfo. ¿Qué tal? Soy Mía.


    −     Hola preciosa. Y llamame Rodo, por favor. 


    Sonrío y miro a Lucas, quién no saca su mirada de mí. 


    −     Bueno, donde comen tres, comen cuatro− Dice Mónica. 


    −     ¡No! Por favor… No quiero molestar solo… Quería hablar con Lucas un temita… Sin importancia. 


    Mónica mira a su hijo y él se para y camina hacia mí, con el vaso de whisky en su mano. Tiene puesto un jean negro y una zapatillas grises New Balance.


    Dios… Y esos ojos… Está hermoso. Carajo. 


    ¿Cómo puedo dejarlo pensar? No. 


    Caminamos hacia su habitación y apoya el lado izquierdo de su cuerpo contra una de las paredes. 


     Cómo me lo cogería ahora. ¡Ahoraaaaaaaaaaaaaaaaaa! 


    Me observa, pensativo. 


    Eso… No tengo que alejarme de lo que vine a decirle. No quiero que piense. 


    −     Lucas. Yo…− Me saco mi camperita de jean y dejo mi remera al descubierto. 


    Entonces, una sonrisa juguetona aparece en su boca y niega con la cabeza, mordiéndose los labios.  


    ¡Yo quiero morderle los labios! Quiero morderlo todo. 


    −     ¿Vos qué?− Pregunta en un tono serio. 


    −     No quiero dejarte pensar. No tenés que pensar… Por lo menos, no conmigo− Me acerco a él y toco su mejilla− Perdón. Perdón por hacerte sentir mal… Me equivoqué y… Te quiero un montón− Sonrío y dejo escapar un suspiro.


    Doy un paso más pegando mi cuerpo al suyo. La nuez de su cuello sube y baja y me desespero. También quiero morderla. 


    −     ¿Me querés un montón?


    Asiento diez veces con mi cabeza, nerviosa. 


    −     Un montón… 


    Toma un sorbo de su bebida y la deja encima de la cómoda. Ahora es él quien se acerca a mí y me apoya contra la pared pasando sus manos por mi cintura. Cierro los ojos cuando siento su pene duro rozando mi pelvis. 


    −     Necesito sentirte…− Paso mis manos por su pecho y llego hasta sus hombros− Quiero besarte… Quiero que hagamos el amor hasta la mañana del domingo… No quiero despegarme de vos ni por un segundo. ¿Está mal? 


    Niega con la cabeza y abre sus labios, chupando los míos y tirando de ellos con fuerza. 


    −     Yo también quiero cogerte pero hasta el lunes… De corrido. Y no me quiero distanciar de vos porque…


    −     ¿Por qué? 


    Abro mis ojos y me está observando tan dulcemente que creo morir. Acaricia mi mejilla y sonríe. 


    −     Mía, nunca dejé de amarte. Te amo− Me besa− Te amo− Me besa otra vez− Te amo− Y otra− Te amo− Y otra más− Te amo tanto, tanto que me enferma. 


    −     No quiero que te enfermes por amarme− Niego con la cabeza− No pienses más… No quiero que pienses porque no lo necesitas. Yo estoy con vos. De verdad. Y… 


    Pega sus labios a los míos mientras que pasa una mano por mi frente y mi pelo, y acuna mi cara… Y siento su otra mano que aprieta mi cintura y yo clavo mis dedos en su cuello.


    −     Lucas... Te… Amo… Siempre fue así…


    Me alza en su cadera y aprieta mi cuerpo contra la pared, dejándome sin aire. Su boca devora la mía con violencia, con fanatismo, con ímpetu, con fuerza… Muerde mis labios tan fuerte que me intimida. 


    Sus manos se clavan en los cachetes de mi culo y me aprieta con una potencia sobrenatural. 


    −     Quiero cogerte…− Habla contra mis labios. 


    −     Yo… También… 


    Pega su frente a la mía y respira. 


    −     Está mi mamá con su novio… No podemos. Pero, quedate con nosotros… Va a ser más fácil para mí. 


    Asiento y le doy un beso en sus labios, y me baja. 


    Sus manos tocan mis mejillas, mi pelo, mi frente, mi cuello y sus ojos siguen el mismo camino. 


    −     Te amo. Te amé desde nuestro primer beso… ¿Me crees? 


    −     Sí. Te creo porque a mí me pasa igual.


    Suspira, me besa y se aleja.


    −      Cuando estés lista, te espero en el comedor. Y dejate la remera. Por favor. A mi vieja le va a encantar− Se da vuelta con una sonrisa en sus labios. 


    Me quedo apoyada en la pared, agarrándome la cabeza y suspirando. 


    Dios. 


    ¿Cómo puede ser que todo esté pasando tan rápido? Y lo deseo… Deseo con todas mis fuerzas que me ame y amarlo más, mucho más. 


     


    −     ¿De verdad?− Mónica nos observa sin poder creerlo− ¿Pero, cuándo? ¿Cómo? Ay Lucas… Es… Estoy muy feliz por ustedes. Hacen una pareja hermosa y… Qué emoción. 


    Me abraza por quinta vez. 


    −     ¡Que nuerita tengo! 


    −     Y yo que suegrita… 


    Todos se ríen y yo sonrío, feliz de la vida. 


    Esto es mucho más de lo que alguna vez pude imaginar o soñar. Porque en mis sueños, nunca llegamos a concretar nada. Siempre nos quedábamos a mitad de camino, como hace ocho años atrás. 


    Mi celular suena. 


    Lu.* ¿Podemos vivir juntos? 


    Mis ojos vuelan a él y me observa tenso, nervioso y sus ojos brillan. Trago con fuerza. 


    Dios, esto sí que está pasando muy rápido.


    Entonces, asiento con mi cabeza y él sonríe, dejando escapar un suspiro precioso.    


    −     ¿Suegrita?− Mónica me mira− ¿Qué me dirías si te cuento que tu hijo me acaba de pedir…?


    −     ¡¿Casamientooooo?!


    −     ¡Nooooooo! Que vivamos juntos. 


    −     Aaaaaaah no. Primero se tienen que casar. 


    Escucho una carcajada de Lucas y me enamoro más. 


    −     Mamá… Prometo que le voy a pedir que se case conmigo pero primero quiero que vivamos juntos… 


    −     Entonces, voy preparando el anillo de mi familia. ¡Ay, Dios mío! Me voy a morir. Esto es mucha información para una noooooche. 


    Mónica abraza a su hijo y se larga a llorar. Lucas la aprieta contra su cuerpo y cierra los ojos, acariciando su cabeza. 


     


    Recién terminamos de limpiar y me pidió que lo espere en el living. No sé por qué. Escucho sus pasos y me doy vuelta. Estira su mano, dándome un sobre color papel madera muy grande.  


    −     ¿Qué es?


    −     Abrilo. 


    Lo abro y… 


    −     No… Lucas, no. 


    −     Por favor− Se acerca, agarrándome de las manos− Mía… Necesito que aceptes este dinero. Eran tus ahorros y no puedo vivir tranquilo sabiendo que ya no tenés más esa plata guardada. Era todo tu capital. Y si no lo aceptas, me voy a enojar. 


    No voy a mentir. Estaba muy preocupada por mis ahorros y venía juntando todo ese dinero desde que tengo noción del tiempo. Es más, en ese montón había parte de varios regalos que me hicieron cuando cumplí quince años. 


    Sinceramente me da vergüenza contar la plata y por nada del mundo lo voy a hacer. 


    Por un lado me siento bajísima en aceptar toda esta plata… Si yo se la di a esos hijos de puta fue porque quería salvar la vida de Lucas, aun que al final terminara siendo toda una farsa. Pero por otro lado, necesito esta plata. 


    He dejado de lado muchas compras por juntar todo esto… Dios, ¿por qué mierda le doy tantas vueltas?


    −     ¿De dónde sacaste toda esta plata?


    −     Del banco. Por eso tardé tanto en devolvértela. Tuve que hacer un par de trámites esta semana. Pero no me importa ni un centavo de esto… Te lo juro, Mía. No me interesa. 


    −     Ya veo…− Lo observo y sonríe− Lo voy a aceptar pero… 


    −     ¡Sin peros! 


    −     No, dejame hablar porque me siento una puta materialista y no me gusta. 


    Me saca el sobre de mis manos y lo tira al piso, mientras que me agarra de la cintura y me empuja hacia el sillón, ubicándose encima de mi cuerpo. 


    −     Sos mi puta.


    Me río y él también. Me da un beso en mis labios. 


    −     Con que soy tu puta eh. Bueno, ¿necesita algo de su puta?


    −     Necesito seguir con lo que dejamos hace un rato…− Me provoca rozando su pelvis contra la mía, y siento su pene duro contra mi vagina− ¿Puede ser?


    Sus labios se cierran sobre los míos pero lo empujo y salgo corriendo hacia la cocina. No logro ir muy lejos, porque enseguida siento sus brazos que me aprietan y me tira al piso. 


    Todo lo hace muy rápido. Me saca la remera, el corpiño, el short y la bombacha y siento el piso frío en mi espalda. Sube mis piernas ubicando mis pies en sus hombros, se escupe la mano y me introduce sus dedos en mi interior. 


    −     Ya estás taaan mojada… Vas a sufrir por escaparte− Habla con voz ronca, mientras se muerde los labios y se pasa la lengua por su labio superior. 


    Carajo. 


    No sabía que lo calentaba el hecho de huir de él. Y mierda, está tan… Dios. 


    Comienza a bombear en mi vagina tan rápido que creo morir. Mi cadera sube y baja muy rápido por los movimientos que hace con su mano y un calor insoportable me invade el cuerpo, haciéndome temblar. 


    −     ¡Lucas!


    −     Chsss. 


    Mete dos dedos en mi boca y no sé por qué pero los empiezo a chupar con fuerza, escuchando sus gemidos roncos y masculinos.


    Saca sus dedos de mi boca y de mi vagina y agarrándome del pelo me arrodilla frente a él. Por instinto, abro mi boca y cierro los ojos, justo a tiempo en cuanto mete su pene y comienza a moverse muy rápido, tirando de mi pelo. 


    Dioooos. Parece una moto. Que alguien lo pare. ¡Va a matarme! 


    Las arcadas vienen a mi garganta y no las puedo controlar. Tengo lágrimas en mis ojos porque la mete hasta el fondo y la saca, la mete hasta el fondo y la saca, la mete otra vez y la deja por varios segundos en el fondo de mi garganta hasta que la saca y largo un gemido, casi gritando y la vuelve a meter. Me da un pequeño cachetazo en mi mejilla y la saca. 


    −     Lucas− Estoy jadeando, transpirada y excitada. 


    −     ¿No te gusta?− Sigo arrodillada y él se ubica encima de mi cabeza. Muerde mis labios y luego me pasa la lengua como si mi boca fuera un helado− Si no te gusta que sea así, puedo parar. 


    Niego con la cabeza tantas veces que en sus labios se dibuja una sonrisa muy pícara. 


    −     Ves que sos mi puta− Me besa y muerde mi labio inferior, estirándolo hasta que sollozo y lo suelta.  


    Se arrodilla detrás de mí y ubicando sus manos en mis tetas, introduce su pene y grito. Comienza a moverse muy rápido y trato de empujarlo aun que no quiera, pasando mis manos hacia atrás. 


    −     ¿Querés que pare?− Habla contra mi oído. 


    −     No. No. No. ¡Aaaaaaaah!


    −     ¿Entonces, por qué me empujas?− Su voz es ronca, fría y me embiste, con toda su fuerza− No. Me. Saques.    


    Mierda. 


    ¡Esto es como una película porno! 


    Carajo. 


    Carajo.


    Carajo. 


    Carajo. 


    Pone su mano en mi nuca y tira de mi cuerpo hacia delante, pegando mi cara contra el duro y frío piso de su cocina. Ubico mis manos a cada lado de mi cabeza y jadeo cuando comienza a embestirme una y otra vez, sin parar, constante, duro, fuerte, hondo…


    −     ¡Dioooos! Aaaaaah. 


    Escucho que escupe y siento un dedo en mi ano que trata de meterlo y me tenso.


    −     ¿Nunca?− Pregunta, dejando de moverse.


    Niego con la cabeza y lo escucho suspirar. 


    Su pene está duro en mi interior pero él no se mueve. Poco a poco mete su dedo en mi ano y cierro mis ojos con mucha fuerza. Una punzada de dolor me atraviesa y mi clítoris comienza a latir. 


    Entonces, lleva un dedo a mi clítoris como si estuviera leyendo mi cabeza e introduce otro dedo en mi ano, y retoma sus embestidas en mi vagina, pero esta vez lo hace lento… Y es más doloroso que antes. Estoy padeciendo sufrimiento y malestar, porque el placer es más lento. 


    Mierda. 


    −     Rápido. 


    −     No− Contesta duro y tajante. 


    Sollozo mientras sus movimientos sincronizados me vuelven loca. Mis pezones están tan duros y sensibles por estar apretados contra el piso y mi vagina está cada vez más mojada y resbaladiza. 


    ¡Diooooos! Esto es una tortura. 


    Los dedos en mi ano comienzan a moverse más rápido y sus embestidas se hacen más profundas y me dejo ir… Me dejo transportar cerrando mis ojos y concentrándome en este orgasmo que me abraza y no me suelta, y me golpea una y otra vez, sin compasión.


    −     ¡Más, Mía! Quiero más. Todo… ¡Vamos! Otro más. 


    Su tono de voz me envuelve y son como masajes que recorren mi nuca, bajan por mi columna, dan la vuelta por mi cintura, me hacen cosquillas en mi panza y de un tirón baja hacia mi clítoris otra vez detonando la punta más alta de un éxtasis bruto y violento.


     


    Me costaba muchísimo tratar de estar con otra persona después de todo lo que me había pasado. No sabía si iba a poder tener la confianza suficiente con otro hombre para poder llegar a tener sexo de nuevo. 


    Esa noche teníamos un cumpleaños. Mis amigas y yo estábamos un poco borrachas y bailábamos sin parar, una canción tras otra. Podía sentir cómo mi cuerpo estaba recargando energías. Ellas me estaban ayudando a superar a Lucas… Pero yo, necesitaba recuperarme de otra cosa. 


    Se acercó Iván, uno de mis mejores amigos, y agarrándome de las manos empezamos a bailar. Yo estaba muy borracha, demasiado. Y él, pasó sus manos por mi cintura y mi espalda, y las subía y bajaba mientras bailaba… 


    −     ¿Mía?− Recuerdo que me habló al oído− No puedo mirarte porque me da vergüenza, pero… ¿Querés venir a mi casa? Sé que somos amigos pero… 


    Me alejé y lo miré directo a sus ojos. Le dije que sí. 


    Cuando llegamos, yo estaba desesperada. Me tumbé encima de su cuerpo y le saqué la remera, el jean y el bóxer. Su pene estaba muy parado y era grande. Sí, era grande y eso me gustó. 


    Nos besamos de nuevo y todo el tiempo me decía que yo era linda, perfecta, que siempre le había gustado, que no podía sacar sus manos de mí. 


    −     Tocame− Le pedí en voz baja y obedeció. 


    Comenzó a masturbarme tan delicadamente… Pero yo necesitaba más.


    −     Más fuerte. 


    Iván estaba muy excitado. Y yo también, tengo que admitirlo. No me gustaba Iván, me gustaba su pene. Quería sentir su pene dentro de mi cuerpo. 


    Entonces, lo empujé quedando su espalda contra el colchón, abrió la mesita de luz y se puso un condón. Me ubiqué encima de él y poco a poco fui introduciendo su miembro en mi vagina y se sentía tan bien. Oooooh, sí. Se sentía ¡muuuy bien!  


    −     ¿Te gusta, Mía?


    −     Sí… Sí. 


    No paré de frotarme y moverme hasta que alcancé mi orgasmo, tocándome. Me costó muchísimo pero lo logré. 


    Caí a su lado, muy cansada. 


    −     Estoy enamorado de vos.


    Lo miré, sin poder creer lo que me decía. 


    −     Eso es porque lo acabamos de hacer. No estás enamorado de mí. 


    −     Sí que lo estoy. 


    Bueno, podía sacar ventaja de eso. 


    Me paré y comencé a vestirme. 


    −     Solo quiero sexo. ¿Está bien? 


    Asintió con la cabeza. 


    −     ¿Una vez a la semana?− Le pregunté y volvió a asentir con la cabeza− ¿Me pedís un remis? 


    Veinte minutos después, estaba en mi cama mirando la foto de Henry Cavill colgada de mi pared. La arranqué haciéndola trizas. Esa fue la madrugada en que me volví más fría que nunca. 


     


    


     


    Hoy es Noche Buena y llevamos una semana conviviendo con Lucas. Sinceramente jamás en mi vida pensé que iba a poder compartir mi cama con alguien más. No estaba compartiendo mi cama, sino la de él. Me mudé a su casa porque mi departamento es muy chico para los dos.


    Y es raro esta vida de concubinato porque… Bueno, soy yo la que sale a trabajar y él se queda en casa, también trabajando desde su computadora y me cuesta irme y dejarlo. 


    También es raro que se duerma alrededor de las once de la noche y a las cinco ya esté despierto trabajando. Yo me despierto a las ocho, me baño, me cambio, desayuno con él y me voy a la oficina. 


    Hace tres días hicimos la compra del mes en el súper mercado. Fue tan… Odioso. Es un tipo odioso. No me dejó pagar. Y no quería montar un numerito frente a la cajera, así que bajé mi cabeza y salí disparada con el carrito hacia el auto. 


    Cocino yo. Si fuera por él, pedimos comida todas las noches. Me contó que está acostumbrado a no cocinar. Y lo imagino en Nueva York, bajando a la calle y comprando comida chatarra todos los días. 


    Imaginarlo en Nueva York me provoca una punzada en mi corazón. No se lo digo porque no puedo. No me animo a confesarle que me hace mal saber que un día quiera volver allá, para ver a su papá y a sus hermanos… Y tampoco quiero decirle que yo nunca quiero pisar Nueva York. No podría.   


    −     ¿Estás lista, Mía?


    −     Ya voy− Le digo por cuarta vez. 


    Salgo del baño y me mira de arriba abajo. 


    −     Estás muy hermosa.  


    −     Gracias, vos también. 


    Me puse un vestido blanco corto muy suelto pero que marca mi cintura. Mi pelo está suelto y me hice dos trencitas a cada lado de mi cabeza. 


    Lo observo. Él siempre se viste con ropa muy grande y su estilo es tan varonil y malo que me mata. Tiene puesta una remera blanca con dibujos adelante, una bermuda de jean y unas zapatillas de muchos colores. Y una gorra azul. La misma gorra que llevaba el día que chocamos. 


    Su barba está despeinada y larga… 


    −     Nunca te saques la barba− Me acerco y paso mis dedos, rascándola− Me encanta cómo te queda. 


    Pasa sus manos por mis piernas y las mete por debajo de mi vestido, apretando los cachetes de mi culo.


    −     Nos está esperando Papá Noel. Tenemos que irnos− Me muerde el cuello y mi mandíbula− Mía− Lo miro directo a los ojos− ¿Te das cuenta la vida que estamos empezando, no? Esto que tenemos… 


    Acaricio su mejilla.


    −     Sí. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Dudas de que todavía no me haya dado cuenta de que soy tu novia y que vivimos juntos? 


    −     A veces sí.


    Le doy vuelta la gorra, poniendo la visera hacia atrás.  Y beso sus labios. 


    −     Estoy acá… Con vos. Y no me voy a ir a ningún lado. ¿Cuál es tu miedo? 


    Se muerde los labios y se pasa la lengua por el labio superior. 


    −     Despertarme y…− Traga con fuerza− Estar en mi antiguo departamento sin vos… Sin todo esto. Es que todo está pasando tan rápido. 


    Achino los ojos y lo observo. 


    −     ¿Sabes qué me gusta de vos? Que no tenés problema en contarme todo lo que pasa por tu cabeza. Siempre fuiste de fácil lectura… Me acuerdo que eras como un libro abierto y podía saber todo lo que pensabas. 


    −     ¿Cuándo? 


    −     Hace ocho años atrás. 


    −     ¿De verdad?− Sonríe. 


    −     Sí− Le doy un beso en los labios− ¿Te parece si dejamos esta charla para mañana y nos vamos de mi mamá? Porque son las nueve y cuarto y seguramente ya deben de estar todos esperándonos. 


    Asiente y me suelta. 


     


    Media hora después, estamos en la casa de mi mamá. Mis primitos, Laila de seis y Tobías de cuatro, no se despegan de Lucas. Y a él, parece no molestarle. 


    −     Mi vecinita me dijo que Santa no existe. 


    −     Tu vecinita es una mentirosa− Le responde Lucas, tocando su naricita.


    −     Y también me dijo que el Ratón Pérez es mi mamá. 


    Lucas tira la cabeza hacia atrás, riéndose. 


    −     No me imagino a tu mamá siendo el Ratón Pérez. Es decir, ¿cómo podría ir de casa en casa todas las noches poniendo plata debajo de las almohadas de todos los nenes del mundo? Es imposible. 


    −     ¿Y por qué me dijo eso?


    −     Seguramente perdió su diente y el ratón no le trajo nada.


    Mi primita abre mucho los ojos y sonríe de oreja a oreja. 


    −     Es una mentirosa. 


    −     Pensándolo mejor, no es mentirosa− Le responde y Tobías se sienta en sus piernas− Ella debe de estar triste. Hagamos una cosa. Yo te voy a dar algo y cuando la veas, le decís que el ratón pasó por tu casa y le dejo su plata en tu almohada. ¿Estás de acuerdo? 


    Laila asiente varias veces con la cabeza. 


    −     ¿Vos y mi prima van a tener hijos? 


    Me pongo rígida y Lucas clava su mirada en mis ojos. ¿Y si es capaz de leer mi mente? 


    ¿Estoy loca? 


    −     ¿Qué tal si se lo preguntamos a ella?


    Los tres me miran. 


    −     Mía− Me observa y está muy serio− ¿Querés tener un hijo conmigo? 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 18


    Lucas.


     


                  


    Sus ojos se llenan de lágrimas y frunce el seño. Pestañea varias veces y una lágrima cae por su mejilla. ¿Qué carajo? 


    Trago con fuerza porque ella no parece feliz. Es más, me atrevo a afirmar que está triste. ¿Por qué? 


    −     Lucas− Bajo mi mirada a Laila− ¿Vos sabes cómo nacen los bebés?


    −     No. ¿Y vos?


    −     Hay dos hipótesis− Mierda, tiene seis años y dice hipótesis− La primera es que la mamá caga en el baño de una clínica y el médico lo agarra todo sucio, lleno de caca y lo limpia y se lo da a los papás. 


    ¡¿Qué?! 


    −     Woooow. ¡Dios! No puedo creerlo. Me dejas helado− Comienzo a reírme pero Laila está seria entonces dejo de reír− ¿La segunda hipótesis cuál es? 


    −     La segunda es que viene un ave blanca y le pone en la cabeza de la mamá un huevo. Entonces, nueve meses después el ave vuelve y le abre la cabeza a la mujer y hay mucha sangre por todos lados. Entonces, le sacan el cerebro a la mamá y luego el bebé que grita y está todo sucio de sangre y después… Después bañan al bebé mientras vuelven a meter el cerebro de la mamá en su cabeza y, y, y el papá lo agarra a upa y después se lo da a la mamá. 


    ¡Qué poder de imaginación que tienen los niños! 


    Sacudo mi cabeza para no reírme. 


    −     ¿Y vos cuál crees que…?


    −     ¿Cuál es la verdadera? Bueno, la primera. Creo que los bebés nacen por el culo y la mamá lo caga. 


    Largo una carcajada y todos me miran y Mía está sonriendo. Bueno, por lo menos no está triste. 


    −     Wow… Yo… No sé qué decir. Me estás dejando… Helado. Dios. Debe de ser terrible. 


    −     Ay sí. Yo le dije a mi novio Joaquín que no vamos a tener hijos. No quiero cagarlos. 


    Me río más fuerte y Mía también. 


    −     ¿Vos qué pensas?− Le pregunta a Mía. 


    −     Sinceramente no sé qué pensar. Creo que se lo voy a preguntar a mi médico. 


    −     ¡Me cagoooooooooo!− Grita Tobías y empieza a correr por todos lados− Me cagoooo. Me cagooo. Me cagoooo. ¡Me cagooo! 


    Empiezo a reírme otra vez y entonces me agarra de la mano y me lleva directo al baño. 


    ¡Carajo! 


    −     ¿Querés hacer caca?− Asiente con la cabeza.


    Le bajo el pantalón y le saco el pañal. Lo siento en el inodoro y espero. 


    Minutos después… Nada. 


    Entonces, me siento en el bidet y comienzo a hacer fuerza cerrando los ojos. Comienzo a sentir un olor espantoso… ¿Qué? 


    Lo miro y Tobías está tan rojo como un tomate y hace fuerza. ¡Carajo! Que olor. Tengo que taparme la nariz de lo fuerte que es… ¿Qué carajo comió esta criatura? 


    −     Ya ta. 


    −     ¿Terminaste?− Le pregunto, riendo. 


    Asiente y la puerta del baño se abre. Mía comienza a reírse. 


    −     ¡Decime que no simulaste hacer caca! 


    −     Funciono. ¿No? Hizo caca− Le respondo, riendo. 


    −     Ay, te amo. Sos… Tan tierno. 


    Le sonrío y mi pecho se infla. Tobías hizo caca gracias a mí. Cuando salimos del baño, la mamá de Tobías se acerca. 


    −     ¿Lograste que haga caca en el inodoro? ¿Sabes cuánto tiempo hace que lo estoy intentando? 


    Me abraza y yo me quedo duro.


    −     Perdón, no sabía que él… Hacía en el pañal. 


    −     ¡Nooo! Está bien. Muchas gracias. Te lo agradezco. De verdad. ¡Facuuuuu!− Le grita a su marido y desaparece de mi vista. 


    Mía se acerca y me da un beso en mis labios. 


    −     Sos mi héroe. Y sos muy tierno, de verdad.


    −     Ey… No te elejes de mí, vení− La agarro de la cintura cuando intenta alejarse y la abrazo− Qué pasó hace un rato cuando hablamos de… Bueno, de tener un bebé. 


    Me observa y piensa, piensa, piensa. 


    −     Eso sí es ir rápido.


    ¿Lo es? 


    −     Bueno… Pero tampoco para que te pongas así, amor. No… Es un hijo. Es algo lindo.


    Intenta alejarse de nuevo pero la vuelvo a agarrar de su cintura y la apoyo contra la pared. Subo mis manos hasta sus mejillas y acuno su cara. 


    −     ¿Por qué te alejas? 


    −     Es que no me gusta hablar de estas cosas… 


    −     ¿Por qué? No entiendo qué tiene de malo. 


    Dios… ¿No podrá tener hijos? ¿Es eso? 


    Carajo. 


    −     Lu… Dale. No hablemos de esto… Ya va a haber tiempo. Disfrutemos de nosotros. 


    Asiento con mi cabeza y la sigo, cuando me agarra de la mano y nos sentamos a la mesa para cenar. 


     


    El arbolito de Navidad está repleto de regalos. Es decir, un metro y medio alrededor no se puede ni pisar de la cantidad de bolsas y paquetes. La mamá de Mía comienza a repartir, leyendo las etiquetas. Primero a los más chicos y después continúa con los grandes. 


    El novio de mi mamá se acerca a mi lado y me da unas palmaditas en la espalda. 


    −     ¿Todo bien?− Me pregunta. 


    −     Sí. ¿Usted? 


    −     Por favor… Llamame Rodo. Te lo ruego− Sonrío y asiento− Espero que a tu mamá le guste el regalo que tengo para ella. 


    −     Seguramente que sí. ¿Qué es? 


    −     Una bicicleta. 


    ¿Una bicicleta?


    −     ¿Y dónde está? 


    −     En casa… En su casa. 


    Dijo en casa. 


    −     Aaaaah. Sí, estoy seguro que le va a gustar. 


    Miro a Mía quién ya tiene varios paquetes en su mano y observa mi regalo. Una cajita…  


    Antes estaba muy contento pero ahora… Después de cómo reaccionó cuando le pregunté si quería tener un bebé… No creo que sea lo mejor. 


    Abre la cajita y cae hacia atrás, sentándose en el sillón. Camino hasta ella y me arrodillo. Observo el delicado cintillo de oro de la familia de mi mamá, entre cada trenzita hay un diamante rosa pálido.  


    −     ¿De verdad? 


    Asiento con mi cabeza y le sonrío. 


    −     All this time it was you. Always. Please, please marry me. I promise to make you happy life and… I love you. I love you. I love you. 


    Se tira encima de mí y me besa. Escucho muchos aplausos y nos separamos. Todos nuestros familiares están observándonos. Mi mamá y la mamá de Mía están llorando y los demás están sonriendo de tal forma que… ¡Carajo! Estoy muy feliz. De verdad.


    −     Quiero que abras mi regalo.


    Me entrega una cajita y la abro. Hay un anillo con bordes en plata opaca y una franja negra brillante, es muy grueso y… Ni siquiera yo podría haberme comprado algo tan para mí. Y un papel. Comienzo a leer.


     


    La espera valió la pena, gracias por volver a mí. Te amo. Mía.


     


    −     Siempre fuimos nosotros… El uno para el otro− Me confiesa, mientras una lágrima cae por su mejilla. 


    La beso y nos quedamos sentados en el sillón mirando a toda nuestra familia abrir sus regalos. 


    Y no puedo evitar preguntarme qué hubiese sido de nosotros si yo me quedaba en Argentina y no me iba a Estados Unidos. No puedo evitar preguntarme qué hubiese pasado si le pedía que viaje conmigo, que empecemos una vida juntos en otro país. 


     


    A las dos de la mañana me siento en una de las reposeras que están ubicadas alrededor de la piscina. 


    A los minutos se acerca Ernesto, el papá de Mía y me ofrece un vaso con whisky.


    −     ¿Es feliz? 


    ¿Mía?


    −     Eeeeh. Sí, creo que lo es. Estoy en eso… 


    −     Lucas… Vos sabes que yo siempre te quise como un hijo más pero, si pensas en volver a irte y dejarla como lo hiciste hace ocho años atrás, no voy a dudar en salir a buscarte.  


      Me ahogo con mi saliva. ¿Él lo sabía?


    −     Usted…


    −     Sí, siempre lo supe− Mira a Mía quién está jugando con sus primitos− Hubiese sido todo más fácil si solo… Teníamos mucha confianza, podrías habernos dicho lo que estaba pasando e íbamos a entenderlos. Esmeralda siempre me dijo que ustedes dos… En fin. 


    Trago con fuerza y no puedo quitarle los ojos de encima.


    ¿De verdad todo hubiese sido más fácil? ¿Podría habernos ahorrado tanto sufrimiento?  ¿La hubiesen dejado venir conmigo? ¿De verdad? 


     


    Acaricio su espalda desnuda y beso su frente. 


    −     Amor.


    Ronronea en forma de respuesta. 


    −     ¿Cuál es tu sueño? 


    −     Es mi sueño− Me responde en voz baja− Si te lo digo, deja de ser mío. 


    Sonrío contra su pelo. 


    −     Quiero saberlo. 


    Suspira, levanta su cabeza y me mira. 


    −     Perseguir el verano. Siempre quise perseguirlo porque… No sé. No tengo un por qué. 


    Asiento y hago círculos en su espalda con mis dedos.


    −      ¿Tenés miedo? Miedo de todo esto que nos pasa… 


    Niega con la cabeza. 


    −     No… No es miedo. Esto que está pasando lo creí imposible… Y fue tan inesperado. Es decir… 


    −     Mía, es lo inesperado lo que nos cambia la vida− Sonríe, me observa durante unos segundos y luego, me da un beso en mis labios.  


    −      Sí, supongo que por eso estoy tan enamorada… Aun que, una vez, alguien me dijo que lo fácil aburre, lo difícil atrae, lo complicado seduce pero… Lo imposible enamora. Vos eras imposible para mí y ahora sos real. 


    Trago con fuerza por su declaración de amor. Porque esto que acaba de decir, es una declaración.


    −     ¿Crees que fue un error lo que pasó hace ocho años? 


    Niega con la cabeza. 


    −     Nunca llamaría error a alguien que en el pasado me hizo tan feliz. 


    −     Yo… ¿Yo te hacía feliz? 


    −     Siempre− Achina los ojos y sonríe− ¿De verdad querés hablar de esto? Digo, no sé si es bueno hablarlo ahora que estamos tan bien. 


    −     Mía. Si te pedía que vengas conmigo, ¿lo hubieras hecho? Cuando… Cuando te enteraste que me había ido me escribiste ese último mensaje y… Dejaste de buscarme, de quererme. 


    −     No− Se sienta en la cama, desnuda− No dejé de quererte, solo dejé de molestarte. Yo me sentí una molestia. 


    No. 


    Niego con la cabeza y me siento, subo mi mano y acaricio su mejilla.


    −     Nunca me molestaste. Yo te amaba y me costaba decírtelo. A veces no entendía por qué me costaba tanto ser sincero y decirte lo que me pasaba si con vos era todo tan… Normal. Éramos normales. Y ahora que lo pienso, la edad no influía. Vos eras más madura que yo y… El error fue mío por pensar más en vos que en mí. Porque a pesar de que yo quería formar mi futuro profesionalmente y me priorizaba siempre, pensaba en que vos eras chica y tenías que vivir. ¿Cómo ibas a hacerlo con alguien como yo?


    Frunce el seño y se muerde los labios. Se acuesta con la cabeza en los pies de la cama y saco mis piernas de debajo de las sábanas, ubicándome sobre ella.  Pongo mis brazos a los costados de su cara y la beso. 


    −     Perdón− Le susurro, mientras le doy otro beso− Perdón. Perdón− Pego mi frente a la de ella y suspiro. 


    −     Lucas, no solo sufrí yo. Vos también sufriste estando lejos… ¿O no? 


    −     Siempre− Le doy otro beso− Siempre pensé en vos− Me separo y la observo− ¿Vas a casarte conmigo? 


    Sonríe y lleva una mano a mi pelo. Cierro los ojos sintiendo sus uñas que rascan mi cuero cabelludo. 


    −     Sí. Voy a casarme con vos− Me da un beso y se aleja− Lu… Tengo algo que contarte. 


    Las facciones de su cara cambian y se pone triste como cuando le dije si quería un tener un hijo conmigo. 


    −     ¿Eso me va a hacer menos feliz o más feliz?


    −     Menos.


    −     Entonces no me lo digas… Más adelante, cuando estés más segura. Y no pienses tanto en lo que te pone triste. Muchas veces se sufre más con los pensamientos que con los sentimientos. Y si esto que ibas a contarme te pone triste, entonces no lo pienses. 


    Asiente con la cabeza y sus ojos viajan a mi boca. 


    −     ¿Puedo hacerte una pregunta?


    −     Sí. La que quieras− Me responde. 


    −     ¿Cómo te estás llevando con Sebastián después de lo que pasó entre ustedes? 


    Se tapa los ojos con su mano. 


    −     No quiero hablar de esto ahora. 


    −     Necesito saberlo. Necesito saber cómo se está portando después de lo que pasó… 


    Saca su mano y me mira. 


    −     Bien… Quedó todo claro y ya sabe que estoy de novia con vos. 


    Bien. 


    −     Eso era lo único que me importaba− Le sonrío, satisfecho. 


    −     Mañana hay que despertarnos temprano, tenemos que volver a la casa de mi mamá. 


    Beso su cuello y detrás de su oreja. 


    −     Lo sé− Hablo contra su piel y se remueve debajo de mi cuerpo− Pero quiero cogerte, otra vez. 


    −     ¿Otra vez?− Se ríe y me aprieta los cachetes del culo, empujando su pelvis contra la mía. 


    −     ¿Ya estamos en la etapa de que me rechazas?


    −     ¡Nuuuuunca! 


     


    Volvimos a la casa de su mamá y Mía y Sabrina no dejan de sacarse fotos con el celular y subirlas a las páginas sociales. No entiendo ese fanatismo con Facebook e Instagram. ¿Por qué tienen que publicar todo lo que hacen? 


    −     ¿Cómo viene la casa?− Me pregunta Gerónimo. 


    −     Muy bien… Quiero llevarla a tu hermana. Creo que le va a gustar. 


    −     Mmmm… ¿En un barrio privado? No creo, hermano. ¿Le preguntaste? 


    ¿Cómo que no cree? 


    −     No… No le pregunté, pero supongo que le va a gustar. 


    Sonríe y niega con la cabeza.


    −     Yo que vos, le pregunto. 


    −     Pero es un lugar seguro y es hermoso. 


    −     Sí, pero Mía no es de esas chicas que le gustan los barrios privados y las mansiones, y todas esas cosas… Es más, creo que ella está muy segura de que van a quedarse en tu actual casa. 


    −     ¿De verdad? Bueno… Tendría que preguntarle, entonces. 


    −     ¡Mía!− Gerónimo le grita y ella viene caminando hacia nosotros. Se sienta en mis piernas− ¿Te gustan los barrios privados? Estaba pensando en hacerme una casa…


    −     ¡Nooooo! ¿Por qué? Vas a estar encerrado ahí… Con reglas o normas, y todas esas familias conchetas… No. 


    Un calor invade todo mi cuerpo. 


    ¿Cómo que no le gusta?


    −     Pero hay mucha seguridad− Trato de que mi comentario suene lo más sensato posible.


    −     ¿Eh? ¿Nunca escuchaste de los robos en los barrios privados?


    −     Bueno, pero es uno cada… 


    −     Sí, totalmente. ¿Es uno cada mil?− Gerónimo se ríe y niega con la cabeza. 


    −     ¡No! Yo me muero si vivo en uno de esos lugares. Es más, ni se me pasaría por la cabeza. 


    −     Los dejo solos… Ahora vuelvo. 


    Gerónimo se va riendo y yo me quedo como un boludo. Mía clava la mirada en mí y achina los ojos. 


    −     Oh no… No, no, no, no. Gerónimo no es quien quiere hacer una casa ahí. ¿Verdad?− Niego con la cabeza− ¿Vos querés mudarte ahí?− Asiento con la cabeza− ¿Ya estás haciendo una casa en un barrio privado?− Vuelvo a asentir y se para ubicándose frente a mí− ¿De verdad? 


    −     Sí… Yo…− Suspiro− Estando en Nueva York planifiqué todo y compré un terreno, están trabajando… 


    −     Pero, ¿por qué no me lo consultaste?


    ¡¿Está loca o qué mierda?!  


    −     Mía, ¡please! Ni siquiera se me había pasado por la cabeza que íbamos a estar viviendo juntos. No tenía una bola mágica que me adivine el futuro, por Dios. 


    Achina los ojos y frunce los labios. 


    −     Vos me dijiste que siempre pensaste en mí… Entonces, si volviste estando seguro de que podríamos llegar a tener algo… 


    Me pongo de pie y rasco mi cabeza. 


    −     Sé lo que dije y lo que pensaba pero no se me ocurrió que no iba a gustarte. Ni siquiera lo pensé…  


    −     Lo siento mucho, pero no me voy a ir a encerrar en un country. No es lo mío… A mí dejame con la civilización. Eso de los ruidos de los pajaritos, los árboles y… No. Prefiero despertarme por un bocinazo a las tres y media de la mañana que…


    −     ¡Ya entendí!


    Camino hacia el interior de la casa, dejándola sola. 


    ¡Dios! 


    Amo la tranquilidad, a pesar de que viví en Nueva York gran parte de mi vida. Y por eso mismo necesito paz y escuchar el puto canto de los pajaritos y despertarme y ver mucho césped y árboles. Necesito paz.


    Quiero trabajar en los diseños mirando hacia la pared de vidrio que le pedí a Nicolás que ponga en el living. Paso mucho estrés en mi laburo y necesito un lugar que me tranquilice, que estabilice mi armonía. 


    Me paro al lado de la mesada y el celular de Mía está sonando. Llamada perdida. Mmmm… Miro hacia todos lados y lo desbloqueo. Mensajes, notificaciones de Instagram y Facebook, Whastapp y llamadas. Entro al Whatsapp y hay un mensaje de Sebastián. 


    Bloqueo el celular y comienzo a comerme las uñas. No puedo revisarle el teléfono. No puedo hacerlo. 


    ¿Por qué le manda un mensaje un veinticinco de diciembre después del mediodía? 


    Me paso las manos por la cara y por el pelo. Y agarro su celular. Camino hacia ella y se lo doy. 


    −     Te llamaron y te mandaron muchos mensajes.


    Agarra su teléfono y lo desbloquea. Y sonríe. 


    Me muero por preguntarle quién es, aún sabiendo que es Sebastián quién le envió un mensaje. 


    −     ¿Por qué te reís? 


    Levanta la cabeza y me mira. Se muerde los labios.


    −     No creo que… Nada. Una amiga. 


    No hay decepción más grande que te mientan cuando ya sabes la verdad. Mierda y mil veces mierda. 


    −     No me gusta que me mientas.


    Levanta las cejas y sonríe. 


    −     Si no te gusta que te mienta, entonces no me preguntes quién es si antes de traérmelo lo revisaste. 


    Cierro mi puño tan fuerte. 


    Carajo. 


    −     No lo leí. 


    −     Lo sé.


    −     ¿Y?


    −     ¿Y qué? 


    −     Qué te dice. 


    ¡Dioooos! Estoy fuera de control. 


    −     Me desea feliz Navidad. 


    −     ¿Por qué?


    −     Porque es mi jefe. 


    −     ¿Por qué no te mandó un mensaje ayer? 


    −     También lo hizo. 


    −     ¡¿Y hoy te mandó otra vez?! ¿Qué mierda, Mía? Dijiste que se estaba comportando. 


    Se acerca y clava un dedo en mi pecho. 


    −     Los celos los dejamos en casa. Cuando volvamos, seguimos hablando. 


    −     ¡Qué pedo! Quiero hablar ahora. 


    −     No pienso discutir en la casa de mis papás con toda mi familia adelante. Y si no recuerdo mal, dijiste que ya no te importa. 


    −     Te dije que me importaba su comportamiento. Y si mal no recuerdo, me dijiste que bien. ¡Esto, esto no es un bien! 


    Suspira y cierra los ojos. Cuando los abre, se acerca a mí y acuna mi cara con sus manos. 


    Ésta es la Mía que yo quiero.  


    −     No siempre voy a ser así… Un día voy a explotar y me va a importar muy poco pelear. No quiero discutir. Te amo a vos y no me importa Sebastián. A caso, ¿te gustaría que deje de trabajar con él? 


    −     Sí. 


    Niega con la cabeza. 


    −     No podes hacer esto. No podes pedirme algo así… A mí me gusta trabajar con él y tenés que entenderlo.


    −     ¿Vas a seguir haciéndole de novia falsa?


    −     Sí.  Es mi trabajo. 


    Me besa en los labios y vuelve al interior de su casa dejándome hecho un fuego, alterado, enojado, celoso y perdido. 


    Mía va a tener que elegir porque yo no estoy dispuesto a aceptar la mierda que hace con su jefe. Y tampoco estoy dispuesto a dejar que esta relación se hunda porque hay demasiadas personas a bordo.


     


    Últimamente mi mamá me estaba llamando por teléfono casi todos los días y me pedía que vuelva. Quería pasar más tiempo conmigo, me necesitaba cerca y… Casi me muero cuando me dijo:


    −     No sé cuántos años más voy a vivir pero lo que sé es que quiero pasarlo con mi hijo. Necesito que vuelvas, hijito.  


    −     Voy a volver. Dame uno o dos meses y me tenés allá. 


    Se puso a llorar de tal forma que mi piel se hizo de gallina y yo… También lloré. Porque la extrañaba y más allá de que no era una mujer grande, tenía razón. ¿Cuántos años más iba a vivir? ¿Quién lo sabía? Ojalá mi mamá fuera eterna… Ella me quería de vuelta y era hora de emprender el regreso. 


    Tenía que volver. 


    Y esto era inesperado. Porque no estaba en mis planes retomar mi vida en Argentina pero… Dicen que lo inesperado te cambia la vida. 


    Y pensé en Mía. 


    ¿Cómo iba a encontrar la forma de acercarme a ella? ¿Cómo podía retomar nuestra vida donde la habíamos dejado? ¿Ella iba a aceptarme de nuevo? 


    Dios. Ojalá todo fuera más fácil. 


    Ojalá volver a Mía fuera fácil.


    Todos estos años lejos de ella nunca pude rehacer mi vida. ¿Cómo iba a meterme con una mujer si mi corazón lo tenía otra? Porque de lo que estaba completamente seguro era que yo se lo había dado a ella esa noche en la que me fui. 


    Estuve con varias mujeres pero no muchas. Y para ser sincero, tampoco es que las buscaba. Me gustaba estar solo. Y en el caso de que esa persona empezara a gustarme, la dejaba porque no quería empezar algo que seguramente iba a terminar. 


    Yo tenía mi futuro planeado y mi vida la quería con Mía.


    Sí… Realmente lo inesperado nos cambia la vida. Volver a mi país, volver a estar con mi mamá, volver a tener a Mía en mis brazos iba a cambiarme la vida porque la amaba. 


    Siempre la amé. 


    Y estaba dispuesto a pelear por ella y tenerla de nuevo en mi vida. Por nada del mundo iba a dejarla de lado, otra vez. Estaba seguro que podía hacer que ella vuelva a confiar en mí y se enamore de nuevo.  


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 19


    Mía.


     


     


     


    Qué precioso es el momento en que me despierto y no sé quién soy, ni cómo me llamo, ni sé cuáles son mis problemas, ni a quién estoy abrazando mientras dormía, ni dónde estoy…


    Bostezo y estiro mis brazos y piernas, mientras escucho cómo los huesos de mi cuerpo crujen y se acomodan. Y lo hago otra vez, despatarrándome por toda la cama. Abro los ojos y Lucas me está observando. Y… ¡Oh, está sonriendo! 


    Bien, vamos a empezar bien la mañana. No está enojado. 


    −     Sos como un perrito. 


    Me doy vuelta y hundo mi cara en la almohada. 


    −     No me gusta hablar por la mañana sin antes lavarme los dientes. 


    −     Lo sé− Pasa sus dedos por mi espalda− ¿A qué hora salís de trabajar?


    −     A las cinco.


    Levanto mi cabeza y lo miro. Está muy despeinado y todos los pelitos de su barba apuntan hacia cualquier lado. Ya está bastante larga y tupida… Dios. Qué bien le queda. Y esos tatuajes… ¡Carajo! Es taaaaan hombre.


    −     ¿Podes acompañarme a un lugar?


    Me levanto y camino hacia el baño.  


    −     ¿Pensas mostrarme tu nueva casa?


    Abro la canilla y comienzo a lavarme los dientes. Escucho el ruido de las sábanas y a los segundos lo tengo detrás de mí.


    −     Nuestra casa. ¡Nuestra! 


    Niego con la cabeza pero me arrepiento y cierro los ojos. Enderezo mi cuerpo y continúo cepillando mis dientes, observándolo. 


    −     Mía, necesito vivir en un lugar así. Necesito tener paz y tranquilidad. Sé que te va a quedar lejos, pero… Lo necesito para hacer bien mi trabajo. No es un capricho. 


    Dejo el cepillo en mi boca y me cruzo de brazos. Lo observo de arriba abajo y me detengo en su cara. Se muerde los labios y la piel interna de su mejilla. Tiene los brazos en jarra al costado de su cuerpo y por la expresión de su cara está esperando una respuesta. 


    Respiro hondo por la nariz y me saco el cepillo de mi boca, me enjuago los dientes y la cara, me seco y lo enfrento de nuevo. 


    −     ¿Qué onda?− Frunce la frente, confundido− Dónde queda, a cuántos kilómetros estamos, cómo se llama el lugar, lo que sea. 


    Sus ojos azules brillan y hace boquita de pato. Estira sus brazos hacia a mí y sonríe. Dios. ¡Qué hermoso es!


    Me acerco y envuelve mi cuerpo y yo… Me refugio en este abrazo mañanero.


     


    Cuando llego a la oficina, Sebastián ya está en su escritorio. Lo escucho hablar por teléfono. Cuando acaba, golpeo su puerta y entro. 


    −     Buenos días, Mía. 


    −     Buenos días. Sebastián, ¿podemos hablar? 


    Levanta las cejas y con sus manos, señala la silla delante de él.


    −     Si vas a renunciar, ya te digo que no.


    Sonrío y niego con la cabeza. 


    Entonces, se para y prepara dos cafés. Esto es increíble, no puedo creerlo. Él preparándome un café.   


    −     Gracias− Le digo, cuando me deja la taza− Perdón pero, no voy a poder seguir trabajando para vos. Mi novio sabe lo que pasó entre nosotros y sinceramente no quiero joder lo que tengo con él. 


    Suspira y frota una mano contra su mejilla. 


    −     Lo imaginé y sinceramente estaba esperando equivocarme. Está bien, Mía. No voy a oponerme y te entiendo. No quiero que tengas problemas con tu novio por culpa de un jefe inmaduro. ¿En cuánto tiempo podes conseguirme una chica de reemplazo? 


    −     No lo sé… Un mes… Tal vez un poco más. 


    Asiente con su cabeza. 


    −     Voy a liquidarte el dinero que te corresponda, como si yo te hubiera despedido. Solo voy a aceptar tu renuncia con esa condición. ¿De acuerdo?− Asiento con la cabeza− ¿Estás bien con él? 


    ¿Qué?


    −     Sí. 


    Con su dedo índice señala mi anillo. 


    Subo mis hombros y le sonrío. 


    −     Wow… Qué rápido todo. ¿No? Es como que… Está pasando todo tan deprisa… Un día estamos juntos, al otro me decís que estás de novia, y a la semana te propone casamiento y lo único que me falta es que me digas que están viviendo juntos. 


    Me muerdo los labios y bajo la cabeza. 


    −     Aaaaah. ¿Ya viven juntos? Wow… Esto sí que va rápido. ¿Estás embarazada? 


    −     ¡Noooooo! ¿Cómo? No. 


    −     Bueno, es que… ¿Entonces? 


    −     Sebas… Cuando las personas se quieren hacen estas cosas. Y vos, algún día, vas a hacerlo. Creéme.


    Entrecierra los ojos y sonríe. 


    −     Lo único que voy a pedirte es que la persona que te reemplace sea igual que vos o mejor. ¿De acuerdo? 


    Asiento con mi cabeza y me paro, salgo de su oficina. 


     


    Llegué a casa, piqué una merienda súper rápida y ahora estamos yendo con Lucas hacia el barrio privado donde está haciendo la casa. 


    Llegamos y el guardia de seguridad le toma sus datos y Lucas le muestra una tarjeta. Busca algo en la computadora y nos deja pasar. 


    Me quedo… ¡Alucinada! 


    No solo por el lugar que es increíblemente hermoso si no que también por las casas, por un lago artificial precioso, una plaza llena de niños, un shopping… Frena la camioneta frente a una casa en construcción y me quedo con la boca abierta. 


    Es enorme… Muy, muy, muy grande. ¿Para qué quiere una casa tan grande? 


    Todas las paredes están revestidas de cemento. Está la planta baja y el primer piso. Entramos por una puerta principal de madera de doble hoja y un comedor− living enorme aparece delante de mí y me quedo dura. Una de las paredes es de vidrio y el sol de las seis y media de la tarde entra e ilumina todo el espacio dando paz y tranquilidad. 


    ¿Es esto a lo que se refería? ¿Esto es lo que le gusta? 


    Camino hacia una cocina que no tiene muebles pero si una ventana rectangular de punta a punta. 


    Hay muchas ventanas… Muchas. 


    Subo una escalera muy ancha que me lleva hacia un pasillo con cinco puertas. Abro la primera y es un baño y la pared del fondo, es de vidrio. Cierro la puerta y abro la que está ubicada al lado. Es una habitación simple con otro ventanal enorme. 


    Abro la habitación continua y es de la misma medida y tiene la misma ventana. Otra habitación igual y luego otra, más grande. Supongo que es la principal… Hay un baño en suite y una de las paredes es de vidrio. Me acerco y pego mis manos y mi frente, mirando hacia el horizonte. 


    Árboles, pasto verde, varias casas con piscinas… Y la ruta. Suspiro y cierro mis ojos. Agudizo mis oídos y… 


    Dios. Tiene razón. Debo admitir que vivir acá, podría traer mucha paz y tranquilidad a nuestras vidas. 


    Me doy vuelta y está apoyado en el marco de la puerta con las manos metidas en los bolsillos del jean. Me observa y está serio. Supongo que está esperando que le diga algo. 


    −     ¿Serías feliz viviendo acá? 


    −     Mía, yo soy feliz. Con vos soy feliz. Esto sería como un suplemento a mi vida. Pero, la pregunta es si vos serías feliz acá, conmigo. 


    Sus ojos azules me observan. 


    ¿Sería un buen momento para contarle que renuncié? 


    Comienzo a caminar en círculo e imagino una cama frente al ventanal… Imagino despertarme por la forma en que luz iluminaría toda la habitación a medida que la mañana comience a aclararse. 


    Imagino un placar enorme de madera, una cómoda del mismo color haciendo juego con unas mesitas a cada lado de la cama… Una alfombra gris redonda en medio del piso y un acolchado blanco con almohadones de muchos colores y sábanas suaves… Unas cortinas que dejaríamos elevadas durante el día. 


    Y yo… Principalmente yo me imagino feliz. Despertarme en los brazos de Lucas todos los días. 


    Y dejo volar más mi imaginación cerrando mis ojos… Una casa, una familia… Podríamos construir nuestra propia familia, como siempre imaginé. 


    −     Sí− Le digo, casi en un susurro− Sería muy feliz. 


    Sus brazos me rodean y cuando abro los ojos, estamos abrazados mirando hacia más allá.   


     


    Estamos volviendo y siento cosquillas en mi estómago. ¿Son esas malditas mariposas de las que hablan todos? Yo las sentí una vez, con él. 


    −     ¿Qué pensaste cuando te diste cuenta que era yo a la que habías chocado? 


    Sonríe. 


    −     Sinceramente lo que menos esperaba era encontrarte de esa forma. Había estado tramando algún plan para verte pero… Cuando bajaste del auto no supe qué decir. No podía creer que eras vos. Había estado tanto tiempo imaginando ese momento que… Me anulé y lo único que pude hacer fue besarte. Quería sentirte otra vez porque te extrañaba.


    −     El destino es sabio. 


    Asiente y sonríe. Y yo estoy como una boluda mirándolo, totalmente enamorada.


    −     Si no chocábamos. ¿Ibas a pegarme ese tortazo? 


    −     Sí. Por eso te digo que el destino es sabio, amor.  


     


     Hoy es noche de chicas. María, Macarena, Maricel y Nayla.   


    Sin maridos, sin novios, sin hijos, solo nosotras. Y por Dios, cómo amo esta sobredosis de amistad. No sé qué haría sin ellas. 


    Estamos en un bar que se llama “Chupitos” y acabo de contarles todo sobre Lucas. Se miran entre ellas y… ¿Qué pasa?


    −     Mía, vos sabes que nosotras siempre te vamos a decir la verdad, ¿no?


    −     Lo sé− Les contesto, dudando. 


    −     Bueno− María agarra mi mano entre las suyas y me mira directo a los ojos− Te adoro, sos mi mejor amiga y me encanta verte feliz, bien, y te juro que ahora mismo veo a la Mía de hace ocho años atrás. Seguramente es porque volviste con Lucas pero… ¿Estás segura de esto? ¿Cómo sabemos que él volvió para quedarse? Amiga, sufriste tanto, tanto… ¿Cómo puedo quedarme tranquila en que esta vez va a cuidarte? 


    Dios. Amo a mi amiga. ¡La amo! Amo que se preocupe tanto por mí. 


    −     No lo sé… Pero confío en él. Si tan solo lo vieras− Me río, nerviosa y una lágrima cae por mi mejilla− Te juro amiga… Él está tan cambiado, tan decidido, tan enamorado… Está enamorado de mí y vino a buscarme. No es que me va a llevar a Nueva York, ¡no! Él volvió y se va a quedar. ¡Me pidió casamiento!− Le muestro mi anillo− Te juro que… Confío en él. Y sé que me ama, y yo lo amo. Y... No puedo decirte otra cosa porque… Tendrías que verlo. De verdad. Me mira de tal forma… Me besa con tanto amor… Es todo tan… 


    Me río de nuevo y mis amigas también. Me observan con tanta dulzura.


    −     Está bien…− Ahora la que habla es Maricel− Te creemos y confiamos en que Lucas te hace bien. Solo queremos verte feliz y… Te vemos feliz, gorda. Sos feliz. Nosotras somos felices. 


    −     ¿Sabes cuánto tiempo esperamos para verte así?− Me pregunta Macarena− ¡Dios! Decime que el tiempo valió la pena. 


    −     ¡Sí! ¡Claro que valió la pena! Lo juro, amigas. 


    −     Entonces… ¡Brindemos! ¡Por Lucas y Mía!− Grita Nayla y chocamos nuestros vasitos y de un sorbo, nos tomamos nuestro tequila. 


    Por media hora, hablamos más de Lucas y les conté sobre la nueva casa, lo del secuestro, lo de mi jefe y las cosas que me hace durante el sexo… ¡Sí, nosotras hablamos de sexo todo el tiempo!  


    −     Estoy mal con Edu. Estamos mal… Él no quiere terminar adentro y… Ya no sé qué hacer. Espera que termine yo y se encierra en el baño y se toca… ¡Se masturba! ¿Qué hombre hace eso pudiendo terminarle adentro a una mujer? Y soy su mujer− Maricel suena tan triste que me desarme el corazón− Ya no sé qué decirle para que termine conmigo. 


    −     ¿Tendrá miedo de que no te estés cuidando y quieras otro hijo?− Le pregunta María y me lo sacó de la boca porque iba a decir lo mismo. 


    −     ¡No chicas! Yo no quiero otro hijo. Yo lo quiero a él y además, fuimos juntos a ponerme el DIU. No sé qué más quiere… No entiendo. 


    −     ¿Estará enfermo?− Le pregunto. 


    −     No… No. Ahora si me decís que no se le para… Bueno, lo entiendo. Y vemos cómo lo solucionamos, pero él… No termina conmigo. Termina solo, tocándose. ¿Cómo puede ser? 


    María me mira y yo asiento con la mirada. 


    −     ¿Será que prefiere hacerlo solo? Tal vez se siente mejor así… O… ¿Estará pensando en otra mujer?


    −     María, le reviso el celular todo el tiempo. El Facebook, Instagram, Whatsapp, los mensajes, las últimas llamadas… Llamadas recibidas, llamadas perdidas… Ya no sé qué pensar.


    Niego con la cabeza, confundida. ¿Qué le estará pasando a Edu?


    −     ¿Querés que te cuente algo peor?− Pregunta Macarena y Maricel asiente con la cabeza− ¿Sabes cuánto hace que no cogemos con Jorge? Dos meses. Mira… Cuando estábamos de novios yo justificaba el hecho de que no teníamos sexo porque él era muy celoso y pasábamos más tiempo peleados que enamorados; cuando empezamos a hacer la casa, lo justificaba diciendo que como él hacía todo estaba cansado; cuando buscamos a Vicky y quedé embarazada lo justificaba diciendo que no quería tener relaciones porque tenía miedo que le hagamos algo al bebé; cuando nació Vicky lo justificaba diciendo que estaba cansado porque no dormíamos nada… ¿Y ahora? ¿Cómo lo justifico ahora? 


    −     ¿Pero, vos hablas con él? ¿Se lo preguntas?− Le digo, tratando de sonar muy tranquila. 


    −     Todo el tiempo. Se lo dije personalmente, después le escribí un e−mail, después le escribí una carta y ahora se lo volví a decir personalmente. ¿Y sabes qué me dijo él?− Todas negamos con la cabeza− Que el sexo para él equivale a un cinco por ciento de la relación y que no le importa tanto como a mí. Que me busque un hombre que me dé lo que yo estoy necesitando y que cuando lo encuentre, se lo diga y él se va de casa. 


    ¡¿Qué mierda?! 


    −     Pero… ¿Te está pidiendo que lo engañes?


    −     Sí. Sí, me está pidiendo que lo haga. ¡Dios, me está dando un pase libre para que me coja a cualquier tipo! Él no quiere tener sexo conmigo. No quiere. 


    −     ¿Tendrá otra?− Le pregunta Macarena. 


    −     No… Me dijo que me ama, que soy la mujer de su vida, que soy la mujer que siempre soñó pero… Todo queda en la dulzura. No hay más que eso… Es un buen hombre, un buen marido, un buen padre pero… No quiere sexo. Lo busco, me compro ropa interior llamativa, le pido que nos duchemos juntos, pero no quiere… Se pone nervioso cuando me acerco y se va a dormir antes que yo solo para no estar conmigo. O espera que yo esté dormida y recién viene a la cama, pero nunca me duermo. Siempre espero a que él llegue. No sé…


    Mi pobre amiga se larga a llorar despidiendo dolor y tristeza. Está triste y eso me abruma. Macarena no es de esas personas caídas o tristes, al contrario, siempre parece feliz y grita constantemente porque ella es así. Y verla en esta situación, sinceramente me parte al medio. ¿Quién quiere ver a una amiga sufrir por la persona que ama? 


    Y porque la conozco de punta a punta afirmo que ella hace lo posible para estar con su marido. ¿Entonces, qué es lo que le está pasando a Jorge?


    −     Amiga, ¿es de alguna religión rara o algo de eso?


    −     Sí, pero no me acuerdo cuál. Nosotros nos casamos por civil por eso. Y a Vicky no la bautizamos para que el día de mañana elija ella qué quiere hacer. 


    Asiento con mi cabeza. 


    −     ¿Y no será por eso que no le interesa tanto el sexo? Es decir, si él hubiera cambiado de la noche a la mañana, bueno sí, algo raro pasa. Pero, si siempre fue así y vos lo estuviste justificando todo este tiempo… Es por eso. ¿Nunca le preguntaste?


    −     Vos sabes que tiene un grupo de Whatsapp con los amigos… ¿Qué encontramos en un grupo de hombres? Fotos de minas en bolas, videos pornos, lo que sea. Bueno, en este grupo no hay nada de eso. Solo… Hablan de estupideces que me aburren. Nada interesante. Dios, cuando llegue se lo pregunto. 


    Una hora después, estamos borrachas y pasamos a la etapa en la cual nos reímos sin parar de cualquier cosa. 


    −     Le dije… ¡Ey, no quiero que me digas lo que hablan de mí!− Nayla se pone seria y vuelve a reírse, escupiendo− Decime por qué carajo esa persona se sentía cómoda contándotelo a vos. 


    Las cuatro nos reímos, y no sé qué es lo que me causa tanta gracia.


    −     Típica… ¿Te caigo como el orto? Dejame que lo anoto en la lista de las cosas que me chupan cinco huevos− Maricel estalla en carjadas. 


    −     Esta es mejor… ¿Cómo podes quedar bien cuando te preguntan si te gustó su nuevo corte de pelo? Respondiendo: lo importante es que a vos te gusteeeee− Macarena se ríe y yo también. 


    −     ¡Nunca te olvides de sonreír porque mañana te puede faltar un diente!


    Todas se ponen serias y me miran, pero luego de unos segundos estallamos en risas por la boludez que acabo de decir. Y… ¡Oh, no! 


    −     Chicas…− Trato de parar de reír pero no puedo− Chicas… ¡Me hice pis! 


    Todas se vuelven a reír de mí y yo también, sintiendo cómo el pis sigue mojando mi bombacha.   


    −     ¡Último tequila!− Les digo y aceptan− Brindamos por… ¡Por los hombres que aún dan flores, dedican canciones, son detallistas y solo aman a una mujer! 


    Las cuatro gritamos un sí que hace voltear a varias personas a vernos y lo tomamos de un sorbo. 


    Media hora después, pude llegar a mi casa. Me perdí como… Cuatro veces. Cuando meto la llave no… No cabe en la cerradura. 


    Qué extraño.


    Miro el frente de la casa y es esta… Sí, ésta es la casa de Lucas. Entonces, toco timbre. Una, dos, tres, cuatro veces… Y la puerta se abre. 


    Aparece Lucas con el pantalón gris corto de algodón del pijama y sin remera… Y anteojos de lectura. 


    −     ¿Estás borracha? 


    Achino mis ojos y con una mano lo empujo hacia el costado.


    −     ¿Qué sos la policía? La llave no… No entra. 


    Escucho que la puerta se cierra y veo arriba de la mesa su iMac, y muchas carpetas, y planos de autos y… 


    −     ¿Ya te lo dije, no?− Me doy vuelta y lo enfrento, me tambaleo un poco pero me agarro de una silla.


    −     ¿Qué me dijiste?− Me pregunta y una sonrisa empieza a aparecer en su boca. 


    −     Que me calentas… Con esos tatuajes y esos aritos… Y tu barba larga de chico muuuuy malo… Y tu pelo así largo y descuidado… Así todo… Bien masculino… Y que te vistas con ropa grande… Odio a los hombres con trajes. Los odio… A vos te amo así… 


    −     Mía, vamos a la ducha. 


    Me alza en sus brazos y sube la escalera conmigo a upa. Llegamos al baño…


    −     Pero yo no me quiero bañaaaar. No estoy sucia− Le digo, mientras trato de zafarme.


    Comienza a sacarme la ropa y…


    −     Mía− Su tono es serio y parece enojado− ¿Dónde está tu bombacha? 


    Me observo y…


    Oh, mierda. ¿Dónde está? 


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 20


    Lucas.


     


     


     


    −     Yo… Yo… No sé. Creo que me puse una cuando salí de casa… ¿No? 


    Tranquilizate Lucas… Tranquilo. Si me pongo nervioso va a ser peor. 


    −     Mía… ¿Cómo que no sabes dónde está tu bombacha? ¿La perdiste? 


    Dios… No puede estar pasando esto. 


    −     Yo… Lucas… Sabes que no me siento muy bien… Tomé mucho y… Creo que voy a…


    De una arcada, comienza a vomitar dentro del jacuzzi. 


    −     ¡Carajo, Mía!


    ¡No puede ser! 


    Saco el tapón y abro el agua del duchador. Comienzo a limpiar a Mía, que está toda llena de vómito y que continúa vomitando. ¡Dios! ¿Cuánto tomó esta mujer? 


    Le agarro el pelo y se lo tiro hacia atrás mientras sigo tirándole agua. Minutos después, apoya su espalda contra el respaldo de la bañadera y cierra los ojos. 


    ¡Carajo! 


    Comienzo a limpiarla con jabón y… ¿Está dormida? Cuando termino, la agarro en mis brazos y la cubro con una toalla. 


    Llego a la habitación y la acuesto. Seco sus piernas, sus brazos, su cara y la tapo con una sábana. Enciendo el aire acondicionado y lo pongo en veinticuatro. No sea cosa que se enferme. 


    Doy media vuelta y cuando estoy por salir, escucho que me llama en voz baja. Me acerco y me siento a su lado. 


    −     Renuncié. 


    ¿Está soñando? ¿Está hablando dormida? 


    −     ¿A qué renunciaste? 


    −     Al… Trabajo. Renuncio a todo… Por vos− Se da vuelta y su respiración se normaliza. 


    Mía acaba de hacer lo que yo nunca pude. 


    Me paro y salgo de la habitación, abrumado, nervioso y confundido.  


    ¿Cómo puede ser que a sus veintiséis renunció a todo por mí y yo cuando tenía su misma edad, no pude hacerlo? 


    Me siento frente a mi computadora y tomo un sorbo de mi cerveza. Rasco mi barba, me paso las manos por mi cara, por mi pelo, tomo otro sorbo de cerveza y cierro los ojos. 


    Dios. 


    ¿Cómo puede ser que ella haya tomado esta decisión por mí? Me ama… Carajo, me ama tanto. 


    ¿Cómo pude ser tan idiota en haber sufrido ocho años seguidos por no elegirla? ¿Cómo pude ser tan hijo de puta? Tan egoísta, tan poco hombre. Ni siquiera me despedí. Ni siquiera fui capaz de hacer algo por ella cuando la amaba. 


    ¿Cómo pude ser tan malo?


    Dios. ¿Me merezco una mujer así? 


    Ella aceptó volver a intentarlo, aceptó vivir conmigo, aceptó mi propuesta de casamiento, aceptó mudarse a un barrio privado cuando no le gusta, aceptó dejar su trabajo por mí. Ella acaba de renunciar a todo por mí. 


    ¡Dios! 


    Tenía razón cuando me dijo que el destino es sabio, porque cuando dos personas están destinadas a estar juntas, no importa el tiempo, el lugar, las circunstancias, el momento, porque tarde o temprano se van a encontrar. 


     


    Abro los ojos y siento una mano en mi hombro que me sacude. Me doy vuelta y Mía está observándome. 


    −     Hola− Dice en un susurro− Perdón. Perdón. 


    Sonrío y agarro su mano. Le doy un beso en la palma y se acuesta a mi lado, abrazándome. 


    −     ¿Cómo te sentís?


    −     Dios… Ni siquiera me merezco que me preguntes eso. 


    −     Estabas muy borracha− Le doy un beso en su frente y me mira.


    −     ¿Por qué no estás enojado? 


    −     ¿Por qué tendría que estarlo? 


    Se sienta de golpe en la cama y me mira. Me siento en la cama y apoyo mi espalda contra el respaldo. 


    −     Llegué re tarde, borracha y me vomité encima. Tuviste que limpiarme y… Dios. Qué horror. 


    −     Mía, a veces está bueno agarrarse un pedo. 


    Sonríe. 


    Ella dejó todo por mí. Todo. 


    −     ¿Qué pensarías si te digo que un hombre no acaba dentro de su mujer y prefiere hacerlo solo en el baño?


    Y acá está la Mía de siempre. La que salta con cualquier otro tema, sin seguir el hilo de una conversación. 


    −     No lo sé. No me pasa, así que… No lo sé. 


    −     ¿Vos sabías que cuando no sabes qué opinar, decir: “Y… es todo un tema”, quedas como que evaluaste todas las posibilidades? Y prácticamente te chupa un huevo.


    −     ¡¿Qué?! 


    Me levanto riendo y voy hacia el baño. Tengo que lavarme los dientes y la cara si pienso en darle un beso. Cuando termino, vuelvo a la cama y ella está en la misma posición. Me acuesto y en seguida se sienta con las piernas abiertas, encima de mi cadera. 


    −     Buen día amor− Me dice mientras me da un beso en mis labios.


    −     Buenos días, princesa. 


    −     ¿Y qué pasaría si un hombre no quiere tener relaciones con su mujer y le dice que la ama y que es la mujer de su vida, pero que busque a otro hombre porque el sexo para él es el cinco por ciento de una relación?


    Sonrío y niego con la cabeza.


    −     Bueno… En este caso, no tiene otra mina porque si la tuviera creo que la buscaría más para que ella no se dé cuenta de que le está siendo infiel… Entonces, es gay.


    −     ¡¿Gay?! ¡No! Imposible. ¿Y si sabes que es de una religión rara?


    −     Bueno, ahí tenemos la respuesta. Hay hombres que pertenecen a religiones en las cuales solo tienen sexo para procrear. 


    Me observa confundida… 


    −     Mía… ¿Dónde está tu bombacha?− No puedo evitar sonreír cuando veo su expresión. 


    −     Eso… Sí, en un momento me reí tanto que me hice pis encima y la puse en mi cartera. 


    Me río a carcajadas. 


    −     ¡Qué asco! ¿Cómo vas a hacer eso? Ahora toda tu cartera tiene olor a orina. 


    −     Lo sé− Se tapa la cara con las manos. La agarro de los hombros, dándola vuelta y me ubico encima de ella− Lu… Tengo que contarte algo. 


    Le doy un beso en los labios y acaricio su frente. 


    −     Lo sé… 


    −     ¿Lo sabes?


    −     Sí… Ayer me lo dijiste cuando estabas dormida. 


    Cierra los ojos y se vuelve a tapar la cara con sus manos. 


    −     No quiero que trabajes, Mía. Yo gano lo suficiente para los dos. 


    Saca sus manos de su cara y me mira. Suspira. 


    −     ¿Qué es ese suspiro?


    Niega con la cabeza. 


    −     No… Yo… ¿Te lo dije? Perdón… Tuve que contártelo sobria… Ayer hablé con Sebastián y… 


    −     ¿Te das cuenta que renunciaste a todo por mí cuando yo no fui capaz de hacerlo por vos? Ni siquiera fui capaz de despedirme. 


    −     Dicen que solo hay que despedirnos cuando estamos por morir. 


    Niego con la cabeza. No puede ser tan buena. 


    −     Mía, sabes a lo que me refiero. 


    −     Lo sé y te estoy respondiendo con la verdad. Solo hay que despedirse cuando estamos por morir. 


    −     ¿Cómo podes ser tan buena conmigo?


    Observo sus ojos color miel y su boca que tiene una sonrisa preciosa. Me dejo llevar por sus caricias en mi pelo… 


    −     Porque te amo y no pienso dejar que algo nos separe otra vez. Soy capaz de irme a Nueva York solo para estar con vos…


    Dios… Es tan hermosa. 


    −     ¿Cómo haces para amarme tan bien? 


    Se ríe y niega con la cabeza. 


    −     Amo porque sí, no porque sé. Y me importa tres carajos el destino y lo que trató de hacer con nosotros, yo prefiero quedarme con vos. 


    La beso y ella me responde, envuelve sus piernas en mi cadera y ya no sé nada más… Solo me importa Mía. 


    Tomo su cara con mis manos y me hundo en ella con un beso bruto y exigente. Porque no sé manejarme de otra manera. Con Mía no puedo controlarme. Saca de mí un lobo feroz que solo piensa en comérsela. 


    La levanto y la ubico en cuatro, encima de la cama. Pego su cabeza al colchón y elevo su culo, mientras que abro sus cachetes y paso mi lengua por su ano y bajo a su clítoris.


    Se remueve pero le doy un azote suave y su cuerpo tiembla. 


    −     Quieta.


    Gime con su boca pegada a las sábanas y vuelvo a pasar mi lengua por su ano y su vagina, una y otra vez. Me concentro en su culito. 


    −     Lucas− Mi nombre lo pronuncia con tanta excitación. 


    −     ¿No te gusta?


    −     Sí… Sí, me gusta pero… Me da miedo. No quiero que me duela. 


    Muevo la palma de mi mano en círculos por el cachete derecho y le pego de nuevo. 


    −     ¿Esto te duele?


    −     No… No… No duele− Está agitada y nerviosa.


    Dios… Amo que esté nerviosa.  


    −     Entonces, lo que voy a hacer tampoco va a dolerte− Paso mi lengua de nuevo por el agujero de su culo y tiembla− ¿Te gusta?


    −     Sí… Sí, me gusta. 


    Ya no hay nada más de qué hablar. 


    Meto mi lengua mientras que toco con mis dedos su clítoris. Está empapada y su cadera comienza a moverse. 


    Meto tres dedos en su concha y los muevo rápido. Continúo metiendo mi lengua en el agujero de su ano, me alejo y escupo. Paso mis dedos y de a poco introduzco uno en su interior. 


    Está tan apretada y cerrada… ¡Carajo! 


    Comienzo a meter y sacar mis dedos, despacio y lento para que no sienta dolor. No quiero que le duela, quiero que disfrute y se sienta cómoda. 


    Y creo que esta posición no ayuda. La doy vuelta y pongo una almohada debajo de su cabeza. Sus ojos viajan directo a mi pija que está al palo debajo de mi bóxer. 


    Paso una pierna por encima de su pecho y quedo arrodillado frente a su cara. Sus manos bajan la tela y mi pija queda apuntando a su boca. Abre los labios y…


    −     Carajooo…− Cierro los ojos, tiro mi cabeza hacia atrás mientras acompaño sus movimientos agarrando su cabeza. 


    Gime con mi pija en su boca y siento cada músculo de mi pene temblar. Comienza a hacer arcadas pero no la saco, dejo de moverme y siento cómo respira por su nariz y se calma. Comienzo a moverme de nuevo y esta vez no pienso parar. 


    Que se ahogue… Me calienta mucho que se atragante. 


    Pero, me estoy yendo de tema… Acá no importa mi pija, me importa su culito. 


    La saco y clava su mirada en mis ojos. Me levanto y me ubico entre sus piernas, que las abro y escupo sobre su concha. 


    Paso mis dedos hacia arriba y abajo y me detengo en su ano, introduciendo dos dedos. Su espalda de arquea y aprieta las sábanas. Vuelvo a escupir y meto otra vez mis dedos… Despacio… Despacio… 


    Me inclino y paso mi lengua por su clítoris y tiembla. Dios, sabe tan bien… Carajo. 


    Su culo aprieta más mis dedos y me animo a meter otro, lubricando de nuevo la zona.


    −     Lucas… Más… Más… 


    ¿Acaba de pedirme más? ¿Más por el culo?


    −     ¿Dónde? 


    −     Por… Atrás… 


    ¡Mierda! 


    Dejo de chupar y saco mis dedos. La acuesto de costado y me ubico detrás de ella. Con una mano abro el cachete izquierdo y con la otra, lubrico la punta de mi pija con mi saliva y la llevo hasta su culo. 


    −     Despacio… Por favor… 


    Está tan nerviosa… Taaaaaaan… 


    Y me hace acordar a la primera vez que estuvimos juntos. Trago con fuerza, como si tuviera una piedra atravesada en mi garganta. 


    −     Relájate…− Le hablo al oído en voz baja. 


    Sus manos están juntas, al costado de su cabeza. 


    Y me preparo… Poco a poco voy metiendo la punta… ¡Carajo! Creo que voy a terminar. 


    Concéntrate Lucas… ¡Vos podes! Vamos… 


    Cierro mis ojos y empujo un poco más… Más…


    −     Aaaah… Aaaah… Hummmm…− Carajo, está tan excitada. 


    Le encanta… Si no le gustara, ya me hubiese sacado.


    −     ¿Estás bien?


    −     Dios… Sí… Sí… 


    Entonces, empujo un poco más y grita… Y yo ya estoy perdido. Mi pija está tan apretada… Carajo. Esto es buenísimo. 


    Luego de unos segundos comienzo a moverme muy despacio… Despacio… Escucho sus jadeos y entonces, empieza a mover su cadera hacia atrás y adelante, buscando su placer… Quiere más rápido. 


    Y me encantaría cogérmela duro pero, no puedo. La mataría. 


    Dejo que ella se mueva y cada vez lo hace más rápido, más seguido, con embestidas parejas. Dios… Esto es monumental.


    −     Aaaah, Mía− Llevo una mano a su nuca y otra a su cadera, donde aprieto mis dedos y me meto más en ella. Hasta el fondo. 


    −     ¡Lucas! Dios… Más… Más… Aaaaah… 


    Mierda… 


    Le doy más rápido, más hondo… Y cuando quiero darme cuenta, Mía está boca abajo con el culo levantado y la estoy embistiendo como una bestia pero escucharla jadear, respirar tan fuerte, tocarla y sentirla transpirada y mojada… Me pone loco. 


    Llevo mi mano hacia su clítoris y… Mierda. Está chorreando. La toco y sus piernas comienzan a fallarle, perdiendo estabilidad. La sostengo de su estómago y…


    −     ¡Aaaaaah!


    Grita tan fuerte que me quiebra al medio y exploto dentro de su culo. 


    Dios… Placer… Más placer… Más… Más… 


    −     Oh, Mía… 


    Deja caer su cuerpo contra la cama y poco a poco saco mi pija… Despacio… Despacio… Y su culito quedo rojo…


    Me acuesto a su lado y beso su frente. 


    −     Gracias por este regalo− Le digo y comienza a reír, casi dormida. 


    −     Me alegro que te haya gustado…− Su voz suena adormilada… 


    −     Te cogería de nuevo. 


    Se ríe más fuerte. 


    −     En un ratito… Lo prometo. 


    Beso sus labios y salgo disparado hacia el baño.        


    


     


    Una semana después, ella está sentada en el inodoro y yo parado entre sus piernas. No, no me va a chupar la pija. Solo quiere que le haga un flequillo. 


    −     Que no quede muy arriba. 


    −     Mía, te dije que no sé cortar pelo. 


    −     ¡Es fácil! Vamos. Dale. Confío en vos. 


    −     Recordame por qué estamos haciendo esto. 


    −     Porque estamos aburridos y esto es divertido. ¡Dale!− Me contesta riendo. 


    Dios… Esta mujer está loca. No tengo idea de cómo cortar el cabello de una persona…   


    Estiro su pelo y comienzo a pasar la tijera en línea recta por encima de las cejas. Cuando termino, comienzo a reírme. 


    −     ¡Te maté!− Me río más fuerte cuando abre sus ojos como dos pelotas. 


    −     Mentira. 


    −     De… Verdad. Es como si… Se te fue para… Arriba− No puedo contener mi risa.


    Se para y comienza a reírse ella también. 


    −     ¡Noooo! Me mataste. 


    Se lo estira hacia abajo y como ve que no sede, me mira y comienza a pegarme. Pero deja de hacerlo porque no aguanta la risa. 


    −     Que carita de putita que te hace. 


    −     ¡Idiotaaaaaaa! 


    −     De verdad… Te imagino chupándome la pija y mirándome… ¡Dios! ¡¿Cómo no te lo corté antes?!− La agarro de sus brazos cuando intenta alejarse. 


    −     ¡Lucas!− Vuelve a pegarme. 


    −     ¿Me la chupas con tu nuevo flequillo? 


    −     ¡Nooooo! Tengo que arreglar esto. 


    De verdad le queda muy bien.


    Carajo, le queda re bien. Y quiero que me chupe la pija mirándome a los ojos bajo ese puto flequillo.  


    −     Mía… 


    −     ¿Qué?


    −     Un ratito…  


    Se muerde los labios y se sienta en el inodoro. Sus manos agarran mi cadera, mientras clava su mirada en mis ojos, comienza a desabotonar mis jeans y lo baja, junto con el bóxer.


    Se escupe la mano y comienza a masturbarme, pasándose la lengua por el labio superior y mi pija desaparece en su boca. 


    Y no saca su mirada de mí y… Carajo. ¡Qué bien le quedó el flequillo!


      


    


    


     


    Un mes puede pasar volando. ¡Créanme!               


    Ya estamos viviendo en nuestra nueva casa en el barrio privado. Y Mía está feliz. Yo estoy feliz. Y es que no sé cómo hacemos para llevarnos tan bien. Si hubiese sabido que vivir con Mía era tan fácil, lo hubiera hecho antes. 


    −     ¿Vos te comiste las sardinas? 


    Mierda. 


    −     No− Le contesto, tratando de sonar un poco seguro.


    Hace mucho ruido dentro de la heladera. Por varios minutos busca dentro de la lacena, de los cajones y vuelve a mirar la heladera. Me da mucha pena, así que… 


    −     Es que… Tenía hambre y ver esas cositas todas apretadas, llenas de aceite y con olor a pescado, no me pude contener. Perdón. 


    −     ¡Lucas! Eran mías… Sabes que todos los días me como una lata. Ahora voy a tener que ir al súper, otra vez. ¡Angurriento! 


    Me mira y nos reímos. 


    Hace un rato llegó con cajas y bolsas llenas de boludeces para decorar. No es que no me importe la decoración, solo que no le dedico la atención que se merece como lo hace ella. Y debo admitir que tiene buen gusto. Lo que veo hasta ahora me gusta. 


    −     ¿Dónde podemos colgar este cuadro? 


    Lo observo. Es el cuerpo de una mujer y un hombre que forman un corazón en tinta negra y se están besando, en un fondo blanco. Mide un metro y medio de largo y uno de ancho. 


    −     ¿En el comedor? Arriba del hogar a leña. Creo que quedaría bien. 


    Me mira y sonríe. Sale corriendo y cuando vuelve, tiene varios clavos grandes y un martillo.


    −     ¿Ahora?


    −     Sí, amor. Ahora. 


    Me subo a una silla y clavo uno en la pared. Me pasa el cuadro y lo engancho. 


    −     Más para la derecha… Un poco para la izquierda… Un poco más. ¡Listo! 


    −     ¿Segura?


    −     Sí, sí. 


    −     Mía, ¿podemos hablar?


    −     Sí.


    Me bajo de la silla y me mira, con cara de asustada.  


    −     No quiero que corras con el cuatriciclo. 


    Suspira y levanta los brazos al aire. 


    −     ¡No puedo creer que me pidas esto! Sabes que no puedo decirte que no a nada y me pedís algo así. Por favor, amor. Necesito hacerlo. Me estoy preparando y estoy bastante entrenada. Por favor.   


    −     No quiero que lo hagas, me da miedo.  


    Por favor, Mía. Por favor. 


    −     ¡No estás jugando limpio! 


    −     No estoy jugando. Amor, por favor. 


    Niega con la cabeza y sale disparada de nuestra casa hacia el fondo. Camino tras ella y está parada en el medio del césped, al lado de la piscina. 


    −     Mía. 


    −     No es justo− Se da vuelta y tiene lágrimas en los ojos− Nunca te pido nada… Nunca. Necesito correr, necesito hacerlo. Seguramente el año que viene no voy a poder… Al ritmo que vamos, voy a estar embarazada y tampoco vas a dejarme. 


    ¿Embarazada? ¿Entonces, puede tener hijos? 


    Me acerco y la agarro de las manos. 


    −     ¿Podes tener hijos?


    Me mira, confundida. 


    −     ¡Claro que puedo! 


    −     Yo creí que… Creí que no podías. 


    −     ¿Por qué creíste eso? 


    −     Bueno… En Navidad… 


    Niega con la cabeza y se aleja. 


    ¿Qué pasa? 


    −     ¿Mía? 


    −     Lucas… Yo..− Se sienta en el césped y hago lo mismo a su lado. Entonces, sube su mirada y me mira directo a mis ojos− Yo estuve embarazada. 


    ¡Dios Santo! 


    Trago con fuerza. 


    ¿Cómo?


    −     ¿Y qué pasó?− Me animo a preguntar. 


    −     Aborté. 


    Dios. 


    ¿Quedó embarazada de cualquiera y por eso abortó?


    −     ¿Por qué harías algo así?


    Se larga a llorar tan fuerte que me da miedo. 


    −     ¿Mía? 


    −     Porque si… Si llegaba a tenerlo conmigo… Me iba a hacer acordar a vos. 


    ¿Acordar a mí? ¿Qué carajo significa eso? 


    −     No entiendo. 


    −     Lucas…− No deja de llorar y me estoy poniendo muy nervioso. Demasiado− Yo… Yo aborté dos meses después de que vos… Te fuiste.


    Todo está pasando tan rápido que me cuesta asimilar toda la información. 


    Es decir, estábamos  bromeando sobre las sardinas y colgando un cuadro… Estábamos tan bien hace dos minutos… 


    Un momento… Esperen un segundo.  


    No respiro. 


    No hablo. 


    No escucho.  


    Solo la miro. 


    Veo sus labios moverse pero no… No la escucho.


    Todo empieza a girar… Necesito alejarme de ella.  


    Me pongo de pie y camino… Camino. Camino. Camino. 


    Camino hasta no saber dónde estoy. 


    Camino tanto que no sé cómo llegué hasta acá. 


    Me siento en unos bancos de cemento y observo a unos nenes subir y bajar de los juegos de la plaza. 


    Y lo recuerdo… 


    La tapé y me saqué el forro, que lo metí en el bolsillo de mi pantalón sin hacerle un nudo.


    Yo no me fijé si el preservativo estaba pinchado. Nunca le hice el puto nudo. 


    ¡Dios! ¿Cómo no me lo dijo? 


    ¿Cómo pudo ocultarme esto tanto tiempo?


    Seco las lágrimas que bañan toda mi puta cara, mientras siento un profundo dolor en mi pecho que no me deja respirar. 


    ¿Esto es mi culpa?  


     


    Está oscuro y las luces de la casa no están encendidas. Entro por la puerta del fondo y Mía se levanta del sillón del living pegando un salto.  


    −     Lucas. 


    Me acerco hasta quedar frente a ella. Tiene los ojos inyectados en sangre. 


    −     ¿Por qué no me lo dijiste? 


    −     ¿Y dejar que vuelvas por un hijo? 


    −     ¡Mía! ¡Carajo! Por Dios… ¡¿Cómo pudiste hacer algo así y todo este tiempo no contármelo?!


    −     Intenté hablar con vos… 


    −     ¡¿Cuántas veces?!


    −     Una…


    ¡¿Una?!


    −     ¡¿Trataste de hablar conmigo sobre un aborto una vez?! ¡Tuviste que intentarlo más! Mil veces si era necesario.  


    Tiro de mi pelo tan fuerte que me duele, pero más duele mi pecho.  


    −     Perdón… Yo… Yo me arrepentí, te lo juro. Estuve mucho tiempo mal, muy mal… Lucas, tenés que entenderme. Estaba destrozada.  


    −     ¡¿Entenderte?! ¿Entender que hayas abortado a mi hijo? 


    Llora… Dios, cómo llora. 


    −     ¡Sos un hijo de puta! Estaba sola. ¡¿Qué querías que hiciera?! Me habías abandonado, estaba lastimada, no quería saber nada de vos… No quería que un hijo me haga acordar a vos. 


    −     ¡Mía, por favor! Un hijo… ¡Nuestro hijo! ¿Qué mierda se te pasó por la cabeza para matar a un bebé?


    Su mano vuela a mi mejilla, que ahora arde por su golpe. Pero, mi corazón duele aún más. 


    −     ¡Te hablé cientos de veces y nunca fuiste capaz de responderme! ¡Nunca! No sabía si leías los mensajes… ¡Egoísta de mierda! ¡Siempre fuiste un egoísta! Sos un cagón. Tener pija no te asegura tenés huevos, idiota. 


    Dios. Habla tan rápido… 


    −     ¡¿Yo egoísta?! Vos no te quedas atrás− La agarro de los hombros− Mataste a nuestro hijo. Lo mataste, Mía.  


    Sus puños comienzan a golpear mi pecho muy fuerte y duro. Llora, grita y tiembla. Todo su cuerpo es una roca de lo rígida que está. 


    −     ¡No te atrevas a decir eso nunca más!− Se aleja y corre hacia las escaleras, pero la sigo.


    −     ¡Mía! No vas a escaparte tan fácil. 


    −     No me estoy escapando. Me estoy yendo. No me merezco un hombre así. ¡Un cagón de mierda que no es capaz de entenderme cuando yo siempre lo hice!− Entra en la habitación y agarra una valija. Comienza a meter su ropa muy rápido− ¡No tenés el derecho a decirme nada! ¡Nada! 


    Cierra la valija, la agarra y sale de la habitación. La sigo. Baja las escaleras muy rápido. 


    −     ¡¿Así querés que termine todo?!− Le grito, fuera de mí.   


    Llega a la planta baja y busca su cartera y sus llaves. Y para mi sorpresa, dando un golpe seco deja el anillo de compromiso sobre la mesa. 


    −     ¡¿Terminar?! Toda esta mierda de jugar a la casita se terminó… ¡Idiota! ¡Estúpido! Siempre tenés todo servido en bandeja, las cosas son muy fáciles para vos, ¿no? Y siempre soy la pelotuda que termina sufriendo. 


    −     ¡¿Crees que no estoy sufriendo?! ¿Qué no sufrí? ¡Por Dios, Mía! Ya lo hablamos. 


    Comienza a llorar, más fuerte esta vez. 


    −     No soy una asesina. ¡No lo soy! No tenés el derecho a culparme de esta forma. ¡Yo estaba sola! Tenía dieciocho años. ¡Me habías dejado! No sabía nada de vos. No hablabas conmigo. No te comunicabas. ¡No me querías con vos! Y yo tampoco quería recordarte. ¡Y no tenés idea de lo que sufrí! ¡Si siquiera te preocupaste por mí! 


    Baja la mirada al suelo y deja de llorar. Se limpia la cara con sus manos y me enfrenta, sus ojos ahora son tan oscuros y fríos que me da miedo. 


    −     Nunca te preocupaste por mí… Dios mío, que idiota fui. Jamás te importé. Jamás… Si solo me hubieras explicado tal vez hoy estaría con mi hijo… Yo, traté de vengarme. ¡Dios, que estúpida! Fui peor que vos porque abortando a mi bebé me estaba vengando. ¡Oh, Dios mío! No puede ser.


    −     ¿Esa es tu venganza? ¿Matar a nuestro hijo? 


    −      No… No… No tenés el derecho de llamarme asesina. Hoy podría tener siete años y llamarme mamá, estar en segundo grado, tener amigos. Dios, podría abrazarlo, decirle cuánto lo amo… Vos no sabes nada de lo que sentí… No estabas ahí… ¡No estabas porque no me elegiste! ¿Entonces, por qué mierda tendría que haber elegido algo tuyo? ¡Dios mío! ¿Cómo pude estar tan ciega? Todos estos años… Quisiera estar muerta, Lucas. Muerta y enterrada. Esa sería mi mejor venganza, haber muerto cuando murió mi hijo. Te hubieras ahorrado toda esta mierda. ¿Verdad?


    −     Mía, por favor. ¿Qué decís? ¿Estás loca?


    −     Sí, estoy loca. Todos estos años estuve loca… Y estos tres meses que pasamos juntos, fue la peor decisión que tomé. La peor de todas. 


    ¡Dios! ¿Qué está diciendo? 


    Respira muy profundo e infla su pecho.


    Pero no llora. Dejó de llorar. 


    Oh, no.  


    −     No te atrevas a buscarme otra vez. No quiero saber nada de vos. Se terminó. Yo maté a mi hijo por vos, porque me dejaste… No quiero volver a verte nunca más. Nunca más. ¡¿Me estás escuchando, hijo de re mil puta?! ¡No quiero volver a ver tu cara nunca más!   


    −     ¡Mía!


    −     ¡No! No… Porque si vos me querías, no me hubieras abandonado. 


    Sale corriendo de casa y minutos después escucho su auto que se aleja, dejándome con mi corazón sangrando, doliendo, sin vida. 


    Oh Dios. Cómo duele.    


    Entonces, lo recuerdo… 


    −     Lu… Tengo que contarte algo. 


    −     ¿Eso me va a hacer menos feliz o más feliz?


    −     Menos.


    Mía había tratado de decírmelo y yo me negué. Pero, ¿qué se supone que tengo que hacer ahora?


    ¡¿Llorarla hasta que la odie?! 


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 21


    Mía.


     


     


    Fue sencillo. Nuestra separación fue sencilla. 


    Él cumplió con lo que pedí y yo, al fin pude vivir en paz. Y entendí que si él, hace ocho años atrás, me hubiese amado tanto como me repitió todo este tiempo, no me hubiese dejado. Me habría elegido. 


    Y está bien para mí. No quiero volver a verlo. 


    Mataste a nuestro hijo, Mía. Lo mataste. 


    Una vez leí una frase que decía algo así como “No tiene idea de lo mucho que dura en la mente de una mujer algo que dijo”; y por favor, cuánta razón tiene. Porque lo que mis oídos escucharon, me va a perseguir el resto de mi vida, hasta el día en que muera. 


     


    Dos semanas después. 


    Acelero y el motor de mi cuatriciclo ruge… Ruge como un león enjaulado pidiendo a gritos que lo libere. Que corra lo más rápido que pueda. 


    Y eso es lo que tengo planeado hacer. 


    Apago mi cuatri y bajo, me acerco a mi hermano quién también va a correr. Falta poco tiempo así que comienzo a vestirme con mi traje rosa fucsia, mis botas blancas, mis gafas y sostengo en mi mano mi casco blanco. 


    −     ¿Preparada, Mía?


    −     Hace rato, hermano. ¡Voy a ganar!               


    −     Por favor, cuidate.


    −     Vos igual, te quiero.


    Gero me sonríe y me abraza. Cuando me suelta, empieza a mover los brazos en dirección hacia los médanos y me doy vuelta. Lucas viene hacia nosotros con su cuatriciclo. 


    Doy media vuelta y me pongo mi casco. Me subo y enciendo el motor. Paso el cambio y voy hacia la meta de salida.


    No quiero verlo. No quiero ni siquiera que me hable. No voy a permitirle que otra vez, se meta en mi vida. 


    Ya hay varios competidores esperando. 


    Minutos después, mi hermano aparece a mi lado. 


    −     Dijo Lucas que te espera en la meta para hablar y que te desee mucha mierda. 


    −     Que se coma su mierda. 


    −     ¡Mía! No podes ser tan dura. Quiere arreglar las cosas. No sé qué es lo que pasó pero tenés que darle una oportunidad para hablar. Son grandes. Vamos, hermana. Él te ama. No vas a poder esconderte. 


    No me interesa lo que me diga. No me importa. 


    Martín, “Chiquito”, el muchacho que maneja las carreras comienza a hablar por el micrófono. 


    Me preparo y comienzo a acelerar. 


    ¡Vamos, Mía! Podes ganar. Podes hacerlo.


    −     Cuidate, Mía− Escucho que grita Gerónimo a mi lado. 


    “Chiquito” sube su mano elevando el dedo índice y a la cuenta de tres, la baja dando por empezada la carrera. 


    Salgo disparada, miro hacia mis costados y no hay nadie a mi lado. Sigo las gomas de auto que marcan el circuito. Doblo cuando tengo que hacerlo y mi cuatriciclo se pone en dos ruedas pero lo estabilizo. Acelero más fuerte cuando viene el médano más alto que hay que subir y luego bajo, y las ruedas patinan… Pero de nuevo, vuelvo a tener el mando de mi máquina. 


    Me pasan dos competidores y trato de concentrarme en pasarlos, siguiendo el circuito. Acelerando cuando puedo, frenando cuando tengo que hacerlo, saltando cuando un médano me lo pide, esquivando uno de los competidores. 


    Estoy segunda. Bien. 


    Segunda vuelta.


    Tercer vuelta. 


    Cuarta vuelta.  


    Ya di cinco vueltas al circuito y continúo segunda. Falta una más… Solo una más. 


    Tengo que ir más rápido… Solo un poco más…


    Salto un médano y…


    −     ¡Carajo! 


    El cuatriciclo que va delante de mí, pierde la estabilidad tratando de esquivar algo, y cuando veo que es un nene, maniobro el volante bruscamente y lo logro. Miro hacia atrás y ya no está en la pista pero los demás competidores están muy cerca. Vuelvo a mirar al frente y es tarde… 


    Vuelco, dando vueltas sin parar. Mi cuatriciclo me aplasta varias veces. Cierro los ojos con fuerza por todos los dolores que siento en mi cuerpo. Mi cara está completamente mojada… 


    Escucho los cuatriciclos que pasan por mi costado… Dios. 


    Duele… Todo mi cuerpo duele. 


    Pero cuando intento mover mis piernas, ya no las siento.  


    −     ¡Mía! 


    Gerónimo… 


    Trato de abrir mis ojos pero no puedo. 


    Ya no tengo mi casco y mis gafas puestas.


    Quiero tocar mi cara pero no puedo mover mis brazos. 


    Mi hermano pone mi cabeza en sus piernas. Está llorando…


    −     No… No… Llores. Estoy… Bien. 


    −     Mía… Mi amor… Mía.


    Toca mi cabeza y mi pelo… Miro su mano y hay sangre.


    Me cuesta respirar y cuando toso escupo sangre… 


    ¿Qué me pasa?


    Mi cuerpo está como en una nube. 


    No lo siento. 


    Mis ojos se cierran… 


    −     ¡Mía!


    Lucas está a mi otro lado y es él quien me tiene ahora apoyada en sus piernas. 


    −     Mi amor− Está llorando… ¿Por qué llora?− No te vayas, por favor… No te vayas. 


    −     No…


    −     No hables…− Sus manos secan mi cara y veo más sangre− Perdón, Dios. Perdón por todo. Perdón, mi amor. Perdón.   


    Toso de nuevo y escupo más sangre. Pero ya no siento dolor. Mi cuerpo ya no tiene dolor. 


    −     Mía… Mi amor… Por favor… Quedate. 


    Niego con la cabeza.


    −     ¿Tengo que… Despedirme?


    ¿Así voy a morir? 


    ¿En los brazos de la persona que siempre amé? 


    −     ¡No! No, no, no. No te despidas… Mía. Por favor… Mía. No… 


    −     More…  


    −     Sí mi amor, más. Nos falta mucho más por vivir… ¡Mía! Mía… Por favor… ¡No! 


    Me estoy moviendo… Escucho una sirena… 


    Trato de no cerrar mis ojos… Gerónimo… Lucas… 


    −     ¡Míaaaaaaaaaaaaaa!


    Mamá… Mi mamá… 


    Ya no hay dolor. 


    No más… 


     


    Tengo mis manos apoyadas en el vidrio de nuestra habitación completamente blanca y mi mirada se pierde en el horizonte.


    El canto de los pájaros y una brisa, que no sé de dónde viene, me recorre el cuerpo. Cierro mis ojos, sintiendo la paz que me rodea. 


    Lucas tenía razón… Vivir en un lugar así iba a llenarme de armonía. 


    Cuando abro mis ojos, ya no hay césped verde, no hay lago, no hay ruta, no hay pájaros… La ciudad de Nueva York se abre a mis pies como una foto panorámica. 


    Siento una sensación extraña, como si cuerpo pesara menos, como si alma se hubiese elevado.


    Soy un alma. Y por primera vez, experimento la libertad.     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 22


    Lucas.


     


         


    −     ¡¡¡Mía!!!


    Me siento de golpe en la cama. 


    ¿Dónde estoy? 


    ¿La habitación de Mía? 


    ¡¿Qué carajo?!


    −     ¿Tuviste una pesadilla?


    Miro hacia mi izquierda y Mía está refregándose los ojos, desnuda. 


    ¡Qué! 


    ¿Qué mierda?


    Toco su cara… Su frente… Su boca.


    No hay sangre… Ella está… 


    −     ¿Mía? 


    −     Lucas, ¿qué pasa?


    −     No puede ser… No puede ser… 


    Me levanto y miro todo a mí alrededor… 


    Vuelvo a mirar a Mía y… ¿Qué mierda está pasando?


    −     ¿Te arrepentiste?


    Busco mis jeans… Mis manos tiemblan… Agarro mi celular del bolsillo de atrás… 


    4.35 a.m. 


    Domingo 16.


    Busco el calendario de mi teléfono. 


    Año 2008. 


    ¡No puede ser! 


    Dejo caer mi celular que choca contra el piso. 


    Miro la mesita de luz y el forro está sin anudar. Trago con fuerza y lo agarro. Le hago un nudo y unas gotas de semen escapan por la punta.


    Trago otra vez y dejo el condón de nuevo en la mesita. 


    Me siento en la cama… 


    ¡Mía! 


    La miro y está llorando. 


    −     ¡No! No, mi amor. No… No… 


    La abrazo muy fuerte y la pego contra mi pecho. Beso su frente… Acaricio su espalda desnuda. 


    −     Lu…


    −     Mi amor…− Me separo y la observo. Volvió a tener dieciocho años.


    Dios… 


    ¿Fue un sueño? ¿Toda mi vida fue un sueño? 


    −     Mía…− La beso con ternura en sus labios y ella me acepta− Amor… 


    −     ¿Qué pasa?− Me pregunta, mientras más lágrimas caen de sus preciosos ojos. 


    −     Te amo− La beso de nuevo y ella deja de llorar− Te amo. Te amo. ¿Me crees?


    −     Sí… Ss… Sí… Yo también. 


    Dios. 


    −     Mía… Por favor, necesito que vengas conmigo a Estados Unidos. Te estoy pidiendo que pases tu vida conmigo.


    Observa toda mi cara, buscando algo… 


    Dios. ¿Por qué no me contesta? 


    −     ¿A Estados Unidos? ¿Para qué? 


    −     Mi papá… Mi papá me pidió que me vaya con él y haga un posgrado. ¿Venís? 


    Asiente con la cabeza varias veces y comienza a reír.  


    −     Sí, Lu. ¿Cómo no voy a irme con vos?


    Otra vez, Mía está dejando todo por mí. Porque me ama.  


    −     Te amo. Mía… Te amo. 


    −     Yo también. Siempre… Desde el primer día. 


    La abrazo aún más fuerte. 


    −     Tenemos que hablar con tus papás y con tu hermano. Tenemos que blanquear nuestra relación. Dios… 


    −     Sí… Pero, ¿estás seguro? ¿No querés irte solo y más adelante voy yo? 


    −     ¡¿Qué?! ¿Estás loca? No… No. No. Quiero que vengas, conmigo. 


    Asiente con la cabeza. 


    ¿Es posible que todo haya sido un sueño?


    −     Cambiate… Vestite. 


    −     ¡No! No… Mañana. Mañana hablamos mejor. Volvé a la fiesta. 


    −     ¡Ni loco, princesa! Nunca voy a alejarme de vos. Nunca. 


    −     ¿Lu, estás bien? 


    La observo y de nuevo se refriega los ojos. Su cuello está marcado, su pecho también. Le alcanzo su remera y se la pongo. Le doy su ropa interior y sus jeans y la ayudo a vestirse.   


    −     Lu, mañana hablamos con mis papás. No hay apuro. 


    −     Mía, salimos pasado mañana. Sí o sí tenemos que hablar ahora. 


     


    Y eso hicimos. Despertamos a sus papás y bajamos a la cocina. Les admití que amaba a su hija más que a nada en el mundo. Que quería casarme con ella. Que no imaginaba mi vida sin Mía. 


    Les dije que iba a llevármela conmigo a Nueva York. Y carajo, aceptaron. 


    Por segunda vez, me comí una trompada de Gerónimo por haberme acostado con su hermana y enamorarme. Y lo entendí, otra vez. 


    Hablé con mi papá y le dije que mi novia iba a viajar conmigo, quiera o no. Pero, no puso ningún impedimento. Al contrario, pareció complacido y dos días después emprendimos nuestro viaje a Estados Unidos. 


    Ésta vez, había elegido a Mía. 


    Ésta vez, no se trataba de mí, de lo que yo quería o deseaba para mi vida. Mía no iba a sufrir porque yo la haya dejado, no iba a llorar y romper su corazón, no iba a abortar a nuestro bebé, no iba a pelear y convertirse en alguien que no era. No iba a morir porque yo iba a dedicar mi vida a cuidarla.  


    Ésta vez, Mía iba a ser feliz sin antes haber sufrido. 


     


     


     

  


  
     


     


    Epílogo


     


     


    Ocho años después… 


    Entonces… ¿Qué harían si un día despiertan y recuerdan un sueño en el cual vivieron, amaron, pelearon, disfrutaron, se desilusionaron y perdieron al amor de su vida, pero que al despertar solo era un sueño?


    ¡Un maldito sueño! 


    ¿Hubiesen hecho lo mismo que hice yo: elegirla?  


    Pero no me detengo a pensar en nada; no le doy vueltas, no me pregunto el por qué, no me cuestiono si hice bien o mal… Solo quiero amarla. 


     


    Observo a mi mujer corriendo y jugando con nuestros tres hijos en la playa. Gritan, se ríen, se tiran agua el uno al otro y yo, no puedo parar de capturar con mi cámara estos preciosos momentos. 


    Estoy hechizado y completamente enamorado de Mía. Como lo estuve siempre. 


    ¿Fue el destino quien eligió jugarme esta broma de mal gusto para tomar una decisión? No lo sé. Ni me importa. 


    Lo que verdaderamente importa es que ahora somos cinco. Georgiana y Evangelina, gemelas de siete años. Y Sam, de cuatro. 


    ¿Qué fue de nuestras vidas?


     


    Tal como lo habíamos planeado con mi papá, nos mudamos a su casa con su mujer y sus dos hijos, mis hermanos. Me admitieron en Princeton para hacer el posgrado de ingeniería y comencé a trabajar con mi papá. 


    A él le hacía falta un traductor para manejar los papeles, impuestos y documentos de los conteiner que llegaban de Argentina; y a mí me hacía falta ganar dinero para poder alquilar un departamento e irme solo con Mía. Mis estudios siempre me los mantuvo mi papá, así que por ese lado estaba seguro. 


    Claro que todo era más difícil en la vida real que en mi sueño, pero no me importaba. Yo me sentía feliz. Tener a Mía conmigo, sana y salva, me llenaba de felicidad. 


    Cuatro meses después de nuestra llegada, alquilamos un departamento. Yo no estaba en todo el día, porque cuando salía de trabajar iba directo a la Universidad y llegaba muy tarde. Pero Mía siempre me estaba esperando con una sonrisa y un abrazo. Todos los días me recibía de la misma manera.


    Se pasaba las tardes estudiando, haciendo resúmenes y ejercicios porque había empezado un curso intensivo de Inglés. Porque ese era su mayor problema. Mía sentía que no podía progresar en ningún aspecto de su vida, sin hablar perfectamente este idioma. Entonces, cuando yo llegaba a casa, la mayoría de las veces manteníamos conversaciones en inglés.


    Una noche la noté rara…       


    −     Lu, tenemos que hablar. 


    A ese punto, yo ya lo imaginaba. La escuchaba vomitar por la noche y cuando trataba de ayudarla, me decía que la comida le había caído mal. 


    ¿Por qué todavía no me lo había contado? ¿Tenía miedo a que me enoje porque no estaba en nuestros planes? 


    −     Vení− La agarre de las manos y la senté en mis piernas. Le di muchos besos en su cuello hasta hacerla reír− ¿Qué pasa, princesa? 


    Le acaricié su frente, su pelo y sus labios y ella ronroneaba como un gatito.


    −     Estoy… La cosa es que… Yo… Sabes que hice… Y resulta que, bueno… Sí. 


    Me eché a reír como nunca lo había hecho. Dios, cómo amaba a mi mujer. 


    −     ¿Entonces? ¿Sí, qué? 


    −     Oh, no hace falta ahora… Mañana. 


    Se levantó pero la agarré y la senté de nuevo en mis piernas.


    −     ¿Por qué te alejas? Soy yo… ¿Qué pasa? Hablemos.  


    −     Lu… Vamos a ser papás… 


    Le sonreí… Le sonreí porque no podía hacer otra cosa. Yo estaba feliz. 


    −     Vas a ser mamá… Felicidades, mi amor− Le di un beso en sus labios, mientras la pegaba más a mi cuerpo− Vamos a ser unos buenos padres, lo prometo− Ella asintió. Agarrándola de su barbilla hice que me mirara− ¿Está todo bien? ¿Qué es lo que pasa? 


    −     Es que… 


    −     ¡Mía!− Me reí− ¿Por qué te cuesta tanto hablar conmigo? Soy yo, amor. 


    −     Son dos… 


    −     ¿Dos qué?


    −     Bueno, para ser ingeniero, dejas mucho que desear. 


    La observé, confundido. 


    −     ¿Mellizos?


    −     Gemelas. Idénticas. Es más, ¿sabías que si nuestras hijas tienen hijos con otro par de gemelos, sus hijos son hermanos genéticos? Serían como hermanos, hermanos… Hermanos de sangre… 


    ¡¿Qué mierda?! Ella sola podía hacer un comentario como ese, en un momento como éste. Dios, cómo la amaba. E íbamos a ser papás de gemelas. 


    Cinco meses después, habían nacido nuestras preciosas hijas. Dos kilos cada una… Eran tan chiquitas que casi me entraban en una mano. Estuvieron en Neo dos semanas y después, nos fuimos los cuatro a casa, empezando nuestra vida como padres.  


    Dos años después, terminé mi posgrado y comencé a postularme en puestos de trabajo. Sí, también en Jeep. 


    No es que me la creía… O sea, sí, tuve un sueño en el cual trabajaba para Jeep diseñando autos, pero quién sabía… Tal vez, iban a elegirme. Los sueños no llegan solos, hay que desearlos, perseguirlos y esforzarse. 


    Sinceramente se me complicaba poder hacer todo lo que yo quería para asegurarme un futuro… Para asegurar un futuro para mi familia. 


    Un mes después, ya había pasado por tres entrevistas. Recuerdo que estaba bañando a Georgiana cuando sonó mi teléfono. Era William, de RRHH, avisándome que me habían contratado.


    Entonces… ¿Era el destino, el sueño o qué mierda? Había empezado a formar parte de Jeep, diseñando autos. 


    Mía estaba feliz. Saltaba, gritaba, agarraba a nuestras hijas y les decía que su papá era Ingeniero en Jeep. 


    Nos mudamos a Toledo, Ohio. Mi papá me había pagado la hipoteca. Con los años, fui devolviéndole cada centavo del que me prestó. Dios, tenían que verle la cara. Estaba tan orgulloso de mí. 


    Un año después, estaba sentado en el sillón del living y mis hijas querían decirme algo. Entonces, Mía se sentó a mi lado y estaba muy feliz. Sonreía demasiado. 


    −     ¿Qué les pasa, princesas? 


    −     ¡Mamita tiene un bebé en su barriga!− Gritaron las dos al mismo tiempo.  


    Me quedé helado. Esta vez sí que no lo esperaba, ni siquiera lo imaginé. Miré a mi mujer que sonreía más. 


    −     ¿De verdad?


    −     Sí, pero esta vez solo es uno. Ah, y es varón. 


    La agarré en mis brazos y la apreté como siempre solía hacerlo. La apreté hasta que comenzó a gritar y mis hijas se me tiraron encima, comencé a correrlas por todo el comedor y Mía me revoleaba almohadones que impactaban justo en mi cabeza. 


    Dios… ¡Era tan feliz! 


    Seis meses después, nació Samuel. Sam… Mi precioso Sam. Tres kilos novecientos. Y también había sido por parto natural. 


    Mía era una guerrera y la admiraba por su fuerza. Estaba orgulloso de ella. Y la amaba. 


    Tres años más tarde, me dieron vacaciones de seis meses. Decidimos volver a Argentina por tres meses y luego, irnos de vacaciones. Perseguir el verano. Mía amaba perseguir el verano y yo podía dárselo. 


    Podía cumplir su sueño como ella había cumplido el mío. Podía hacerla feliz. Mía era feliz. 


     


    Gracias a Dios que no le gusta andar en cuatriciclo. Creo que no podría vivir dejándola subir a esa cosa. 


    Siento sus manos en mi espalda y me doy vuelta. Me abraza, pasando sus delicadas manos por mi cintura. 


    −     ¿Tenemos otro? 


    ¡¿Qué?! 


    −     ¿Otro bebé? 


    −     Sí. Dicen que tienen que ser impares. 


    −     Ya son impares. Son tres. 


    Me sonríe. 


    −     Eso no cuenta… Yo tuve dos embarazos. Tienen que ser tres.


    ¡Dios! ¿De dónde saca estas cosas? 


    −     ¿Lo hablamos en otro momento?


    Achina los ojos y asiente con la cabeza. Me da un beso y abro mis labios, chupando los de ella. Acuno su cara entre mis manos y me dejo llevar, como si fuera el primero… El primero de muchos. 


    Intensifico el beso, más bruto, más… Se separa.


    −     ¿Y ahora?


    Comienzo a reír. Dios, es terrible. 


    Niego con la cabeza. 


    Ella asiente y mira hacia todos lados. Busca a nuestros hijos y vuelve su mirada a mí. 


    −     ¿Y ahora? 


    Me muerdo los labios… 


    −     Dejate la barba. Estás hermoso. 


    −     Y vos no te saques nunca ese flequillo. Sos hermosa y con panza, más. 


    −     ¿Eso es un sí? 


    Asiento con mi cabeza, mordiéndome los labios otra vez y ella se cuelga de mi cuello, envolviendo sus piernas en mi cadera. 


    −     Te amo, Lu. Y te juro que no podría imaginar esto sin vos… Todo esto que tenemos… Que hicimos. Gracias por cuidarnos tanto.  


    −     ¿Es que todavía no lo entendes? Gracias a vos toda nuestra vida es posible. Todo lo que tenemos, lo que hicimos… Nuestra casa, nuestros hijos. Sos vos la que nos cuidas a todos. 


    Acaricia mi barba, luego mi pelo… 


    −     Mía… ¿Te conté alguna vez que esa noche en la casa de tus papás, tuve un sueño? 


    −     Creí que te habías arrepentido de haber estado conmigo. 


    −     ¡Jamás! ¡¿Cómo creés?! 


    Levanta sus hombros y las facciones de su cara me indican que todavía algo le duele.


    −     ¿Qué pensarías si te digo que esa noche soñé cómo iba a ser nuestra vida si yo me iba solo a Nueva York? 


    −     ¡¿Pensabas dejarme?!− Se separa de mí y vuelve a mirar a nuestros hijos. Su mirada se clava en mis ojos− ¿De verdad? ¿Ibas a dejarme? Nunca te hubiese perdonado. ¡Ibas a dejarme sola y con gemelas! 


    ¡Dios, no! 


    −     Jamás…− Trago con fuerza− Nunca podría haberlo hecho. ¿Me imaginas sin vos?


    −     No, la verdad es que no. Pero sos vos quien no podría sobrevivir sin mí. Conmigo todo es más fácil. 


    −     Lo es. Lo juro. Y te amo por eso, amor. Te amo. 


    Escuchamos que nuestros hijos gritan y miramos hacia los médanos.


    Gerónimo viene hacia nosotros con su camioneta. Agarro a Sam en mis brazos y Mía sostiene a nuestras hijas de sus manitos. 


    Llegan a nosotros y se bajan. 


    Sabrina corre y agarra a Sam en sus brazos.


    ¿Cómo volvieron a conocerse sin que Mía haya interferido en su relación? Bueno, Gerónimo siguió siendo amigo de Sebastián Moraschi hasta hoy. Un día fue a verlo a su oficina y se encontró a Sabrina. Creo que se convirtió es un psicópata buscándola, hasta que ella le dijo que sí. 


    Sabrina está embarazada de una bebé que la van a llamar Teodora. ¡Teodora! Dios mío. Qué nombre. 


    Nos damos vuelta cuando escuchamos el ruido de otra camioneta. Franco y Catalina bajan y ella lleva a su hijo en brazos. Ellos se conocieron en una de las tantas veces que vinimos para Argentina, en una reunión que nos hizo Gerónimo y desde ese día, no se pudieron separar nunca más. 


    Catalina apoya en la arena a Benjamín, de dos años y medio, corre hacia Sam y enseguida comienzan a jugar y correrse el uno al otro. 


    −     ¿Comemos un asado hoy?− Me pregunta mi cuñado.


    −     Sí. ¿En tu casa o en la mía?


    −     En la mía. Mi parrilla es mejor. 


    −     ¡Idiota! 


    −     ¿Un partido de tejo?− Nos pregunta Franco y le decimos que sí. 


    Me acerco a Mía y la envuelvo con mis brazos. 


    −     Te amo− Le doy un beso y siento el gusto a menta. Suspiro y acaricio su frente y su mejilla. La beso de nuevo y sonríe contra mi boca. 


    −     Te amo más. Mucho más− Admite en susurros. Me da otro beso y me separo.


    Camino hacia mis amigos y comenzamos con el juego. Miro de reojo otra vez a mi mujer quién está charlando y riendo, ajena a todos mis sentimientos. Creo que todavía no entiende de lo que soy capaz de hacer por ella, por nuestros hijos. 


    Porque la amo. La amo tan fuerte. 


    −     ¡Dios, dejala respirar! Por favoooor, hermano− Gerónimo me pega una piña en mi estómago que me hace reír. 


    −     Vos no entendes nada… 


    −     Sí que entiendo. Estás tan enamorado que no querés perderla de vista un segundo… No se va a ir.


    De eso estoy seguro, Mía nunca se va a volver a ir.  


     


    Una vez leí que el principio básico para permitir que todo lo que deseamos llegue, consiste primero en aprender a dejar ir. Porque sin espacio, nada sucede. 


    Yo tuve que dejar ir esa maldita pesadilla, porque estaba volviéndome loco. Y aprendí a vivir y a disfrutar cada minuto con ella como si fuera el primero, ¡no como si fuera el último!  Y comencé a aceptar que está bien soñar y tener miedo de perder a la persona que amas. Todos tenemos ese miedo. Pero Mía estaba con vida, feliz y era mía. Tenemos una familia hermosa y sigo tan loco por ella, como hace ocho años atrás. 


    Y es increíble que la vida se base en decisiones… Cada paso que damos es una decisión. 


    ¿Y Mía? ¡Mía sin dudas, es mi mejor decisión!  


       


     Fin.           
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